
LOS JESUlTAS Y LAS LENGUAS INDIGENAS 
DE MEXICO 

L-INTRODUCCION HISTORICA. 

l. Uno de los hechos qtte más po-derosamente llaman la atención de 
cuantos se ocupan en el estudio de la historia americana es la heroicidad 
con qtte los misioneros de todo:> los tiempos y de las diversas Ordenes reli· 
giosas se dedican al estudío y conocimiento de los idiomas indígenas; y es­
ta heroicidad sube de punto cuando se investigan y se conoce·n las drcuns· 
tancias en que tenían que trabajar 'y los obstáculos que teníañ que vencer 
pam penetrar en la inteligencia de lenguas tan peregrinas y estrafalarias, tan 
diversas de las semíticas en el vocabulario, en el estilo y en la constrttcción. 

2. Con sobrada razón admiramos, así desde el punto de vista religioso 
como desde el sociólogo, aquellos hombres de ideales tan nobles y de. virtud 
tan robusta que ''a sus años y sin precedente, siu diccio11arios, sin escdtu­
ra fonética en la mayor parte de los casos, sin intérprete casi siempre, se 
lanzaron tan de lleno a roturar por vez primera terrenos tan arduos y tan 
ingratos como son los de las lenguas indígenas" (Cuevas, H .. E. I., 46.) 

3. Hoy día es una verdad inconcusa que todo el riquísimo archivo de 
noticias filológicas y datos glotológicos que al presente poseemos acerca 
de los idiomas americanos y acerca de sus innumerables dialectos, se deben 
enteramente a los misioneros franciscanos, domínicos, agustinos y jesuítas 
qt1e desde principios del siglo XVI)msta fines del siglo XVIII trabajaron 
heroicamente en las dilatada;; del Nneyp Mundo. 

4. Si además de ellos hubo alg11nos conquistadores o colonizadores, co­
merciantes o viajeros que tuvieron la osadía y la paciencia de d.edicarse al 
estudio de los idiomas americanos, bien podemos asegurar, sin pecár d€ in­
justicia o preocupación, que fueron muy pocos en número y de .mérito muy, 
exigt1o. Aun los mismos filólogos americanistas que tanto Jia:n. trabájaclo, 
desde Adelung y Vater hasta Mitre .y, Zafone Queveedo, han fenído que 
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contentarse con el modestísimo papel de expositores, traductores o editores 
de lo mucho que antes de ellos habían realizado los beneméritos hijos de 
Santo Domingo, San Franci5co, Sau Agustín y San Ig-nacio de Loyola. 

5. ·Esos mismos filólog:os modernos han sido y continúan siendo los pri­
meros en proclamar, sin ambages ni restricciones, que fueron los misioneros 
católicos los más conspicuos conocedores y los más afortunados salvadores 
ele la lingüística amcricaua. Tsclwd i y 1vlax M üller, Yudewig y Lucien 
Adan, Adeluug y Vater, el Conde de Charency, el Conde de la Viñaza, 
para citar algunos entre los muchos que se pudieran, han escrito y e~tam­

paclo tales elogios de la labor lingüística ele los misioneros americanos que 
no es posible consiguar apotco~is más entusiasta, ni es posible dar nn fallo 
más justiciero y más laudatorio. 

Y a la verdad, ¿qué ~cría ele la ciencia filológica nmcricana ~i los frailes 
y los religiosos no hubiemn recogido, conservado y trasmitido ba:;ta no~­
otros tantos y tan valiosos documentos, como en efecto recogieron, conser­
varon y trasmitierrJti?--Induclablemcntc nuestra actual uoticia de muchas 
lengm1s indígenas sería tan descarnada y tan poco segura como la que po­
demos hoy tener ele la len¡;;na franca de los arraeccs argelinos o ele la ger­
manía <le los piratas malayos, 

6. En México, por ejemplo, icnánto no hicieron los hijos de San Fr;m­
cisco, Santo Domingo y San Agustín, al.1n antes que los jesuítas arribaran 
a las playas de Nneva España, y cooperaran con aquellos beneméritos reli­
giosos en la grande obra de recoger, ordenar y atesorar el secreto artificio 
y la característica bellezacle tantos idiomas y de tantos dialectos! Los que 
somos miembros de la Compañía de Jesús y hermanos en religión de Jos 
Cnrochi, Gilg, Paredes, Basilio y Kino, debemos reconocer y reconocemos 
de buen grado que aquellas antiguas órdenes religiosas fLteron las primeras 
en pisar el suelo aU1ericano; ftieron las primeras en emprender la conquista 
espiritual y fueron asimismo las primeras en penetrar con heroica decisión 
y hri.lagüefio éxito en el intricado y enmarañado bosque de tantos idiomas y 
dialectos como se hablaban entonces en el país de Amí.huac. 

7. Aún no habían arribado a él los primeros jesuítas, y habí11nse ya pu­
blicado, obras tan meritorias como el " Verifas Do mini" ( 1542) el Vocabula­
n'o llfe:xica'no (1555) y el Arte de la !en.r;·ua mcxicaua (1571) del franciscano 
Alonso de Moliua; y el Diálog·o de la doctrina cristiana enlelli(Ua tarasca, el 
Arte de la leng-ua de ,11ichoacáll y el Tesoro y el Vocabulario (1553) en 
el mismo idioma, compuesto por otro hijo de San Francisco, Fr. M aturino 
Gilliberti; Fr. Benito Hernández, de la Orden de Predicadores, había publi­
cado en 1567 sn Doctrina kfixteca y sn hermano de hábito Fr. Pedro de Fe­
ria había compuesto y publicado stt excelente Doctrina Cristiana en lengua 
Castellana y Zapoteca. 
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8. Esos religiosos primero, y los jesuítas de~pués encontraron en Mé­
xico lenguas vivas de tnu difícil posesión como el culhua, azteca: o mexica­
uo, que era el m:ís extendido de todos con su afín el nahuatl y cinco dia­
lectos; el otomí con mnltitnd de dialecto!', el lmaxteco con dos, el totonuco 
con cuatro, el maya con cinco dialectos; el chontal, quiché, tzendal, zozil, 
chal, y man1e, el mixteco con m1eve dialectos, el t1npalleco o topí, e1 amus­
go, el zapoteco, el cuicateco, d matlnzinga o piring·a con vario~> dialectos, 
y el ocuitlecn, el tarasco, el zoquc y el clw.pnneco. 

9. "No todus estas lengtws, esc.ribe 1111 historiador moderno, h1vieron 
igt1al carácter de dificnltad para nuestra Iglesia docente. Encerradas unas 
en comarcas muy pequeña~. requerían sohlmeute que nnos cuantos sacerdo­
tes se dedica!';en a ellas, como de hecho lo hicieron, con tanto más mérito 
~uamo menos eran los fieles entre qnicnes poclían nprovech:lrla.s. Some.tidas 
otras regiones al vugo de vC>cinos m:is poJerosos, acabaron sus habitantes 
por conocer suflclentemente la lengua de sus amos'' (Cnevas, H. E. l. 36). 

10. "Hay qne notar sobre todo, uiiade el mismo historiador, que en 
muy bueua parte del territorio, el mexicano era lengua intermedia muy ex­
tendida," pero 110 por esto puede negarse "quedó siempre en pie, por lo 
menos durante el siglo XVI la necesidad nrgente e implacable de tener urt. 
grandísimo número de sacerdotes que supiesen \m a o dos d. e las once len­
gtias correspondientes a las once razas qtJe poblaban el país.'' 

11. -Los idionia5 más necesarios eran sin duda, además del tnexicanao 
azteca, que se hablaba principalmente en la región central, el idiom.a otmn{ 

u otomite que dominaba en las regio u es que hoy ocupan losJ:tstados de Que· 
rétaro y part~ de los de Michoacán. Gttanajuato, México, Pu~bla,Veracmz 
'l'laxcala; el tarasco o michnaea qne dominaba en el Estado de Michoacán 
y en algunos puntos colindantes; elma.ya que era común a los habitantes del 
actual Estado de Yucahin, Isla. del Carmen, Pueblo de Moutecristo en Ta­
basco y del Palenque de Chiapas; el zapokco que se hablaba y se habla aU,n 
en nna parte del Estado de Oaxaca; el nzixtcco, corriente aún ahóra en el 
Estado de O,tx;aca y comarcas vecinas; el!maxteco que se conserva todavía 
al norte del actual Estado de Veracruz y en parte ele! ele San Luis: el loto­
naco al norte del Estado de Puebla y en la parte central del de Veracruz. 
Además tenían los misioneros mexicanos que aprender las lenguas delaCa­
lifornia, las cuales eran tres: la Coc,~imí, la Pericú y la de Lorcto. Algo se• 
mejantes a esta última era la lengua GuaJ'CUnt y la lengua Udtiti. 

12.-En el decUrso· de este trabajo se verá lo que en estas lengnas hi. 
cieron los misionerosj esuítas desde qt1e·a,rribaron al país en 1572 ha\ta que fne..: 
ron expnh;adosde él en 1767. No pretendemos presentar an1:1estroslectort;:s 
un estudio definitivo sobre el tema, pues son relatívamente poca-;,las notid(ts 
que hemos podido conseguir. Espetamos, no obstante, que estas líneas 
citarán a los estudiosos a completatl<;lS, en cuanto al cat1dal.dedat()s 
cuanto a la crítica histórica de los mismos. Las elucubraciopesbib~iogrática!! 
son hoy día las más interesantes, pero al mismo üen1po Las que .Suelen ;idq~ 
lecer de lamentables deficiencias, deficiencias que no pu~desubsa.oa;r elau~ 
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for, sino aquellos que clcspub de ~l recorren b miom;-t senda y recogen y 

llevan al acervo com(m de la ciencia hibliogd.fica, si no pepitas de oro, 
cuando menos granos de utilizable arena. 

13. -Fné en jnnio ele 1566 q 11e partieron de Es pafia co11 rnrnbo a América 
los Pllure:=; Pedro Mariínez y Juan Roge!, con el hermano Francisco Villa­
rreal. En octubre de aquel mismo alío arribaron felizmente ·a las pantanosas 
playas ele la Florida y a los pocos días sucumbía gloriosamente a m:mos <le los 
salvajes el intrépido P .)iartínez. El P. Ro gel y el hermano V i!larreal pasaron 
a la Habana, pero no abandonaron las esperanzas de volver al Continente. 
Estacionado temporalinente en la ciudad cubana aprovechó el P. Rogel 1 a 
buena oportunidad que las circunstancias le brindaban para estudiar el idio­
ma timuca o timiquana que era lo que hablaban los in<l(genas de aquella parte 
de la Florida, donde pensaba desarrollar su apostolado, y era la que hablaban 
los indios que a la sazón y en considerable níunero moraban en la Habana. 

1.4.-Con su habitual fervor entrcgóse el P. Rogel al ~studio de aquel 
idioma. "Comenzado he escr.ibía en Noviembre de 1566 al Provincial de An­
dah1cía, a hacer el yocabulario de la lengua de (los indios CJL1e moran junto 
~1 fuerte) Carlos (en la Ji'Joric1a); pienso proseguirlo allá por medio de un 
español que me dicen está allí" (Astrain, H. A. R II, 290). Sí llegó a do­
minar este idioma, poco uso hizo de él, pues los superiores le destinaron a 
trabajar en México y muy particularmente en Veracruz donde expiró, nona­
genario, en 1618. 

15.-Cuando en 1568 arribaron a la Florida los que componían In expe­
dición del P. Juan Bautista Segma, agregóse a ellos el P. Rogel y mientras 
unos quedaron en el Fuerte de Gaule (junto a Sta. Elena), él en compañía 
de varios jóvenes animosos se uírigió a la Provincia de 'l'eq ucsta. Estéril fué 
por demás sn acción apostólica entre los indígenas ele esa rcg;ón. "Les pe­
saba de que aprendiésemos RU lengua,'' escribía despu~s el misn]() Rogel, y 

por eso ''muy pocas veces respondían verdad a cosa que les preguntaban para 
aprender su lengua; y lo mismo me dicen Jos padres que pasaba en Gante" 
(Alcázar, C. P. '1'. II, 223). Cuatro de éstos, en con1paiíía del superior P. 
Segura, habían penetrado tierra adentro, pero todos ellos sucumbieron g·lo­
riosamente el día 4 de febrero de 1571. 

16.-En junio de 1572 partió <le Espaiía la primera cxpeclición que de­
bía dirigirse directamente a las playas mexicanas, y a fines de septiembre 
del mismo afio entraron en la ciudad de Anáhnac, el P. Pedro Sánchez y sn 
nnmerosa expedición. Una vez alojados en su provisoria morada comenza­
ron aquellos jesuítas a consagrarse por entero al estudio de la lengua tl1exi­
cana, y fué ciertamente ttna bendición del cielo y una conquista de que tqdos 
holgaron mt1cho el que un clérigo,. por nombre Juan de 'l'obar, pidiera y ob­
tuviera el ser admitido en la Compañía ele los nuevos misioneros. 

17.:-El P. Juan de Tobar, además de haber sido el primer maestro que 
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tuvieron los jesnítas en el estudio de la lengua, fu(~ 11110 de los primeros y.más 
insignes misioneros que ttwo la Compaííía ele jcsó~ en México. "Le ayudó 
nmcho el eminente dón y talento ele hablar con singular elegancia en el idio. 
ma y lenguaje de los indios de México. Estilo singular de los mexicanos es 
el usar ele diferente y rcalzndo lenguaje, cuando hablan de materias graves 
y qt1e piden reverencin, o cnando hablan de personas o con personas de au~ 
toridm1, del que usan cuando hablan con personas o de cosas ordinarias y 
vulgares. Hn la propiedad, pues, dél eleg~1ntísimo lenguaje mexicano Ít1é 
tan eminente el P. ]nan de Tobar, qt1e hacía raya entre todos los de stt tiem· 
po, y le llamaban la elocuencia mexicana, y aun los mismos naturnles y la 
flor de lo más nohle de la uació11 que puebla la ~ran ciudad de México, se 
admiraban ele oírle hablar y predicar en sn leng;na principalmente para ex· 
plicar y cnseiiarles los altíf'itnos misterios ele nuestra satlta fe, que seg(m su 
estilo piden ser declarados y en~eñados con términos y palabras del lenguaje 
qne llaman reverencia. deRivas, II, 112.) 

18.--Con tal maestro umcho debió ser lo qne avanzaron los jesuítas en 
el conocimiento del itliomu. Cierto es que muy pocos meses después, el pri· 
mer domingo de Adviento, así el P. Sáuchez como su~ compañeros salieron 
por la ciudad y sus alrededores, congregaron a todos los indios y formaron 
una devota procesión que recorrió todas las princ:ipales calles de la ciudad. 
Los noYicios, entre ellos el Padre 'robar, cantaban las letanías en lengúa 
mexicana, y diversos cánticos que para la ocasión había él compt1esto y en· 
sayado. 

19. -Fué esta solemnidad como una inaugtunci-ón de la labor nlisione­
ra que en México emprendían los hijos de I~oyola, y en efecto así era. Al fin 
de aquel mismo afio partió el P. Curiel a Pázcuaro, y después a Guadalaja­
ra, y algún tiempo más tarde, y en compañía de los Padres Jt1an Sánchez y 
1 fernando ele la Concha pasó a Zacatecas. Es curioso <>1 anécdota que trae el 
P. Pérez de Rivas, pues escribe qne volviendo a México de estas st1s prime­
ras misiones hallóse un Jueves Santo en el ·pueblo de 'l'epotzotlán, cer~ano 
de México, y como viese la iglesia llena de indios y deseoso ele pré'dicarles 
en su hmgua nativa, la cual ignoraba, ''tomó un libro en lengua mexicac 
na, en el cual les iba leyendo y tal era la devoción y lágrimas co11 que ésto ha• 
cía que los indios no podían reprimirlas; y estaban tan atentos c¿n lo que el 
padre toscamente (por no saber.la lengua) les leía, como si oyeran algún fa­
moso predicador." (Pérez de Rivas,I, 361.) 

20.--El primer jesuíta que pasó a la ciudad de Puebla de los Angele~ y. 

díó principio al ministerio de catequizar a los indios fue el P. Antonio Rin~ 
eón, natural de Texcoco y que habfa entrado en la Compañía en 1573.>"có~ 
mo había alcanzado tanta propiedad, elegancia y comprensión de la ·lengua 
mexicana, deseoso del mayor biet~ de los indios, y de que hubiese' copia: de 
obreros y Ministros entendidos que lo ayudasen, compuso .un arte de la gra· 
mática de esta elegante lengua, con preceptos tan breves, claros y ajustados, 
que ha convidado a muchos a que la estudien y han salido por medio 
muy aventajados en élla.'' (Pérez de Rivas, I, 131). 'PublicÓse.este .A.rteeri 
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1595, y se reeditó en 1885 g-racias <1l insigne híblí/Jtllo n;e:;;:;¡_ann D. Anto­
nio Peñafiel. 

21.-Bsta obra del l'. Rincón fue la primera que dieron a la c~tampa 
los jesuítas en lengua mexicana. y cabe esa gloria a 1111 hijo de aquella:-; re­
giones americanas. Esto nacla tiene de ser sorprcudcJJll', pero nlgo podní 
sorprender el dato de que el primer jcsuíta que comenzó a reducir a arte la 
lengua Otomí fuera no un aml'ricano, sino 1111 africmw. Nos referimos al P. 
Fernando Gótnez, natural de Arcila en Africa y qne pasó a !\'léxico con los 
primeros jesuítas que partieron al país lle Anúlmac. Desgraciadamente na­
da conservainos de él, ni sabemos que otros se lmhiesen aprovechado ele sus 
trabajos lingiiísticos, pero cierto es qt1e cabe la gloria de haber sido el pri­
mer jesuíta que "redujo a arte y compuso 1111 copioso diccionario de ·la difi­
cilísima lengua otomí." (Alegre, II, 24.) 

22.-Hl P. Gómez, eu com¡Jañía del P. Hernán Suárez, pasó en 15i9 al 
pueblo de Huizquiluca, formado por indios otomíes. Su ocupacióu fue do­
ble: enseñar a los indígenas las verdades del cristianismo y encauzar' en el 
estudio del idioma al P. Snárez y varios otros jesuítas que con este fin se 
habían trasladado a su lado. Durante algunos meses vivieron una vida de 
anacoretas, empleándose desde la mañana ha~ta en la uoche en el estudio 
del idioma. Varios de ellos pasaron des¡més a 'l'epotzo\lán y se consagraron 
con ardor a la conversión de los infieles. 

23.-No cabe duda qne fue general entre todos los jesuítas el interés y 

la de~isión de aprender, a trueque de ctwlqnier sacri!lcio, las lenguas de los 
indios. Aun los superiores con ser los que menos nece!:'itaban su conocimien­
to se declícaron a él y cotltribuyeron no poco a entn~iaomar así a sus súbdi­
tos. "El P. Plaza, siendo Provincial, se dió maña para estuüiar mediana· 
mente elmexica110; y cuando dejó el oficio, pidió humildemente a su sucesor 
que le diese tiempo para completar aquel estudio y poderse emplear en pre­
dicar a los indios. El P. Antonio de Mendoza (que sucedió al P. Plaza en 
el gobierno) at~mentó mucho el estudio de las lenguas. Apenas se hizo car­
go de la Provincia en 1584, averiguó los Padres que conocían idiomas indí­
genas y escribió al P. Aquaviva, que teuía en la ProYincia diez y ocho len­
guas (así se llamaban entonces a los Padres y Hermanos que sabían alguna 
lengua indígena de América). De estos diez y ocho, diez sabían el mexica· 
no, cuatro el otomí y otros cuatro el tarasco. Deseando acrécentar ese nú­
l'nero, aplicó desde luego el P. Mendoza algunos jóvenes al estudio de esta 
lengua. Véase lo que decía el P. Aqnaviva el12 de enero de 1585: "ya es­
cribí a V. P. las pocas lenguas que tenemos y ·la diligencia que se pone en 
hacerlas en las residencias de Tepotzotlán y Pázcuaro. Esto va sucediéndose 
bien, gracias a Dios ... Aquí en México se ha asentado mny ele propósito una 
lección mexicana, que por ser la má.s común, es la mlÍii necesaria. La oyen 
todos los estudiantes de casa. También la oye el P. Rector y el P. Francisco 
Baez, y para hacer camino a los cojos y a los 1~1ancos también la oigo yo, y. 
no solamente la oigo por esto, sino también por el deseo que tengo de en­
tenderme y comunicarme con estos indios, porque no veo en esta tierra gente 
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más consolatb ni nnb a~·ndada de Dio;; r¡ne la qne trata con elllos, y tengo 
grnn confianza qut: con dar nna ho1'a \' hora y mecti::t cada día a este ejerci­
cio tengo de ,;al ir con suficiencia en la lengua, para poder catequizar y con· 
fesar y ser de algún provecho en este oficio, cuando el Sefior sea servido de 
descargarme del que ahora tengo." (Astrain, IV, 426-427.) 

2 L- Segíu1 el historiador P. Sachini ya en 1581 habían los jesuítas es­
tablecido en Tepotzotlán un a;;iento '' ut posscut .Sociifacilius liuguas ediscete, 
Othomit·uscn ar :l!txirmuw . ... " y fue en 1584 qne ftmdaron en la misma 
población semi na río d<~ indios de San Martín en t:1 que cuarenta a cincllenta 
colegiales, hijos de caciques muchos de ellos, estudiaban las letras humanas, 
música, cauto. retórica, y algunos de ellos filosofía, teología y cánones. I<:s­
te coleg-io ck caciques como también los ql1e fnmlaron en México y Puebla, 
contribuyeron grandemente a qne los mismos je>:tlÍtas pudieran estudiar 
mejor y con medíos mús ventajosos los idiomas de los mismos indios. Uno 
de lo~ jcsnítas que 1mis se ocnparon en el seminario de 'repotzotlán fue el 
P. Diego de Torres, de quien afirrna un historiador q\1e fue insig11e operario 
en la lengna y partido de 1.'epotzotlán." (Pérez deRivas, II, 138.) 

25. -Fue a mediados del año de 1591 que Jos Padres Gonzalo de Tapia 
y Martín Pérez inauguraron gloriosamente las misiones de Sinaloa, en. la re­
gión noroeste del actual estado de este nombre. Tres eran los idion1as que allí 
prevalecían: el Tuóar que tenia cierta afinidad con la lengua Tepehuana: y 
Taralmmara; ellloc del qne se tienen muy pocas noticias y el Ht'aqui o Ya­
qui, que según los Padres Hervás y Pérez de Rivas era la lengua príncipai 
y más importante. 

26.-El Padre Tapia, fundador de esas misiones y protomártir de la 
Compañía en México, llegó a saber ct1atro lenguas indígenas y en carta de 
agosto de 1532 escrita al Padre Aquaviva, relata la variedad de lenguas y 

dialectos que debía vencer el misionero para entenderse con los indígenas: 
y poder anunciar el Evangelio. De su compañero el P. Martín Pérez sabemos 
por el P. Alegre (I, 268) que encompañíadeotrojesuítuaquienrtosenom­
brá, "compusieron por los años de 1593 y por medio de intérprete un cate­
cismo en la lengua m:is universal del país (de Sinaloa) para la instrucción 
de los indios." 

27.:--Hse mismo año de 1593 llegó a las misiones de Sinaloa Úno de los 
más insignes apóstoles y el hombre que más trabajó para reducir a arte 
los idiomas indígenas que allí se hablaban. Fue éste el Padre Juan Bautista 
Velasco, natural ele Oaxaca, y mísionero durante veinte afios a orillas del 
río Mocobita. ''Sabía perfectamente las dos lenguas principales de esta'pro­
vincia, y la!:i redujo a arte, y predicaba en ellas como en romance. Decía no 
le costaba más trabajo la lengua, que querer predicar; y asíft1e maestro de 
los demás que entraron a esta misión." (Pérez de R. 1, 3 c. 34.) 

28.--Esto escribe el P. deRivas, y el P. Alegre a:firrn41c qu:e ''po; 
seía con perfección las dos principales letJguas dé! país, en qtte fue d.esptlés. 
maestro, a cuyo ejemplo se fo!·maron cuantos varones apostólicos trabajaron 
después en aquel vastísimo campo'' (II, 63); y poco antes afinna. el~mismo 
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historiador qnc el P. Juan B. Ve lasco '')l;:bía rc:ciuci(1o a arte y Yoc;th\1lario 
la lenglla más universal tk Sinaloa, y continuaba haciendo lo mí~,mo con 
otra que llamaban medislar¡ud. '' 

29..-No debe co!lfttmlirse este misioucro con Sll homónimo y compafie­
ro de fatigas, el P¡tdre Pedro de Vela:;co, naturnl de la cindatl de México y 

misionero en Siunloa desde 1606 hasta 16:10. Era profesor de teología y te­
nía singulares dotes para la ensc'ñanza, pero pidió y obtuvo las misiones de 
Sinaloa. "El partí du qni.: le e u ¡)o de naciones, com¡;reiHJ ía los llamados Ü\·e­
ra3, Cavamentos y Escoratos, con otras vecinas y th:rramadas por aquellas 
qt1ebradas y moutes, y en llegando a ellas, lo primero que.procurú fue apren· 
der sus bárbaras leng:urrs, y tomando por mae;,tros a unos muchachos, el que 
en la ~átedra de 'l'eología, como dijimos, podía ser maestro de aventajados 
Q:iscípulos. Porqne allí ni había otro arte ni vocabulario, ni otro medio más 
a propósito como poderlas ~tprender, sino oír hablar a muchachos que ve· 
nían a 1<1, iglesia. Alcanzó a saber el P. Pedro "tres de estas lenguas bárbaras, 
demás de la mexicana, que llevó sabida cttando partió de México." (Pérez 
de R., 1, 210.) 

30.-Hl mismo P. Velasco escribía a st1. Provincial estas palabras: "las 
lenguas son tres en estos pneblos, y atmqlte he hcd10 lo posible por salir con 
las dos, voy ya tras la tercera;" y como sn superior le wgiriese la idea de 
que convendría que volviese a México para encargarse de la c.átedrn, por 
falta de maestro, añadía Vclnsco: "El puesto de la lectura y cátedra se po­
drá suplir con mucha satisfacción por otros muchos que allá hay; en pensar 
salir de este ministerio .(entre indios} se me renneva mi sentimiento pen­
sando teng-o de trocar el libro del Evangelio de Cristo y de sus Apóstoles 
por un Aristóteles." Catorce años trabajó Velasco en sns queridas misiones 
y según afirtna Beristtiin (III, 284) compuso un "Arte de una de las len­
guas de Sinuloa, '' obra que no llegó a publicar y que sin duda se había per­
dido. Lo mismo hemos de decir de los escritos del P. Juan B. Velascó . 

. 3~.-Y hacemos esta afirmación por más que el Sr. Eustaquio Buelna, 
·al editar en 1830 un valiosísimo "Arte de la lengua ca hita," compuesto a 
mediados del siglo XVII por un misionero jesníta, Padre Tomás Basilio 
o Basile, como exprondremos más largamente en la segunda parte de este 
trabajo. 

é 32.-Este misionero pasó al pn{s de los Yaquis por mayo de 1617 y tra­
bajó en él hasta St1 muerte ocurrida a 25 de mayo de 165+, habiendo mer<:cido 
con rar,ón el título de padre, apóstol y ángel de la nación yaqui. Fuera de 
ser e1 único de los misioneros a quien cuadra el número de años que amm-
cia el titulo nlismo de laprimera edición ( 173 7,) y de constamos que escri­
bió un Arte y Vócabnlario de la lengua de los indios yaquis, además del 
Catecismo, y nn Confesonario y Pláticas en la misma, con algunas cancio­
nes sagradas, la sola correspondencia de este Arte con el Catecismo suyo, 
nos ·parece razón suficiente para atribuírselo sin dificultad ni escrúpulo. 
(Uri.arte, I, 51, n. 140.) 

33.-:81 ''Arte de la lengua cahita" es hoy día uno de los libros más 
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raros y al mismo tielllpo, uno de los m~ís Yaliosos sobre lingüística anterica· 
na. Buen seryicio hizo el Sr. Buelna al reeditarlo, junto con el vocabulario 
y catecismo, pero su e<lición 110 es facsimilar ni fototípica, y es tuuy difícil 
de poder decir hasta qué punto reprodujo con fidelidad la ediciéu de 1737, 
que nunca hemos podido ver. Bnelna conoció trefi ejemplares de dicha edi· 
ción, pero así como transformó a sabiendas la· portada, quitando la frase 
''misionero más de treinta aíios" al fin de prohijarla al P. Velasco, así pttdo 
variar o trabucnr el texto con idéntica libertad y falta de sentido crítico. He 
aquí algunas frases que copiamos al prólogo que ·puso el Sr. Basilio a su 
''Arte'': ''en este idioma el mejor modo de aprender es informarse y hablar 
con cuidado con los indios. Con esto aprenderás, no solo los vocablos sino 
Jo principal para juzgar de ellos, que es la composición de las oraciones, ele­
gancia en el decir' energía en la colocación .... nn este pequeño diccionario 
van precisamente los vocahlos má~ usuales, omitiendo frases, circunstancias, 
etc., por no aumentar la obra y dejarte algo de estudio. Por la misma causa 
no ha com pnesto este pequeño libro con la prolijidad que el Arte N ebricen· 
se, porque aquellos rudimentos son para niños, que empiezan; y esta obra 
para sujetos q~1e pueden ser maestros ·en toda~ facultades.'' 

34.-'-0tro insigne misionero de Sinaloa fue el P. Pedro Méndez, qne 
comenzó a trabajar entre los indios tehuecos en 1606. "Lo que aquí trabajó 
de nuevo este operario evangélico en desmontar, labrar o cultivar lfSta .vi· 
ña, no se puede explicar en breves líneas. Y lo primero, tuvo necesidad de 
aprender nueva lengua, demás de la que ya sabía, que at}nque la una de ellas 
tenía alguna semejanza con la Tehueca, pero como siempre procuró hablar 
en su propia lengua a los indios, conociendo cnanto importa esto, nuncª' em· 
perezó en tomar este traba.io para tan santo fin, y lo venció de suerte que 
además de predicar continuai11ente a esta nación en su lengua, trasladó en 
ellas las vidas de los santos del F!os Sanctorum del Padre Rivadeneira,.para 
que los pudieran leer a su gente Jos mozos de iglesias, que como Jo ha:bía he~ 
cho en su primer p::Írtido aquí también enseñó." (Pérez de R. I, 384.) 

35.--Casi al mismo tiempo que inauguraron los jesuítas estas misiones 
de Sinaloa, inauguraron también las del Nayarit, al oeste de Zacatecas, ·los 
Padres Francisco Zarfate y Diego Monsalve; y los Padres Jerónimo Ramí· 
rez y Juan Agustín entraban en el país de los Parras (1594) y de los Tepe­
huanos (1596), y otros hijos de I,oyola capitaneados por el santo y apostó­
lico P. Hernando de San taren penetraban ( 1592 y 1597) en la sierra y valle 
de Topia. 

36.--De este infatigable misionero afirma el P. Godínez, su compa:ñero 
de fatigas apostólicas, que aprendió con perfección ''once idiomas" y dejó 
no pocas notas y apuntes a sus compañeros y su<'esores en el apostolado en: 
tre los indios Acaxes o Topías ( Godínez, 1, 3, c. 7). Por el mismo P. San~ 
taren sabemos que fué el P. Pedro Gravina, n_atural de T.ermin.i en Sicíli~ •. 
el primero que compuso un Arte de la lengua Acaxe y un vocabulario. de la· 
misma. "Se ha acabado este a~o, escribía San taren en 1611, un atte de len· 
gua acaxe, y uu vocabulario tan copioso; que con él podrá cualquier padre 

Anales. 1'. V, 4i Ep.--~4. 
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por sí aprender la lengua, como lo experimenta el P. Andrés González. El 
trabajo que en esto ha tenido sn autor el P. Pedro Gnwina, ha sido grande 
y tanto, que a mí me causaba admiración que tuviese tanta paciencia para 
sacar 11n vocablo propio de la boca de esta bárbara gente, que a veces er<l 
menester medio día para ello.', 

37 .... -Según afirman el P. Alegre (II, 63) y el P. Pérez de Rh-as (II, 
565) compúso además nn arte muy perfecto y un vocabulario de la lengua 
Xíxiltle, lengua distí nta de la acaxe, según Hervás (I, 331) pero muy her­
mana suya a jtticio dd Sr. Orozco y Berra. Desgraciadamente ningnno de 
estos cuatro libros ha u llegado hasta nosotros. Sólo sabemos que el P. I~eo­
harc1o ]atino, asimismo italiano, y dtuante treinta años trabajó entre los in­
dios acaxes utilizó los manuscritos del P. Gravina y los adelantó con sn ha-

. Í:>ítual habilidad para aprender y enseñar idiomas, pues como dice el P. Ale­
gre: "stt genio admirable para las lenguas le hacía muy p-roporcionado para 
este ministerio, Sabfa con perfección siete o más idiomas~" (II, 443.) 

· 38 . ..;......¡(\d país de los Parras, afi11es de los Zacatecos, pasaron en 1534los 
PP. Jerónimo Ramírez y Jnan Agustín, y poco después se a ellos el 
P .. DiegO Díaz de Pangna, mexicano; este insigne misionero "gastó siete 
años en las misiones de Parras .... donde del todo se dió al pro\·echo y bien 
de esta ntxeva cristiandad, ash;tiendo inmediatamente a la doctrina cristiana 
y catecismo qne había reducido a la lengua Zacateca, de la que hizo también 
arte y vocabulario." Esto afirtna el P. Pérez deRivas (I, 400) y nadie es­
taba mejor informado sobre este particular. Beristain (II, 353), Ludewig 
( 45), Sommerrogel( III. 48), Vi ñaza (268). le atribuyen un arte, vocabula­
rio y catecismo en el icliouia chichimeque; pero indudablemente es ·un error 
o .una confusión de las palabras zacateco y cllichimec¡ue. 

39.--Nos confirma en este juicio el P. Alegre, qnien después ele escri­
bir que "es mucha la dificultad del idioma (cachimeqne) porque en treinta 
vecinos suele haber cuatro o cinco lengnas distintas, y tanto qne aun después 
de nmcho trato no se entienden sino las cosas muy ordinarias'; (I, 282), na­
da dice sobre si algÚ.n o algunos misioneros escribieron o com¡msieron algún 
escrito de este idioma. 

40."'--Debió ser a principios del siglo XVII que el·P. Jerónimo Ramírez 
abandonó 1as misiones de Parras y pasó a Guatemala en compañía de otros 
Jesuífas. El prelado de aquella diócesiril, qtte era de la Orden de Predicadores, 
"tnandóles predicar por entonces a lo:; indios, y el P. Jerónimo Ramírez lo 
hizo con grande elocuencia en la lengua mexicana, con que quedó el prela­
do contento y aficionado a dichos padres.'' (Alegre, I, 434.) El P. Pérez 
escribe de este misionero que era un gran conocedor de la lengua mexicana 
y del~tarasca, y sabía otras muchas aunque no con la misma perfección. 
Nos dice además que compuso ttn catecismo y doctrina en lengua tarasca. 

4L --Esta lengua era u ha de las cuatro que se hablaban en la provincia 
y obispado de Michoacán. ' el centro del obispado, es<:'ríbe el P. Alegre, 
se hablaba la lengua tarasca, idioma muy semejante al griego en la copia, en 
la artnoníay en la frecuente y fácil cómposición de unas voces con otras. Par-
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tiendo de Guanajuato hacia el .Norte !'e habla en mttchos lugar~s la otom{, 
lengu~ bárt~nra, .c:na:~ ent:ramente gutnral, y q\\e apenas cede nl estlldio y 
a la mas sena apl!cac¡on. b1 otra gTa n parte. ~e habla la Chichimeca" (I, 30). 

42.-Uno de los primeros lllisioneros que arren1etió con el e!'ilt1dio de t:S· 
tas lengl1as fué el s:tulo padre Juan Ferro. Nada k pudo hac:et desistir de 
su empeño, ni aun la (•ufcrmedad qnc le po~tr6 en el lecho poco despt1és 
de su arribo a ];:¡s misiones. "porque en los intervalos que le daba la fiebré 
se ocupó, escribe un hi~loria¡lor, e11 aprender con mücho trabajo u m\ de 1ns. 
lenguas m~ís b:írblt"<H y dificile~ del país.'' (Alegre, I, 4-45). "Parecía ha­
ber recibido del cielo el don de lt:nguas, ~cgún la fneílldad y prottlitlld con 
que las aprendía, y la docneocia y p~rfccción de ellas que en él admiraban 
los mismo~ indios.·' C\legre, JI, 6S.) 

43.-Pcro el hombre que m;Ís trabajó para rcdttc::ir a preceptos la lengun 
tarasca y para formar su Yocabulario, fné <:1 P. 'l'otn<ÍS Chacón, natural de 
1Iála¡:;a, y misionero rlnrantc veinte aiíos en 1IidlO:tcún. Hs de sentir cier­
tamente qttc su Arte de la Lengua ~l'arasca, lo mbn10 (}\le los 1'\etmotH'S en 
este i cliom:1, por él compuestos, se hayan extra-\'iado y penlido. 

44.-No fneron lll:Ís afortunados los que estndiaron y trabajnron el idio· 
ma otomí. Uno de los primeros y más insig-nes opernrios eula lengtta otomí 
fué el aragonés P. Pedro Vida!, qnien ''cle~pn6s de la primera probación fué 
enviado a Tepotzotlán a qne aprendiese la lengua Otomí y 1lexicnna que supo 
y ejercitó con eminencia, rompiendo con todas las dificultades y no perdo~ 
nando trabajo ni diligencia en esta demanda, con de5eo de emplearse todo 
en servir a los prójimos y salvarlos.'' (P. Pérez del{., II, 131.) 

45.--El P. Horacio Carochi, de quien nos hemos de ocupar después más 
extensamente, escribió una Gramática y nn Vocabttlario de la lengua otomí, 
como atesti¡;ua el Sr. Beristain (l, 245), pero se ha.n extraviado, y tal ,-ez 
para siempre, e,;tos escritos, como igualmente e} Arte y Vocabnlario delmi5· 
mo idioma, qne despttés rle Caroch.i y ayuddnclose tal vez de los papeles del 
gran jesníta italiano, compuso el mexicnno P. Jnau de Dios Castro. Otro 
misionero de la misma época, d 1'. Bartololllé Castaiío colllpuso un cntecis­
mo y breve explicación dt: la doctrina cristiana en idioma oto mí, y el tnnmts• 
crito original, vendido en 1891 por la Casa ::VIaisoneuve de París, se comer­
va actualmente en la Biblioteca de Berlín. De este misionero, escribe el P. 
Alegre, que "h¡¡i)laba los diferentes idiomas (de los indios) con tanta perfec~ 
eión, no sólo en la propiedad de las voces y variedad de los acentos, pero 
aun en el tono y gesto qLte acompañan ellos a las palabras, qne todos 'lo te· 
nían por uno natural de st1 tierra y tribu, a lo que en él contribuía también 
el color n10reno de su rostro." 

46.-Entre los misioneros de Sinaloa que trabajaron en lingiiística du· 
rante los primeros tiempos de la conquista espiritttal, debemos mencionár a 
los Padres Vicente Aguila, natural de Alcalá de Henares en España y al Pa­
dre Luis Bonifaz, natural de Jaen. El P. Aguila, de quien otros lla.man Aqui­
la fué misionero de Sinaloa durante treinta y cinco años y escribió múlfiples 
obras de lengua indígena, entre ellas varios Artes y Vocabularios,Yutra Doc· 
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trina cristiana en verso, para uso de los indios. Ninguna de esta~ obras !le· 
góse a publicar como tampoco se publicó el arte de la lengua principal de 
Sinaloa que compuso el P. Bonifaz después de haber estado en esa:; misiones 

durante veinte años. 
47.-Uno y otro misioneros nos han legado algunos documentos históri­

cos que contienen noticias sobre las lenguas de los indígenas de Sinaloa, Y 

de uno de estos documentos, escrito por el P. Agnila, transcribimos estas 
lít¡eas: ''Estas naciones (de Sin aloa, son indómitas como potros cerreros Y 
cimarrones .... ; aprende cada uno de los misioneros dos y tres lenguas, te­
niendo también cada cual, en cuatro o cinco o más pneblos, que administrar 
los oficios que están repartidos en casa entre muchos." 

48.-A principios del siglo XVII comenzaron sus tareas apostólicas en­
tre los indígenas de Sinaloa los Padres Gaspar Varela y Mignel Godínez, 
mientr~s que el P. Pedro Méndez, de quien antes hicimos menci6n, llegaba 
en 1614 a las riberas del Río Mayo e iniciaba las misiones de los indios ma­
yos en compañía del P. Diego de la Cruz. Al mismo tiempo comenzaban la 
conquista de los hiaq\1is o yaq.uis, en la frontera septentrional de México, 
los Padres 'romás Basilio y An<lr~s Pérez de Rivas, y entraba por segunda 
vez a las áridas tierras de la Tarahumara el santo y apostólico Padre Juan 
Fonte, seguido de cerca por los Padres Hernando de Santaren, Bernardo de 
Cisneros, Diego de Orozco, Juan del Valle y Jerónimo Moranta. 

49.-El P. }lH\n Fonte, catalán, 1mtnral de la industriosa 'l'arrasa, fue no 
sólo un gran misionero entre los Tepehuanes, sino tambiénnn gran conocedor 
de su lengua, costt1nibres y ritos. Compt1so una gramálica en lengua tepe­
lltlana, y además un diccionario y un catecismo en la misma lengua, pero 
ninguno de estos escritos vieron la luz p(lblica. 

50.-Uno de Jos ilustres suce!iores del P. Fonte en las misiones de los 
tepehttanes fue el jesuíta mexicano Jerónimo rtigueroa, autor asimismo de 
un Arte y copioso vocabulario ele las lenguas 'fepehuana y Tarahumara, y 
autor de un catecismo y confesonario en la lengua 'fepehuana. De estas 
obras, escribe el P. Florencia, que su autor dejó cuatro copias de su mano. 
Ning·una de esas copias se conserva hoy día, aunque es probable que los es­
critores posteriores, como los Padres Roa, Rinalclini y Gnadalajara se hayan 
aprovechado de los trabajos de aq ue"llos precursores. 

Sl-Los jesnítas misioneros que hasta aquí hemos no m orado trabajaron 
en México durante el primer siglo de la conquista espiritual, iniciada y tan 
gloriosan1ente prosperada por ellos, en medio de las más gTandes dificultades, 
obstáculos y privaciones. SóJo !lOS resta recordar a un hombre, al que en opi­
nión de muchos fue uno de los grandes misioneros y tal vez el más insigne 
lingüista que tt1vo la Compañía de Jesús en México durante el siglo primero 
de su actuación en aquella parte de América. Aludimos al jesuíta florenti­
no, P. Horacio Carochi. 

52. -_En 1605 pasó este jesuíta a México y allí cursó sus estudios para 
el sacerdocio. "Para hacerse instrumento apto y lograr mejor a ese propó­
sito el tiempo tan bueno de los estudios, se aplicó desde luego a la lengua 
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mexicana y otomita, con talJta intención, constancia y veras con1o lo. lÍabia 
hecho de la latina y g-riega; y con tanto mejor logro cuanto era más eficaz 
su impnlso y más activos e irrefrag<lbles los motivos." 

53.-Matemático, astrónomo, literato, latinista, orador, filólogo y teó­
logo, ''snpo cuanta quiso, y solo quiso lo que bastaba al decoro de su grado, 
comutando el resto de tiempo y estudio en los dos idiomas índic.os, mexica­
no y otomite, qne supo con eminencia y penetró con comprensiói1; lo cual 
así por su extrañeza y barbaridad como por la falta de maestros, e!tpecialtnente 
en la otomite, arguye una capacidad peregrina, y ~n ingenio y juicio pro· 
digiosos. '' 

54.-Durante cincuenta y siete años trabajó el P. Carochi entre los itl· 
dígenas y este largo trato con los naturales explica en parte "la eminencia 
que en ambas lenguas tuvo, la cual fue tan grande así en la extensión como 
en la delicadeza y propiedad de sus dialectos, cual jamás se vió en ningún 
otro como lo prueban irrefragables sus muchos, ,·ariados y curiosos datos 
escritos.'' 

''De la lengua mexicana escribió y dió a la estampa, obligado de quien 
se lo pudo mandar, un Arte tan copioso de preceptos, tan lleno de singula­
res delicadezas y linguarismos, y tan surtido de voces y frases, que la falla 
que le pusieron algunos fue su inteligencia exquisita, más era para examinar 
maestros que para formar discípulos, porque en la realidad 110 solo era Arte, 
sino tesoro de la lengua mexicana. De la misma escribió un copiosísitno con; 
fesonario, doctrinas, sermones así morales y catequísticos para in~trucdón de 
los feligreses en los principios de la fe y doctrina cristiana, como pauegíri" 
cos e históricos de las vidas y elogios de Cristo N. S., de la Virgen San­
tísima y de los demás santos, tratados a su ll)odo y ajustados a la corta ca •. · 
pacidacl de los naturales, con ejemplos y comparaciones a propósito." 

55.-'' Estos escritos han sido más buscados, aplaudidos y útiles en .el 
ejercicio por el mayor uso de la lengua mexicana, y como más fácil, urtiver· 
sal y corriente se administra en los principales beneficios. Pero no tienen 
comparación de aprecio, con el que se debe a los de otomite asf por lo raro 
y exquisito, pues apenas hay otros en esta lengua que los suyos; como por 
la copiosa facilidad y destreza con que redujo a método y reglas generales sus· 
idiotismos, tan incompr~nsibles y tan intratables de pronunciación, que por 
prodigiosa exageración suele decirse que la introdujo el mismo. demonio. 

"En ella no imprimió nada el P. Horacio por falta de caracteres aptos 
para expresar sus acentos, gangas y guturales, que son muchos" deformes y 
casi inexplicables: pero para darlo~ a entender en sus manuscritos halló su in· 
geniosa claridad y soberano magisterio puntos y notas proporcionados que con 
maravillosa facilidad, determinación y claridad los ~xplican y comprenden, 

56.-"Escribió así mismo de esta lengua, fuera de inumerables sermo• 
nes, doctrinas, documentos y advertencias para su administración y enseñari• 
za: un arte más ingenioso :v treve, y no menos erudito y c:laro que el 
mexicano, y dejó muy adelante un diccionário no solo. de voces, como su 
vocabulario latino de Antonio, sino al modo del Calepi'no, o del Thádurus. 

A.~ales. T.' IV, 4~ ép.~25. 
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línguae !atinae, explicando la raíz, etimología, derivación variedad y uso de 
toda raíz, que por ser en lengna tan extraña y cnrren;sada, y ele gente casi 
incapaz de observación o advertencia para notar, explicar y dar a entender 
sus preceptos, no hay exageración de un trabajo ni ponderación de su aprecio. 

"Esta dificultad de la lengua en dejarse penetrar, junto con la corte· 
dad de los Otomites para poder pregtlntar o explicarla, hizo el trabajo del Pa­
dre Horacioinmenso. al que habrá respondido igual gloria en el cielo como en 
la tierra suma alabanza y reconocimiento, pues redujo a preceptos, ordenó 
en reglas y declaró con proporcionadas notas una lengua tan intratable, fa­
ci.iitando su inexpugnable aspereza; hallando voces, descubriendo significa­
dos antes no conocidos o no usados, que hacían grandísima falta para la 
verdadera inteligencia de los misterios de la fe." 

57.-Todo lo transcrito es del P. Pedro de Valencia y está tomado del 
precioso obitt1ario que, poco después del falleciminto del P. Carochi, ·escri· 

. bi6 y envió a las diver:-~as casas de la Compañía en México enalteciendo los 
méritos ·del venerable anciano que acababan de perder. 'fenía el P. Carochi 
83 años de edad y 62 de religión cuando terminó sus días en julio de 1662 . 

..58.-Los escritos de este hombre singular fueron el más hermoso coro­
namiento que pudieron tener los trabajos lingiiístícos realizados por los pri­
merosjesuítasduranteel primer siglo de su actuación en México. Pertenecen 
a este p<:ríodo alguno~ documentos oficiales que manifiestan a las claras cou 
qué empeño y solicitud se esmeraron los jesuítas en conocer y dominar las 
lenguas indígenas. 

59.-El 28 de octubre de 1577 escribía a Sn Majestad el Arzobispo de 
México, y entre otras cosas, aseguraba que "la Compañía de Jesús continúa 

. con mucho cuidado y trabajo los buenos efectos de que tengo dado aviso a 
Vuestra Majestad,;, y en carta del 14 de abril de 1583 agregaba que eran 
VE;rdaderos coadjutores de los obispos, porque' 'para mejor ayudarlos, apren· 
den y estudian éon particular cuidado en pueblos de esta comarca, las len . 
. guas :más tmiversales de los indios, en que han hecho y hacen entre ellos tan 
conocjdo fruto" que se debe estimar y dar muchas gracias a Nuestro Señor." 
(A. o: de J. 60-4.-1.) 

60.-Trece años más tarde, .escribía el Conde de Monterrey a Felipe II, 
y entt·e otras. razones por las cuales juzgaba el virrey que eran los jesuítas 
dignos de todo elogio, una era "que los padres de la Compañía hacen gran~ 
de ventaja a los frailes, en'tre otras cosas, porque estudian las lenguas de los 
indio.s mientras que los frailes no se aplican a aprender las lenguas sin cuyo 
'adminículo no es posible recoger el fruto que se pretende de., .. " (A. G. de 

. J. 58-3:.....4.), a lo.cual contestó el Rey en carta del 28 de junio (?) de 1597 
enc~r.gándole que agradeciera a los padres de la Compañía el cuidado que 
ponían en. el. estudio de las lenguas. Así lo hizo el Conde, y en carta dei 27 
de noviembre de 1537 escribía a Su Majestad que ha)Jía significado a los pa· 
dres jesuítas la singular complacencia que sen tía el soberano "por su apli· 
cación en el estudio dela lengua." (A. G. de]. 58-3·-12.) 

61.-Años más tarde, y con objeto de refutar ciertas especies calumnio-
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sas o detractoras del honor de la Com paiiía, escribió el P. Ildefonso.de Cas­
tro. S. J .. una notable y elocuente carta, fechada en México y abril 30 dé 
l604. en la cual recordaba los datos qne acabamos de insinuar y hacía espe· 
cial hincapié en la prontitnd que habían manifestado siempre losjesuítas en 
st1frir examen de lengua. siempre qne eran llamados para ello por los obis· 
pos. \A. G. de}. 70-2-30.) 

62.-Prueba de la reputación qt1e en esta parte se habían granjeado los . 
jesuitas durante la primera mitad del siglo XVII es la Real Cédula del 7 de· 
Febrero de ló27 dirigida al Marqués de Cerralbo, Virrey de Nueva Espafia, 
por la que se instituía en la Universidad de México t1na cátedra de lengua. 
mexicana y de otras del , ''eligiendo persona en el concurso de oposito· 
res, donde sean admitidos tan sólo clérigos y de la Compañía, y que a la 
persona que la hubiese le señale 400 ducados anllales de salario." (A. G: de 
J. 87-5-3.) 

63.--N o decaecieron los jesuíta:s, durante 'el segundo siglo de su labor 
en México, antes puede asegurarse que así en el trabajo apostólico de las 
mi~iones entre infieles como en el estudio de las lenguas de los indígenas, 
ft1eron en continuo progreso y se encontraban en toda la plenitud desu gi. 
gantesca y civilizadora obra cuando fuerml" aprisionados por 'los sicarios :de 

·Carlos III e ignominio::;amente expttlsados del país. 
64.--A fines del srglo XVII tenían los jesuítas mexicá.uos. siete pueblos 

en la provincia de Sinaloa; estaban al frentt de seis misiones en.el.ríoCara·· 
poa; habían fundado otras seis doctrinas en la misióndel ríó Mayo; cuida:ba!l 
de siete doctrinas en el río Hiaqui; trabajaban heroicamente en el Valle de 
Sonora, en la sierra dé 'l'opia y en las quebradas de San Andrés, país de los 
g-igines y acajes; llevaban adelante la difícil mis1ón de los Tara humares~ !)e 
ellos e,;cribía a fines del siglo XVI el visitador Padre Bernabé F. Gutiérrez, 
<.JLte ardían en deseo de la salvación de estas almas. ."Han entrado, añade·, 
a más de cien leguas convirtiendo y bautizando mucho número, y disponien~. · 
do a los demás. La estimación qt1e los indios hacén de sus í:ninistros, sólo po~ 
drá significarla quien conociere la barbaridad de estaí; .gentes y viere sus de· 
mostraciones; principalmente se esmeran con el Pndre Tomás, a quien N; 
Señor tenía prevenido para tanta gloria suya en estas tierras por su santidad 
y apacibilidad de su genio que es el señuelo que atrae a tanto';; á la fe,'' 

66.--Sobre todo e~a el Padre Tomás Guadalajara un peritísimo maestro 
de la lengna tarahnmara como lo prneba su ''Compendio del Arte de Ia len. 
gna de los Tarahumares" publicado en 1688, y ta11 apreciado de parte delqs 
filólogos moJemos. 

67. -CQmpañero del P. Guada\ajara en las misiones de la Tarahumara 
fué el P. Agustín Roa, criollo natural de To\uca, y autor de un :'Arte pá:'rü 
aprender el idioma de los Taralmmares, '·' del que se valip par;a estridiar di­
cho idioma el jesuíta alemán A'1tonio ]l1Dt1 Baltasar quefuédespuésinsigni 
misionero y sabio Provinci8l de México (1750-1'753). Nótese que.elP.:CI~.:' 
vijero (TI, 333) afirma que compuso ur,ta gramática y adetnás\11"! <lí~eionarío· 
de ese idioma, pero tenernos motivos para dndar de la ex¡}ctitlld d~e~es(~asertp: .. 
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68.-El je!'>u íta alemán, P. M alías Steffel, después de trabajar durante 
doce años entre los Tarahumares, compuso y publicó en 1731 su "Tarahn-
,~arishes Worterbuck,'' reéditado en 1809 y del cual se apron~charon en 
grande escala Adelung y Vater para la composición de su Mitheridate~. 
Steffel fué uno de los expulsados de 1767; otro de ellos fué el jesníta Jaime 
Maten quien, desterrado en Italia envió algunas traducciones en lengua 1'a­
rahumara al filólogo Hervás y Panduro para la composición de su gran "Ca­

..-t:á.logo de las lenguas.'' 
69.-Según afirma el P. Clavijero (II, 399), compuso el P. TomásGua­

dalajara además del Arte de la lengua Tarahumara, otro arte o gramática del 
idioma Tepehuano. Ji:s este el único dato que tenemos sobre el part.icnlar. 
El gran conot'edor de esta lengua y s11 más egregio expositor fué el jesuíta 
italiano P. Benito Rinaldini, visitador que había sido de la provincia 1'epe­
hnana y Tarahnmara, y antor del "Arte de la lengua Tepehuana, convoca· 
l;>ulario, confesonario y catecismo," publicado en 1743. Rinaldini fué el pri­
mero que inteutó regularizar el idioma tepehuano, como él mismo nos lo dice 
en la introdL1cción a Sl1 precioso libro, porqne el estndio se encuentra' 'con un 
ñndo de dificultades para aprender este idioma, ni apartándose de las reglas 
y del arte quisiere arreglarse de lo que oyese o a lo que por preguntas le res­
pondiesen los indios idiotas." La dificultad nace de que estos indios ''son 
tan veloces en el hablar, que no sólo no pronuncian las últimas sílabas, mas 
de varios vocablos muy distintos entre sí en el significado, hacen uno solo: 
y .esto, no qtlitándoles las figuras sinalefa, tmesis y demás expre~ados, su 
ofici'o." 

70. -Entre los misioneros que trabajaron entre los indios de Sinaloa hubo 
varios que se distinguieron por su ciencia del idioma o idiomas de aquel país, 
entre los cuales merecen pa(ticular mención los Padres Pedro M.atías Goñí, 
Juan Muñoz, HernarÍdo de Villafañe, Natal Lombardo, Nicolás Mercado y 

Francisco Loaiza. 
7:1..-El P. Hernando de Villafañe, sucesor del santo padre Gonzalo de 

Tapia, ''fué el primero que redujo a reglas y arte la lettgna Guacare'' (Ni e· 
remberg, V. 3. III. 350), que es una de las habladas en la costa deSinaloa. 

_ Pérez deRivas (II, 343) y Hervás (I, 324) confirman esta noticia, y es muy 
de lamentar que el arte·o gramática compuesto por este misionero sobre idio· 
ma tan raro y desconocido se haya extraviado y perdido. 

72.-Más afortunado fué el P. Natal Lombardo cuyo \'oluminof'o Arte 
de la lengua Tequina fué impreso en _1701. Esta lengua es la misma que la 
Opata una de las qne se hablaban en las diez y siete mision,es que en Sonora 
tenían los jesuítas, y la obra del jesuíta calabrés es el fruto de sus pacientes 
investigaciones dnrante los veintiséis años que pasó en aquellas misiones. 
Según Ludewig (1?5) y Sommervogel, escribió y publicó además un voca· · 
bulario de' la lengna Teqnima y unos sermones en la misma lengua, pero 
ningún bibliógrafo ha podido ver estas obras ni coinprobar su existencia. 

73.-El Padre Nicolás Mercado fué elmisio.nero de Sinaloa que descu­
brió que los indios de la costa del Sur hablaban un dialecto del Nahuatl, y 
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fué el primero en estudiar sus nfinid¡:¡des con nqt1el idioma en un ''Arte. de 
la leng-na mexicana, seg-Ún el dialecto que usan los indios de la costa del Sur 
de Sinaloa,'' obra q ne disponía para la ím prenta cttando le sobrevino la muerte 
pocos años antes ele ser expulsados lo:-; jesuitas en 1767. 

74. _:_Compañero de fatig-as del P. Mercádo fué el P. Fr'ancisco Loayra, 
qnien seg-ún el Sr. Beristain (II, 174) escribiódoslibros sobrelosdiferentes 
idiomas que se nsan en la Provincia de Sonora; hoy día no existen, que se· 
pamos, los originales de esta obra, annque después de la expt1lsión qelos 
jesuitas se conservaban en la misión de Vocora. . · 

75.-En el idioma cahita, uno de los que hablaban los indígenas de So· 
norA, fné gran maestro el P. Diego Pablo González. Suyo es el anónimo 
"Manual para administrar a los indios del idioma cahitalos santos sacra· 
tuentos, y él fué, según creetllOS, quien editó el Arte de la leng-ua cahita y' 

·el Catecismo en la misma leng:na, compuesto anteriormente poi- el P. Tomás 
Basilio, quien ftté y signe siendo la más grande y puede decirse la única 
autoridad en cuanto se refiere al idioma cahita. 

76. -Mientras los jesuítas trabajaban en las misiones ft1ndadas por los 
primeros misioneros que pasaron a México, otros hijos de Loyola ábrían. 
nuevos caminos y entraban a regiones qne hasta entonces habí~n estado poco 
menos que ignoradas u olvidadas. 

En 1715, y en compañía de D. Gregorio Matía" de Mendiola,.i;lénetró 
el P. Tomás de So le haga .en el país de los Nayaritas y abrió aquellas p~ertás 
a los futuros misioneros, Padres Antonio Arias, José Mena, Joséde Ort~ga 
y tantos otros como trabajaron 'después en aquellas dilatadas e· inaccesibles 
regiones. . .. 

77 .-El jesuíta mexicano José de Ortega trabajó dttraate treint.a ~;tñ?sen · 
esas misiones, habiendo sido visitador de tottas ellas y cura del pueblo de 
Jesús María y José. Es del mismo Padre Ortega una relación qué i11cluy6EH 
Padre Fluviá en el libro de "Apostólicos Afanes" y que ah1dea la visita 
pastoral que en 1731 hizo a aquel pueblo el Ilustrísimo SeflorD. Nicolás' 
Gómez de Cervantes. • 

78.-"Uno de estos días, que ocnpó su Ilttstrísima enconfirma.f á. los 
indios, pidió antes de la sagrada cere,monia a una india, que se.llegaba B. re• 
cibir este Sacramento, qtte le dijera una de las oraciones, que le señaló,yme 
rogó la india, escribe el P. ·Ortega, por estar yo allí inmediato cómo la había 
de rezar, si en idioma Cora o en Castellano? Me preguntó S. I. ¿c¡ué era lo 
que decía la india? Informado por mí, le dijo que. la rezara en Castellano, 
lo que hizo prontan~ente, y después se le mandó que la dijera en Cora; y 
aunque aquel celoso Prelado no la entendía, la-devoción con que 1ainQ.iala 
rezó. le llenó de tanto gusto, qüe le rebosaba por el semblante. Después de 
haber acabado en la Iglesia, luego que se restituyó a la sala desi.:t descaíJso, 
me mandó llamar; y me dijo: "Ah! Padre mío! Diossábe elcollsttelp que 
ha tenido mi corazón, viendo a estos indios más ~delantad'os enla Fe, a.up 
no teniendo siete años de conversión, que muchoS'puebloscristiiino;;cl:íncasi 
dosdentos años de redu<;idos. Sucedióse, prosiguíó S. Ilttstrí~inlá, preg1iti· 

Anales.·T.·v, 41 ép.-26; 
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tarle a uno de esos cristianos antiguos, que había llegado a confirmarse, que 
me dijera el Credo, y no pudiendo atar, ni desatar, lo mandé al Fi~cal u 
Maestro ael Pueblo ...... '' , 

79.-"No quiere V. R. (concluyó aquel dignísimo Obispo) que mead­
mire de ver tan vocadas las suertes?-Y me encargó que imprimie~a a ex­
pensas suyas las Oraciones, Doctrina, el Confesonario y Vocabularid en idio­
ma Cora, como se hizo al año de haber entrado Su Señoría .... '' 

80.-Así es en efecto, pues en 1732 publícós~ en México, y a expensas 
de aquel Prelado, el Confesonario-Manual que en lengua Cora dispuso el P. 
José Ortega," y el ''Vocabulario enlenglla castellana y Cora" trabajado por 

·el mismo jesuíta. El segundo de estos escritos fué reeditado en 1862 y 1888, 
y reproducido en gran parte por Vater, Balbi y el P. Hervás, quizá poseyó 
un ejemplar que le había remitido el P. Clavijero. Todos estos eruditos re­
conocen que·es el P. Ortega la única autoridad en todo lo referente a la len· 
gua Cora. 

81.-En fecha anterior a la fundación de las misiones del Nayarit, ha· 
bíase dado principio a las de la Pimeria o sea del te,rritorio qne se extiende 
desde los ríos Gila y Salado en la región sur de Arizona y parcialmente en 
lo que es ahora Estado de Sonora y Chihualma. El primer misionero c¡ne 
comenzó a roturar este nuevo campo y el primero que con celo \'erdadera­
mente infatigable comenzó a ;;embrar en él la semilla de la verdad e\'atJgt.:­
lica, fué ·el P. Eusebio Francisco Kiihn, vulgarmente conocido con el ape­
llido hispanizado de Kino. 

82.-En 1668 comenzó st1 apostolado entre los Pimas, y no es posible 
reseñar en l.>reves líneas la labor múltiple y heroica de este ho111bre silJgular, 

'de quien se decía vulgarmente, escribe el P. Alegre UII, 157) que: "Des­
cubrir 'tierras y convertir ahnas,-son los afanes del P. Kino,-Contimm 
rez,!),' vida sin vicio,-ni humo ni polvos, ni cama ni vino.'' Desde 1686 
hasta -1711 fué Kino el gran misionero de los Pi mas, y de ·él sabemos por el 
r>: Venegas que ''aprendió, venciendo el enojoso tedio, los diferentes idio. 
~as (deaquellos naturales): tradujo el Catecismo y 9raciones que les ense­
ñabaa viva voz, luchando con su rudeza e itÍdocilidad, y formó vocabularios 
y apuntamientos para loso compañeros y sucesores.'' (II, 87.) 

83.-Sucesores de Kino en este apostolado fueron entre otros muchos, el 
Padre José de Meza, Curá que fue de San Ignacio de Guainamota; Francis­
co Saeta cura ·de la tnisi@n de Caborca Y. mártir glorioso de Cristo, Daniel 

Januusqui que estuvo al frente del pueblo de Tl1htttama, Agustín de Cam­
pos, compañer.o de Kino en varias de sus-legendarias expediciones y sobre 
todo el gran Ja,cobo Sedelmayer, el celoso Horacio Pólice & Ignacio Keller 
que desde 1736 hasta 1750 renovó las gloriosas y heroicas hazañas del gran 
Padre Kino. 

84.:--El P. Sedelmayercompuso un Vocabulario de la ¡¿ngua Pima, pero 
, del mismo nada conservamos sino ia noticia. Sin embargo, tal vez sea de él, 

si no es del P. Kino, la Q'rammar of the Pima or Névome que en 1862 pUc· 
blicó Buckingham Smith·;• pues nadie después del P. Kino tiene derecho de 

. '\'" 
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la paternidad de e:-;ta obra anónima qne como dice la clave (Snpp. 2<;>, 104) 
es evidentemente la obra de tm jesuíta y pertenece al siglo XVIII. 

85.-La~ mi~iones de la Pimeria estaban Íntimamente enlazadas con las 
adyacentes de la California y fué el gran Kino quien inauguró las unas y las 
otras. El inauguró las de California en 1681, pero no llegaron los jesuitas a 
trabajar en ellas eu forma estable y metódica hasta que en1637 pasaron a las 
mismas el P. Juan Sah·atierra y- el P. Francisco María Píccolo. Fué el '? ~ 
Salvatierra quien en compañía de cinco españoles, tres indios, un crucifijo y 
una imagen de N. Seíiora de Loreto, ocupó la Culifornia el día 16 de octubre 
de 1637, región que se había hecho impenetrable a las armas españolas por 
más ele ciento setenta afíos. 

86.-' 'Algttno:-; misioneros han escrito que las lenguas de la Península de 
California son seis; otros dicen qne son cinco, y finalmente el P. Segisnmndo 
de Tanwal, con otros, las reduce a solas tres. Esta diferencia, escribe el P. 
Venegas (1, 62), nace <.le que los unos han propagado lenguas entre sí di­
versas, otros haciendo examen más profnndo, han creído que sólo son dia­
lectos ele la una misma, tan poco diferentes que no" merecen el nombre de 
idioma distinto.'' 

87. -Según el P. Tara val, eran tres lenguas de la California: la Coc,hi­
mí, la Pericú y la de Loreto; y de esta últim¡¡. salían dos ramas, la Guaycuru 
y la Uchiti. ''Verdad es, que es la variedad tanta, que el que no tuviere c>o· 
nacimiento de las tres lenguas, juzgará no sólo que hay cuatro, sino que hay 
cinco. Los indios no se entienden sino en unas cuantas palabras, que signi­
fican lo mismoen las tres lenguas" (Venegas. I,' 63). 

88.-Del P. Picéolo que fué uno de los primeros en estudiarlas lenguas. 
de los indios de California, nos cuenta el P. Juan A. Baltasar que después. de 
fundar la misión de Santa Rosalía pasó a la de San Javier, y "aquí con no· 
table empeño se aplicó el Padre a aprender la lengua de los indios, trabajo 
verdaderamente grande, si no es, que digamos, que es el mayor y más exce·, 
sivo en las nuevas reüuccioncs, pues el aprender estos idiomas bárbaros es 
preciso que sea sin maestro, sin arfe, sin libro., ni papel alguno, yesnecesa~ 
rio atenerse a un indio bozal, a quien se necesita contemplar y sufrir para 
q ne después de sudar y quebrarse con él todo ttn clía la cabeza, se le saque 
una y otra palabra mal pronunciada; pero por todo esto pasa el fervoroso· 
celo de ganar almas para Dios." (Carta y noticia .... 4.) 

89. Del mismo Padre Píccolo son estas líneas, escritas en 1702, poco 
después de haber comenzado a tratar con los indios. "I,legabanalgunosbár· 
baros a nuestro Real,· y con su comunicación se aprendió lo bastante para 
darles a entender en su lenguíJ. el fin de nuestra llegada a sus tierras. En­
tendiéronlo bien, y con la .noticia ·que dieron a otros venían muchos a vernos 
y aun a agradecernos el bien que les traíamos. Ya con su fácil comunica, 
cióri pusimos todo nÚestro estudio en saber sri lengua, que es. la, leng.1;1a, .. 
Moqui .... " (Astrain, VI, 505.) · · · · ·. · 

90.-El P. Salvatierra, compañero del P. Píccolo, fué infatigable ~n el 
estudio de las lenguas indígenas. :El Padre Venegas nos dice (XJ, _20) 9u~ 
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no bien llegó al l{eal "se dedicó desde lnego a la emeñanza de Jos indios y 

a aprender la lengua, señalando para esto horas, en que Jos indios cottctt­
rrían a repetir las Oraciones y Doctrina que les leía E:n los papeles del P. 
Copart; y el P. los oía hablar después. con la plpma en la mano, para notar 
sus voce$, hablando el Padre y enmendandole los indios los yerros de los 
vocablos o de la pronunciación. Enseñaba a los niños el Castellano, va­
liéndose de varias industrias: sufría las burlas, con que ellos y les adultos 
se mofaban de los yerros que cometía, al pronunciar su idioma; burla que 
saben hacer con donaire y socarronada; y al fin hacía dar Pozoli o. Maíz coci­
do a los que acudían a estos ejercicios, y que el Padre por sí mismo repartía.'' 

91.-Desgraciaclamente ignoramos qué escritos son esos del P. Juan 
Bautista Copart, de que se valió el P. Salvatierra pata enseñar la doctrina 
a) os californianos. A ellos alnde elmi~mo Venegas (II, 13) cuando después 
de narrar la llegada del P. Salvatierra a la ensenada de S. Dionisia, el13 de 
octubre de 1637, escribe que se encontró con unos cincuenta indios "a los 
cuales el P. Salvatierra procuró acariciar con frases y voces en su lengua, 
aprendidas en -los pape fes del P. Copart." 

92.-0tro de los graneles misioneros de Califomia fné el Padre Pedro 
Ugarte. Era nn misionero del tipo de Jos Kinos y Sah•atierr~1s. l_:na vez fun­
dado por él el pueblo ele San Jt1an Bautista de Ligní, trabajó lo indecible 
para atraerse a los indígenas ''así para qt1e le ayud11sen a la f:íhrica (ele la 
Iglesia), como para que se aficionasen a la Doctrina qneles explicaba ccmo 
podía, por medio ele indios de Loreto, mientras apreudía su lengua; pero 
uno y otro era en vano con Jos adultos, qt1e poseídos ele mortal pereza, en 
nada querían ayudarle-, aunque recibían y le instaban por el Pozoli yaga­
sajos .... Aun a los niños era menester engañar, rara acostumbrarlos a al- · 
g(ln trabajo .... haciéndose niño con los niños, los convidaba a jugar con 
tierra y bailar sobre el lodo. Descalzábase el Padre, entraba a pisarlo; entraban 
también los muchachos: empezaba la danza, saltaban y bailaban sobre el lo­
do, y el Padre con ellos: cantaban los muchachos, y con ellos cantaba el 
Padre, estando contentísimos saltando a'la competeucia. 

93.-"De otras tales industrias se valió para aprender su lengua, ense­
fíando primero a los lllltchachos muchas voces de la castellana, para que 
luego fuesen sus maestros de la suya propia. Cuapdo por ellos, por los intér­
pretes de Loreto, y por la propia observación y trato con los adultos. tuvo ya 
de ella.conocimiento bastante, empezó a catequizar a aquellos pobres genti­
les, acariciándolos de mil maneras, para qne acudiesen a la doctrina y valién­
.dose también de sus muchachos para sn instrucción.'' (Venegas II, 183-4.) 

94_.-Aun exponiéndonos a ser prolijos en demasía, hemos querido trans­
cribir estas líneas pues con elocuencia expresan los múltiples trabajos y di­
ficultades que tenían que vencer los misioneros para aprender los idiomas 
de los indios. El P. Ugarte trabajó durante treinta años en aquellas misio­
nes y trabajó ''no como uno sino como rimchos, siendo el Atlante de toda 
la misión, que cien veces se hubiera deshecho, a no haberla él sostenido a 
costa de imponderables trabajos." (Venegas, II. 418.) 
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95.-Fné el P. Ugarte qnie11 en 1713 envió al Padre Everardo Helena 
fundar la reducción de Nne~tra Señora de Cuadalupe de indios C<Jcbimies. 
Detúvose primero en Loreto para estudiar allí el idioma y cuando hubo .. 
aprendido algo de ella ''con el modo y penoso magisterio de un indio,'' pa· 
só a la región que se le había sefialndo, construyó la Iglesia, delineó lapo· 
blación, y ''empezó lnegu el Padre, con lo que sabía de su lengtia, a instruir­
los en la Doctrina Cristiana que llevaba traducida; y era tanto el tesón con 
que tomaron el aprenderla que el Pa(h·e no podía desasirse de ellos en todll 
el día, para atender a otra cosa." (Venegas, II, 328.) 

96.-No nos dice el P. Venegas si la Doctrina Cristiatraque consigo lle· 
vaba traducida el P. He len había sido traducida por él o por algún otro misio­
nero. Probablemente era la qne había escrito el P. Almansa y qüe, como nos 
dice el mismo Veneg-as (i:I, 216) había utilizado el P. Julián de Mayorg·a. 

97 .-A mediados del siglo XVII entró a trabajar en las misiones de 
California el P. Santiago Baegert, quien después de la expulsión de los rui. 
sioneros en 1767, e~cribió su tau celebrado Nachrieten, publicado en 1771 
y traducido al inglés en 1864 y al castellano en 1872. Baegert nos ha deja· 
do un-apreciable estudio sobre la lengua Waicuri, una d~ las de la Baja Ca· 
lifornia, ilustrada con fragmentos de escritura en dicho idioma. 

98.-0tro misionero californiano que sufrió los rigores de la expulsíón, 
después de haber sido misionero durante unos veinte..efios, fuéel Padre Mi­
guel del Barco, españoL Uno de los jesuítas expulsos¡ probablemente el P~ 
Pedro Cantón, en carta del 20 de diciembre de 1783, escrita al P. Hervás y­
Panduro, y reproducida por éste en su catálogo (I, 288), le decía: ''nada le 
digo sobre las lenguas de las misiones de California, .porque sé con Ud. se 
cartea el Sr. Abate Barco, que en ellas ha estad<> veinte afiós, :r !Ja .sido .su 
visitador." Y el mismo P. Ba,rco, en carta escrita desde Bolonia en'l784, 
le decía lo sigui en te: 

$.l ' ' 

99.- Sin embargo de que me hallo .en la avanzada edarl de setenta y 

siete años cumplidos, y con la vista tan cansada y endeble por el demasia­
do leer, que casi no puedo escribir sin abrir y <;errar la vista continuamente 
para recoger y conservar la luz que me viene de los objetos, no obstante no 
he dejado de condescender con las solicitaciones de los señores D. Fran:cisco 
Javier Clavijero y D. Pedro Cantón para formar: el "P.equeño. ensayo del 
caracter de la lengua cochimí" que se ha enviado a Ud. 

100.-"Yo creía haber satisfecho plenam.ente a sus deseo$; y de aquí 
que escribiéndome Ud. en derechura para .que le enví~ otras noticias de la 
dicha lengua, me p.one de nuevo en el empeño de viol.et¡tar mi cansada me­
moria para acordarme de una lengua diez y siete atios h'll. abandonarla y _ol­
vidada como inútil, y que no aprendí por r,eglas gramá.tieaies. A este su de­
seo he procurado satisfacer, haciendo ta-m:bién con gran trabajo de la tnénte. · 
y de la vista la ''tradu.c-ción literal de d:a devota .oraciiln rochimi" que le li~­
cluyo, y al mismo tiempo respondo alas preguntas que Ud. an~hace.~obrelas 
lenguas de la miserabte Calif.orn1a, .He 'llqui las tespuestas'~aenadas se~ 
el orden de sus preguntas." (Hervás, I, 347.) 

Anales. T. V. 4! ép -:!7 
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E,;tas respuestas del venerable y fatigado misionero constituyen u11a 
"Breve noticia de las lenguas Pericú, Guaycura o l\loki,, Cochimí y díaiec' 
tos de las mismas,'' y fné pnblicado por Hen·ás y reproducido por Clavije· 

ro, por Vater y por Balbi. 
101.-Desde 17 38 hasta 1767 trabajó también en las ¡.{loriosas misiones de 

California el alemán Pedro Francisco Benon Ducrue, autor de m1os · 'Specima 
lingt1ae Californiae" publicados por Von Mnrr en su jonrnal.'' Annqne de 
época anterior debemos mencionar aquí al Padre Adán Gilg quien, según 
Venegas (Ir, 211), nunca pndo vencer las dificultadts de su lengua," pero 
que no obstante es e1 autor de uu ·'Vocabulario de las lenguas Eudere, Pina 
y Seris" según afirma Sommervogel (III, 1415J, tomándolo de lleristáin, o 
de una "Gramática" de dichas lengt1as, según afirma el P. Huonder (108}. 
Cierto que ni en una ni en otra forma ha llegado esa obra hasta nosotros. 

102.-De los'je . .;utías que ch1rante el siglo XVIII trabajaron en el estu· 
dio de la lengua mexicana debemo~ mencionar a varios, muy especialmente 
al insigne lingüista poblano, P. Ignacio de Paredes. No nos comta si traha· 
jó como misionero, pero fué durante muchos afios superior de Tepotzotlán 
y sabía con toda perfección la lengua lliexi<:nna en la ct1al publicó tantas y 

tan apreciadas obras como su "Catecísmo mexicano" (758), reeditado en 
1878; su célebre · 'Prmnptuario Manual Mexicauo'' que apan:ció en 1753 y 

su ''Compendio del Arte de la lengna mexicana,'' publicado el miRmo año. 
Esta última obra es un "puro co1upendio del Arte del P. Carochi; sin más 
que decir en breve, lo que ,¡¡tllí más extensamente se halla; pero sin truncar, 
o quitar cosa, no solamente de las substanciales, pero ni de las frases y mo­
dos especiales de la lengtla, que allí se contienen, como afirma en los pre· 
liminares el mismo P. Ignacio Paredes. 

103.~En los mismos hállase el ''parecer" que acerca de la obra emite 
el P. José de Paredes, hermano camal y hern~ano en religión del P. Ignacio, 
y de él son las siguientes líneas que hacen a nuestro propósito: '' El gratJde 
Antonio de Vieyra también de nuestra Compañía, no duda de comparar al 
martirio, el sacrificio que se hace en el estudio de una lengua; y más si es 
bárbara y extranjera. Tant; es el trabajo qne se. tolera, y tanto el fastidio 
que se experimenta, Pero ya por medio de este brevísimo Arte, considerado 
precisamente lo que es. Arte, pienso que se libra de mucho tormento eJJ este 
n1artirio, el que se aplicare a la inteligencia de la lengua mexicana.'' 

104.-En esta misma lengua compuso el P. José Gt1evara unos "S~r­
mones mexicanos'' que no llegaron a publicarse, pero que, según afirma Be~ 
ristain, existían a principios del pasado siglo en el Colegio de San Gregorio. 

105.-.El P. Juan Francisco Iragorri, natural de la Sierra de Pinos, re­
tórico y orádor de fáciles recursos y brillantes formas, compuso un Vocabu­
lario de la lengua mexicana, además de ciertos Diálogos, en el mismó idio­
ma, pero sus escritos quedaron en Puebla, cnando sobrevino la expulsión y 
fueron después trasladados a México. Esa suerte cupo también a los dos li­
bros de los diferentes idiomas que usaban lps indios de Sonora que con har· 
to trabajo había compuesto el poblano P. Francisco Loaiza. 
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106.--0tro <le lo., je;;nítas ex:¡mlsos eu 1767, el P. Miraglia pró[iorcion6 
al P. Felipe S. Gilij !:ts noticias qne sobre la lengua mexicaua publicó éste 
en un celebérrimo "Saggio di storia Americana" (t. 3. pp. 355 357), en el 
que se publicaron además otras noticias no me:nos interesantes .sobre la len· 
gua Otomí y sobre la Tarahumara. Hen·ás, por su parte, publicó datos q.ue 
le había proporcionado el P. Bíagio Arriaga. 

107.-El padre J. 1,. Fa brega merece ser aquí mencionado pues aunque 
no nos ha legado estudio alguno 'sobre lenguas indígenas, nos hn proporcio· 
nado múltiple:; noticias sobre la;; mismas de!>parra,madas al trav~s de su eru· 
ditísimo estudio sobre el "Codex J3orgirt," publicado felizmente en 1891. 

Entre loB jesníta~ de fines del sig-lo XVIII que conocieron y escribieron 
~obre la lengna OtomL debemos mencionar a los Padres Antonio de Agreda 
y Vicente Tomás Samloval. 

108.-1<:1 P. Agreua compuso tm "Arte para aprender, con facilidad, la 
dificultosa lengt1a Otomí,'' y aunque no llegó a publicarse esta obra, con-' 
servada actualmente en la Biblioteca Nacional de Santiago de Chile, p\1bli· 
cóse sin embargo una ampliación de la misma, o sea el tan apreciado· volu­
men áe "Luces del Otomí," cuyo autor no parece ser otro qu<e el mismo 
P. Agreda. 

109.-Del P. Vicente 'l'. Sandoval afirma el P. Hervásy Panduro, que 
compuso y remitió a él una ''Idea gramatical de la lenguaotomita'' (1, 309). 
Se ha perdido esta obra como también se ha perdidola Gramática de la len: 
gua Otomi que, según Clavijero (II, 398) y Adelung (III, 115}compuso eL 
P. Juan Rangel. . . 

Gran conocedor de la lengua maya de Yucatán fue e.l P. Francisco Ja· 
vier Gómez. El autor de su vida escribía en 1766 que era jesuíta princi­
pal de tocios los celosos operarios de su época; habiendo aprendido la lengua 
maya, en lo que empleó un año entero en uno de los curatos más pobres y 

de peor temperamento de Yucatán ,. teniendo por maestro .al ~ura párroco déÍ 
mismo, y de tal manera poseyó este dificilísimo idioma que llegó' a hablarle· 
con la perfección que cnalquiera indio natural de allí." (Dávila, I, 253.) 

Uü.-El P. Maneiro que narra esto mismo nos dice qne el párroco, su 
profesor, decía después que el Padre l1abía aprendido tan difícil idiomauo 
tanto con el estudio, cuanto con el ayuno, penitencia~ y otr:¡¡s flagelaciones 
por. medio de las cuales se espoleó a sí mismo a conocer y dominar tan difí· 
cil idioma, como es el maya. (II, 346). Aunque anciano achí!COJlO y dE;sme, . 
moriado escribió el P, Gómez unos elementos grarr¡aticales de la l..:ngua riJa-. 
ya, los cuales remitió a Hervás y este se valió de .ellos en su.catálogQ, en· 
su "Vocabulario," en su '"'Saggio" y en ;;,u "Origine." 

111. -Terminemos estas líneas recordando al gran historia.dor P~· Fran• 
cisco Javier Clavijero. Su libro sobre lá "Storia Antica delMe&~ko'} es, aun 
ahora, un libro consultado y apreciado; el curso de los años.y ehiesenvol· · 
miento de los estudios históricos no. han envejecido a. aquella obra, labor de 
todo un hombre tenaz y estudioso como el que más.· . 

112.-Para el estudio de las lenguas de México y California: es esa una 
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obta iniispensable, pues desparramadas por toda ella, especialmente por los 
tomos t9 y 49 (ed. 1780) se encuentran muchas y muy valiosas noticias lin­
güísticas. Sobre las lenguas mexicanas en general trata largamente en la 
'' Disertazione seconda" del t. IV, de donde tomó Hervás las noticias qne 
publicó sobre la lengua tarahumara (Cat. I, 333) y el catálogo de las pala-
bras de los toltecas y de los chichimecas (I, 294-298). · 

113.-En la "Disertazione VI" (240-247) hállase un extenso estudio 
sobre ''La lingua messicana," en la cual rebate Clavijero las gratuitas y 

erróneas afinnaciones de Paww y de Condamine acerca de la numeración 
en dicha lengua. Hervás nos dice que Clavijero le ayudó a interpretar algu­
nos pasajes de la oración del Padre Nuestro en lengua Tubar (Idea, XXI, 
122). Creemos que es de Clavijero la carta anónima, fechada en Bolonia a 
20 de diciembre de 1783, escrita a Hervás a propósito de lenguas mexicanas, 
y publicad~ por este en Id~a (XVII; 72-74) y en Catálogo (I, 285-291). 
A ella parece·allldir el mismo Hervás cuando escribe que "el Abate Clavi­
jero, sobre los idiomas de la América Septentrional, me ha comunicado no­
ticias muy particulares" (Cat. I, 114). 

114.-En 1767 la draconiana ley de extrañamiento sorprendió a los ce­
losos misioneros y a los atareados maestros que con tanta abnegación traba­
jaban entre los indígenas de la selva y entre los jóvenes de las progresistas 
ciudades de México. Los jesuítas fueron desterrados, sus bienes confiscados 
y sus escritos científicos y literarios fueron ignominiosamente dilapidados. 

115.-Aigo ardía y muy poco provechosa fué la Real Cédula de 1786 
enviada al Virrey y Ministros de la Junta principal establecida en México 
para la distribución de temporaliclades, en la cual se ordenaba que los libros 
del pueblo de Sta. Maria de los Parras ''Jos diccionarios del idioma de los 
indios) Artes u otras obras escritas en ellos" debían ser recogidos y envia­
dos d~ la capitaL 1 No se crea que el gobieri;JO pretendía salvar esos tesoros 
lingüístk:os. Su. único objeto que no llegó a ejecutarse, era condescender con 
la Emperatriz de Rusia que babia manifestado deseos de poseer esas y otras 
obras de lingüística americana. 

116.-Terminamos haciendo nuestras estas líneas escritas hace ya más 
de medio siglo, por el Sr. Joaquín García Icazbalceta; "Este estudio y el 
a.dju1.tto.catálogo aunque tan ín<:ompleto, espero que será de algún prove­
cho: por lo menos dará a conocer unos cuantos libros de que no se tenía uo~ 
tici:a, y servirá para probar o rectificar las descripciones de otros. Pero el 
ver su poca extensión, no puede dejar de sentirse gran pena, consid'erando 
cuán miserables son los restos que nos quedan del inmenso trabajo de los mi­
sioneros. Por mucho que aún se logre descubrir nunéa será sino una migaja 
en comparación de lo perdido. Apenas quedó lengua en América que no tu­
viese su Arte y su vocabularió, y de algunas hubo muchos; sin contar con su 
gt'an número de cartillas, catecismo;; y doctrinas, confesonarios sermonarios, 
tnba::los ascéticos y morales, y au'n versiones-de la Sagrada Eserítura." 
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ll. -BIO-BIBLIOGRAF!A .. 

Agt'"eda, Antonio de. 

:inció en Toro de Aragón ( l~spaña) el día 3 de fc:brero de 1714. E11tr6 
en la Compañí:t el 2 de agosto de 1735 y pocos años má:o~ tarde pasó a Méxi· 
co. En 1764 era padre espiritual de San Luis de la Paz. Desterrado en 1767, 
falleció en Imola el día 2 de febrero de 1785. 

En la Biblioteca Xacionai de Santiago de Chile consérvnse manuscrita 
la nlna siguie11te: 

Ark bren~ p~\\"a apremll:'r con alguna facilidad ladifh::nltosa lengua Otomí. 
Con ti e :te algn n:ls reglas, la doctrina, ministración de Sacramentos, un Vo­
calmlario y otras cosa~ curiosas. Compuesto por el P. Antonio de Agreda, 
v lo dedica al Exmo. Sr Conde de Aranda, Capitán General de los Reale::; 
Ejércitos y Presidente del Cousejo. 

1 vol. en ~W ele 139 La dedicatoria ~stá fechada en el ''Puerto de 
Sta. María, l9 de dicieri1bre de 1763," según nos informa el Dr. Luciano 
D.uapoky en un estndio del manuscrito en cuestión, publicado prinleto en 
la "I,ibenad Electoral" (períódicode Santiago de Chile) y reeditadoen las 
portadas de los "Anales del Museo M.ichoacano" de Morelia (cuadernos 3 
y 4) México, 1898. 

Luces del Otomí, o gramática del idioma que hablan los indios otomíes 
en la República MexicanH, compuesta por un padre de la Compañía de Jesús. 
Pnblicada bajo los auspicios del Sr. Lic. D. Manuel Romero Rubio, Secre-· 
tario de Gobernación, por e1 Lic. EuRtaquio Buelna, Magistrado de la Su· 
prema Corte de Justicia y miembro ele la Sociedad Mexicana de Geografía 
y B};tadística, poseedor del manuscrito relativo. México, Imprenta del Go­
bierno Federal, 1893. 

1 vol. en 4Q de IX-303 págs. 
Aunque no consta con certeza que sea esta obra del Padre Agreda, cree 

Sommervogel (IX, 1153) y le apoya Uriarte (!, 412) qt1e es muy probable 
que el ''Arte" no sea sino parte de las ''Luces," y es muy digno de tener· 
se en cuenta que según afirma el Sr. Bnelna debió el anónimo autor de las 
''Luces'' terminar esta obra poco .antes de la expulsión qe 1os jesuítas en 
1767, fecha que coincide moralmente con la que ll<;\ra el citado manu:scrito. 

Literatura: L. Darapshy, Libertad Electoral {Santiago de' Chile) Dic. 
1887; Sommervog-~l, Bíbliotheque, .1·75, IX·1159: Uriarl.(?, Catálogo, 1·412; 
G. Introducción, n. 108. 

Aguila, Vicente. 

Nació en Alcalá de Henares (España) en el año 1571. Entró en la Com. 
pañía en 1S98 y por espacio de unos treinta .Y cinco años fué misionero en 

. Anales."T IV, 4.~ ép.-28.' 
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la provincia de Sinaloa. Falleció en el pueblo de Ahome {'¡ 5 de marzo de 

1641. 
Breve suma de Jos misterios de la fe. México. 
Varios artes y vocabularios de diversos idiomas de los indios. 
Sermones en dichas dnguas. 
Advertencias para la buena administración de los sacramentos de los 

indios. 
Doctrina cristiana en verso para uso de los indios. 
Todos los historiadores y biógrafos del l'. AguiJar convienen en que 

compuso estos escritos, pero parece cierto que ningl1no de ellos se llegó a 
publicar, ni aun el que anotamos con A, qu~ algunos bibliógrafos conside­
ran como impreso. 

Literatura: Florencia, 111enolog-io, 65; Rivas, Triunfos, 397-402; Alegre, 
2·235; Bacher, l-33; Sommervogel, 1-81; Viñaza, 263. Cf. Intr. 46,47. 

Almanen., Miguel Javier de. 

Nació en Jotoloca en 1676, entró en la Compañía en 1693 y falleció el 
día 26 de marzo de 1725. Fué misionero de la provincia de Sonora y visita­
dor de las misiones de la misma durante los últimos años de su vida. Había 
trabajado además en la California superior. 

Doctrina Cristiana en idioma corhimf. 
Parece que compuso esta obra según se desprende de las frases del P. 

Venegas (2-216, 348), antes citadas. 
L_it.: Venegas, Noticia, 2-216, 2-328; Intr. n. 95·96. 

Ardaga, Blas. 

De este jesuita natural de Tlaxcala ( 1729), y que falleció en 1801, es­
~ribe Hervás que le envió unas '' ob>ervacione . .:, sobre el idioma Mexicanb." . 
Idea del Uttiverso, 21·116. 

Baegert, ·Santiago. 

N a ció en Schestadt (Alemania) el 22 él. e diciembre de 1717; entró en la 
Compañía el 27 de septiembre de 1736; pasó a las misiones de California en 
1751. Desterrado en 1767 se retiró a Nenbourg donde falleció en 1772. 

Todo lo que hoy sabemos acerca de la lengua \Vgicnra, llamada también 
Guaícura o Monqui, lo debemos a este misionero. q11ien en ~u Naehricttén 
von der Amerikanishen Halbinsel Californien: mit cinem Priester, der Ge­
sellschaft Jestt, welcher lang darim diese letztere Jabve gelbt hat. Mit Er­
lanbnus der Oberen. Mannheim, 1771. 

1 vol. en 89, de 358 pps. -29 ed.: Mannheim, 1773,-1 vol. 89 , de 338 pps. 
Lo relativo al idioma Waicuru está en pps. 177·194, y comprende ade­

más del estudio gramatical del idioma, una doble tradl1Cción del Padre Nues­
tro y del Credo, una literal y otra libre, y la conjugación de un verbo. 

'roda la obra del P. Baegert fué traducida al inglés: An account o_f the 
Aboriginal lnhabitants o_f the California Península, as given by facob Bae-
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;rol... . Tnmsla!cd kv Charles Rau . .... y ¡mblicado por la ''Smithsonian 
ln~titution \Vashington'' en sus anuarios de 186.) (pp. 352·369) y 1864 (pp. 
37H·393). . . 

Al castellano sólo se ha traducido lo relativo al idioma \Vaicurn: 
De la lengua Waicnrn de la Baja Cttlifomia, traducido del alemán, de 

una obra anónima de 1111 jesuíta misionero, publicada en 1773. Porüloardo 
Ha,;sey. 

pp. 31-40 del L IV. del "Boletín de la Sociedad de Geografía y Estadís~ 
tica de la República Mexicana" (México, 1872). 

Estas mismas noticias sobre el \Vaicuru fueron reprod\1cidas por Court 
de Gobelin en st1 Afonde Primitll (París, 1772), pp. 553·555, y por Adelung 
e11 su illí!hridaks, t. 3. p¡l. 186·192. 

Lit. Huonder, 106; Adebtn,í{, 3-198; Sommervogd. 1-760, 8·1724; Lude­
<<'Úr. 198. 

" 
Bnlthasu.1·, AntonioJunn. 

Nació en Lncerna (Suiza) el 3 de marzo de 1692; entró en lá Compaiiía 
el 27 de octubre de 1712 y pasó u México enlí19. Fné misionero entre los 
Tarahumares y compañero de fatigas del P. Kino en algunas de sus expedi­
ciones. En 17~4 fué nombr~do visitador, y desde 1750 a 1753 fuéprovirfcial 
de la provincia de México. Era rector del colegio de San Gregorio, cuando 
terminó sus días el 23 de abril de 1763. 

Según afirma Beristaín (1·128) existían en su tiempo en la biblioteca 
del colegio de San Gregorio, unos 

Scrmottes en lengua mexicana 
com pnestos por el P. Balthasar~ 

Lit.: Berislain, 1-128; Backer, 3·1941; Huonder, 106, Cf. Intr.n. 67. 

Barco, Miguel del. 

Nació en Casas de Millán (Castilla, E:spaña) el13 de noviembre de 1706; 
entró en la Compañía en México el18 de mayo de 1728, y d t1rante unos veiute 
años fué misionero entre los indígenas de California. Desterrado en 1767, 
pasó a Italia donde falleció ~i:l 24 de o:::tubre de 1790. 

Uno de los jesu'Ítas desterrados a Italia, probablemente el P. Pedro Can· 
tón, en carta del 20 de diciembre de 1783, escrita al P. Hervás y Panduro y 
reproducida por éste le decía: ''nada le digo sobre las lenguas de las .misio• 
nes de California, porque sé que con Ud. se cartea el Sr. Abate Barco, que 
en ellas ha estado veinte años, y ha sido su visitador" (Cat. 1·288). 

El mismo P. Barco, en carta al P. Hervás, escrita desde Bolonia el afio 
de 1784. le decía: "Sin embargo de que me hallo en la avanzada edad de se• 
tenta y siete años cumplidos, y con la vista tan cansáda y endeble port~l de· 
masiado leer, que casi no pttedo escribir sin abrir y cerrar la dsta continua-· 
mente para recoger y conservar la luz que mevi.enedelos objetos, no obstahte 
no he dejado decondescender con las solicitaciones delos sefioresD .. Fran, 
cisco Javier Clavijero y D. Pedro Cantón para .formar el 
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Pequeño ellsayo dd carácter de la lengua rorliimf que ~ella enviado a {-d. 
Yo creía haber satisfecho plenamente a s11s deseos, y !te aquí que F d. e'cri · 
biéndome en derechura p;ua qtle le envíe otras noticia~ de la dicha lengna. 
me pone de nuevo en el erilpeño ele violentar mi cansada memoria para acor· 
darme de una lengua diez y seis años abandonada y olvidada como inútil, y 

que no aprendí por reglas gramaticales. A este mi deseo he procurado "atis­
facer, haciendo también con gran trabajo de la mente y de la vista la 

Traducción literal deJa oración cochimí 
que le incluyo, y al mismo tiempo respondo .... a las preguntas que Ud. me 

hace sobre las lenguas de la miserable California. "He aquí las respuesta~ 
ordena~as según el orden de sus preguntas'' (Cat. 1-347), respuestas que 
constituyen una 

Breve noticia de las lenguas Pericú, (;uayaaa o Mo.nqui, Coc!timí y dia­
lectos de las mismas, publicados por el mismo Hervás, idea del Universo, t. 
17, pp. 81-83; Catálo.rro {ed. 1800), t. 1, pp. 346-350, y reproducida por Cla­
vijero, Storia del1a California ( 1783), t. pp. 110 y 264. 

Lit.: Hervás, Catálogp, 1-288, 3476-350; Sommervogel, 1-897. of. Intr. 
n. 98. 

Basilio, Tomáe. 

Nació en Palenno (Sicilia) en 1574; entró en In Compañía en 1595, y a 
principios del siglo XVII pasó lo\ México. Fué misionero en la provincia de 
Sinaloa y superior de las misiones de la misma. Falleció el 25 de mayo 
de 1654. Cf. Intr. n. '32. 

Está fuera de toda duela que es obra de este insigne jesuíta el valiosí­
simo 

Arte de. la le;tgita cahita por un padre fje la Compañía de Jesús. Contiene 
las reglas gramaticales y 1111 vocabulario de dicho idioma, usado por los ya-

, quis y los mayos en el Estado de Sonora, y por algunos indiós del rio del 
Fuerte en el de Sinaloa, y un Catecismo de la doctrina cristiana en cahita y 
español por otro padre de la nlisma Compañía. Publicado de nuevo bajo los 
ttuspicios del Lic. D. Manuel Romero Rubio, Secretario de Gobernación, por 
el Lic. Eustaquio Bt1elna con 11na introducción, notas y un pequeño diccio­
nario.-Méxíco, Imprenta del Gobierno Federal, en el Ex-Arzobispado, Ave­
nida 2· Oriente, núm. 726. 1890. 

l. v:ol. en 8Q-Port.-V. en bl.-Dedic. del edítor.-V. en bl.-Introdt1C· 
ción pp. V·LXIII.-Dedic. del autor: pp. 1·4.-Allector: pp. 5-6.-Texto: 
pp. 7-Z53.-l p. en bi.-Indice·general: pp. 255 259.-P. en bL-Observa­
eiones: pp. 261-262.-Erra.tas: pp. 263·264.- El texto, pp. , compren· 
de: 1) Arte. pp. 7'126; 2) Vocablllarío castellano cahita; pp. 127·193; 3) 

Nombres numerales: pp. 199· 201; 4) Diccionario cahita castellano: pp. 203 
231; 5) Catecismo de la Doctrina Cristiana traducido en lengua cahita, com­
puesto por un padre de la Compañía de Jesús, misionero de la provinCia de 
Sinaloa, la cual dedica al Patrü:lrca Señor San José: pp. 233-253. 

1 



Todo el texto, a excepci,·m dd núm . .J, Diccionario, es obra del P. Ba­
silio. 

Buelna escribe qtH~ la edición de 1737, de la ctml se ha valido, tiene la 
misma portada. ::.ólo diferenciándose en qt1e al fin de ella se lee: "Con licen­
cia de los ;;nperior<-s. En México: por Francisco Javier Sánchez, en el Puente 
del P<tlacio. Año 1737." 

He aquí la portada que por razone:,; fáciles de conocerse omitió el Sr. 
BuelnH: 

Arlt: de la /tnftlla Ca/lita. co¡1/orme a las Rr:~:;las de muchos Peritos en ella. 
Compuesto f'or 1111 Padn· d1•la CompaTiíadejestÍs. ¡1/isümcrodemdsdelrcinta 
años 01 la Proz·incia de (rna!oa. F;/a la saca a luz, y llllmilde !u consagra al 
.r;-nmdc .·1 pásto! d<' la India· Orimtal.l' primer A-Póstol dd fap6n San Fraucisco 
.fa<-'icr. A iio 17.17. -Con !irenria dt·!os Superior('s.-Fn ;1Jh·iro, t'!l la Jmpren· 
fa dt· D. Fnwcisco .fm•icr 5,{íllclic:::.·, t'JI ('/Puente de Palacio. 

1 \·o!. en 8'? de 10 pp. de prelimii1ares, dos con fe de erratas, 118 pp. de 
texto nnmermbs, 26 hojas s. u. que contienen el Vocabulario español·ca­
bita. 

Sólo dos jesttítas de las misiones de Cynaloa, el P. 'l'omás Basilio y el 
P. Diego Pablo Gonzúlez pueden disputarse la paternidad de esta obra, y 
aunque Sommervogel (VI -1582) la ahijó al segundo, nosotros creemos, y no 
sin fundamento, que su autor único y verdadero es el P. Basilio. 

Este jesuíta es el (Ínico que antes de 1737 podía decir de sí que hada 
más de 30 años que se hallaba en esas misiones. El P. Velasco sólo estuvo 
en dichas misiones desde 1593 hasta 1613, o sea, durante veinte años; el P. 
Gouzález pasó a Cynaloa en 1719 y por consiguiente sólo habíatr transc1;1rri· 
do diez y ocho años cnando se publicó en 1737 el libro de que nos ocupamos. 

~ótese además qne según reconoce el mismo Sr. l1ueln_a, el Catecismo 
no es obra del P. \/elasco, sino de otro misionero jesuíta. Esta afirn1ación 
es exacta, y conforme a ella deducimos que tampoco es el P. Velasco d au· 
tor del Arte y del Voca!mlm·io, pues en el prólogo qne precede al Arte se 
leen estas palabras: "en la tradt1ccióu del Catecismo y doctrina cristiana, 
protesto que, aunque fiel, se halla destitnída de correspondencia gramati• 
cal .... '' y agrega después: ''se ofrece a tu vigilante estudio y celosa apli·. 
cación en esta obra tripartita, ..... el Arte ..... en este pequeño dicciona­
rio .... En·la tradt1ccíón del Catecismo y Doctrina Cristiana .... '' 

No puede dudarse de que sea nno mismo el autor de las tres obras, y 
que todas tres tienen por autor al P. Tomás Basilo o Basilio, 

Por ser de algún interés, y contener cierta información nada desprecia. 
ble copiamos algunos párrafos del prólogo ''Al Lector'' que precede al Arte: 
''Se ofrece a tu vigilante estudio y celosa aplicación, en esta obra triparti­
ta, oh fervoroso lector, del Arte o como forma de la lengua cahita, que es 
la Syntaxis, construcción o recta composición de. las ocho partes de laora· · 
ción entre sí. Si sabes componer y colocar estas; podrás con verdad decir 
que sabe~ la lengua, sin echar solecismos. Confieso ser muy dilatada stl 
materia; pero esto como no ignoras es común a los idiomas todos, y si de 

Anales, T. V. 4~ ép.-29. 
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esto es con especialidad propia la latitud, es por comprender una prcl\·incia 
muy extendida y habitada de inumerahle gente: toda e~ta u~a de un idio­
ma, los Hiaql1ÍS, los Mayos y los Tepelmanes, pero se diferencian en el 
modo. Sirva de ejemplo: pide lumbre el Hiaqui diciendo Taita Yin Hnaquin 
húeria; el Mayo Taita nuco, el Tbehueco Taita nemica. En lo cual consta 
la diferencia por una parte en el modo ele hablar, y uniformidad por otra en 
los vocablos, sin qne por eso deje de ser uno mismo el idioma ..... . 

En este idioma <:!,mejor modo de aprender es informar~e y hahlar con 
Ctlidado con los indio~. Cpn esto aprenderás no sólo los vocablos sino lo 
principal para juzgar a ellos, que es la composición de las oraciones, elegan-
cia en el decir, energÍa en la colocación ...... En este pequeiio diccionario 
van principalmente los vocablos más usnal~s omitiendo frases, circunlocu­
ciones, etc. por.no aumentar la obra y dejarte algo de estudio. Por la mis­
ma caus~ u a va compuesto este pequeño libro con la prolijidad que el Arte 
Nebricense, porque aquellos rudimentos son para niños qne empiezan, y esta 
obra para sujetos que pueden ser maestro~ en todas facultades ...... '.' 

I)t.: Beristain, IV·307;J(amfn'::, Cat. n. 158, JJenaharis, 2<.t p., n. 1507; 
Ludeu•ig, 26; lca.'i:bala:la, Apuntes, 11. 86; .S{i!IIIIICJ'?'Of[d, IV-1582 VIII-1774: 
IX·908; Viiía:::a, n. 307; Ledcrc, Suppl. 2<J, n. 3238; Nim.l'rr:, l\I. B. IX-42; 
Uriarle, n. 140; .','ch¡d/cr, 484, of. núms. 31, 32 y 41-l. 

Bottifaz, L11i". 

Nació en Jaen ( Espaiía) en 1518; ingresó en la Provincia de Andalucía 
el día 17 de septiembre de 1538 y arribó a México en septientbre ele 1602. 
Después <le" baher trabajado dura u te unos veinte afios én las misiones ele Ci­
ualoa, fué nombra•:lo rector del Colegio Máximo de México y dos veces pro­
vincial. Falleció en Vallaclolicl de lVlichoacún el 3 de febrero de 1644. 

Según afirman cuantos han historiado la vida de este misionero, com­
p~lso el P. Bonifaz un 

Arte de la lengua principal de Cinaloa 
pero uo llegó a publicarse ni se tiene actualmente noticia alguna de st1 exis­
tencia. Lndewig escribe que "probably left his MSS. in some of the reli­
gious establisimeuts of the city of Mexico'' (p. 43) pero no hay razón para 
el tal supue~to. 

Lít.: Beristain. 1-182 y Ül3; Ludewig·, 49; !lac/.:er, 1-744: Sommcn·ogel, 
l-1724; Viiiaza, 265 n. 885. 
Carochi, Horacio. , 

Nació en Florencia el afio de 1593; ingresó eu la Compañía deJesús en 
1601 y pasó a México en 1605. Hizo la profesióu ele 4 votos el día 19 ele agos­
to de 1617. Fué Carochi, a juicio del P. Alegre, "uno de los sujetos más 
grandes que ha tenido esta Provincia, tanto eu virtud como en todo género 
de literatura. Excelente en las lenguas latina, griega y hebrea, no menos 
que en la·otomí, mazagu<'t y mexicana, en que dejó mucho escrito para los 
ministros de Indios" (2-426). Téngase presente lo que hemos escrito en la 
introducción a estas líneas (n. 52-57) y se podrá estimar en su jhsto valor 
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el singtllar mérito y antoritlad de los escritos lingtiísticos del P. Carochi. 
Falleció este insigne misionero y lingiiista en 1662 a los ochenta y tres años 
de edad y sesenta de Compañía. 

De la lengua mexicana escribió y diú a la estampa, obligado de quien 
se lo pntlo mandar. nn Arte tan copioso de preceptos, ta11 lleno de si11gula· 
res delic;1.dezas y lingnarismos, y tan surtido de voces y frases, que la falta 
que le pusieron algunos fué que su inteligencia exquisita, más era para e:lfa" 
miuar maestros que para formar discípulos; porque en la realidad no sólo era 
Arte, sino tesoro tle la mexicana.'' Sn título era: ''ración delos ad­
verbios de ella. Al Ilmo. y Rmo. Sr. D. Juan de M8fiozca, Arzobispo de 
México, tlcl Const·jo de S. !'IL etc., por el Padre Horacio Carochi, Rector 
del Coiegío de la C01upaiíía de Jesús (\e San Pedro y San Pablo de MéxicÓ. 
Aiío de 1645. Impreso t.'OII licencia. En l\Iéxico: por Jnan Ruyz." 

1 ,-ol. en -f9, tle 6 hjs. preliminares. s. f. + 132 de texto (-264 pp.)-
1'ex to orlado. 

Indnuablemente es esta una de las obras nmcrÜ'anas de lingüística más 
raras y más buscadas lwy día por los bibliófilos y bibliómanos. Cuantos 
ejemplares se han puesto a la venta han sido valuados en mús de mil fran· 
cos. Chamonal \"eudió en 1921 (CaL 8) tm ejemplar por 1,380 francos: . 

Sin duda que a esta obra alndía Sowelo cuando escrib{;:t de Carochi'que: 
"Ars copiossisima lingt1ae Mexicanae, ea praecepton1m claritate, ut linguae 
latinae pcritus, bre,·i tempore, et sine megistro possit illam condiscere." Y 
Cla djero escribía que "el P. Orazio Carochi, clotte Gesuita milanenese, pu· 
blicó algnn i e legan te \·ersi degli a ntichi Messicani nella su a eccellente Gra. 
maticn della lingnae messicana, stampata in Messico versG lametá <:!.el scolo 
passaio" (2-176). . 

Sobre esta edición, única que se hizo del Arte en t{)da su forma origi. 
nal. véase: Addullf.{- Valer, Te'ruau.1.-, n. 640; Leclerc, B. A. n. 268 e. 
H. n. 2310; P!alzmanu, Ludcwi¡;, 114 y 141; Sabin, n. 10. 953;, T/iñaza, 
n. l!l7. 

Compendió esta obra de Carochi el P. Ignacio de Paredes y la publicó 
en 1759 con este título: • 

Compendio del Arte de la lengna Mexicana del P. Horacio Carochi de 
la Compañia de J esú:s.-Dispuesto co~1 breverlad, claridad y propiedad por ei 
P. Ignacio de Paredes de la misma Compaiíía, y morador del Colegio desti­
nado solamente para Indios de S. Gregario de la Compañía de de Méxi· 
co: y dividido en tres partes: En la primera se trata de todo lo perteneciente 
a las Reglas del Arte, con toda stl variedad, excepciones y anomalías; en que 
nada se podrá desear, que no se halle: gn la segunda se enseña la formación 
de unos voc¡:¡blos 'cte otros. Y así con sola una voz que se sepa, se podrán con 
facílídad dedvar otras muchas. En la tercera se ponen los Adverbios más 

'necesarios de la lengua. Con todo lo cual cualquiera a poco tra:bajo y en 
breve tiempo podrá con facilidad, propiedad y expedición hablar elidíoma. 
Y él mismo, no menos afectt1oso que reverente, lo dedica·y consagm. al glo­
riosísimo Patriarca San Ignacio de Loyolá, Autor y Fundador de la.Compa. 



fíía de Jesús. (Filet) Con las licencias necesaria~.-En :\léxico, en h Im­
prenta de la Biblioteca Mexicana, en frente de San ;\gH,lÍn. "\üo lle J/53. 

1 vol.. en 8'~, de diez hojas s. f. con los preliminares+ 202 púginas de 
texto. Cf. la descripción sub \'oce Paredes, Ignacio de. 1\ótese que Viii:1za, 
fundándose en una noticia errónea de Bra"sel1r de Bourbourg (Bbl. M. G. 
p. 19) supone y da como cierto una edición Carochí-Paredes hecha en 1750, 
pero no cabe dudar que uno y otro bibliógrafo confnndieron e~a fecha con la 
de1759. 

Un resumen de este' '.Compendio:' fué publicado eu 1845 por Gallantin 
en sus ''Notes on !he Semicivili:::f'd 1Valimzs o.f !lle.rico" publicadas en las'' "Tran­
sadions of tlu American l!'tlmological.S:ocidy oFNcn' York' '-New York, 1845-
Tomo ¡Q, págs. 215·245. 

~ "De la misma (lengua mexicana) escribió (el P. Carochí) nn copiosí-
simo confesonario, doctrinas, sermones, así morales y catequistas para ins­
trllir a los fieles en lo!'. principios de la fe y doctrina cristiana, coma también 
panegíricos e históricos de las vidas y elogios de Cristo Nuestro Señor, de la 
Virgen Santísima y de los demás santos, tratados a su modo, y aju¡;tados a 
la corta capacidad de los nat11mles, con ejemplos y comparaciones a propó­
sito. Estos escritos han sido mií.s buscados, aplaudidos y útiles en el 
cio por el mayor uso de la lengna mexicana, y como más fácil, unin~rsal y 
corriente se administra en los más princi paJes beneficios.'' 

Ninguno de estos escritos, mencionados por el I'ndre Valencia, llegó a 
pt1blicarse y ninguno de ellos, que sepamos, se cot1set'va aún. Sin embargo 
poseyó algnno <ie esos escritos el presbítero D. Juan Ronmaldo Amaro, y de 
ellos se valió ¡:>ara su 

Doctrina extr<~ctada de los Catecismos mexicanos de los Padres Carochi 
y Castaño, al1tores ,muy selectos: tradt1cida al castell~no para mejor ínstruc· 
ción de los Indios, en las Oracioues y Misterios princi pf!les de la Doctrina Cris· 
tiana, por el Presbítero capellán D. Juan Romualdo Amaro, Catedrático que 
ft1é en dicho idioma en el Colegio Seminario de Tepotzotlán, antes vicario 
operario. veinte y nneve años en varias parroqt1ias de esta Sagrada Mitra, y 
Üpo¡;itor de Curatos. Va añadido en este Catecismo el Preámbulo de la Con· 
fesíón para la mejor disposición de los Indios en el Santo Sacramento de la 
Penitencia, para las personas curiosas que fueren aficionadas al idioma, con 
un modo práctico d.e contar, según fuere el número de la materia, para el 
mismo fin.-México: 1840. Imprenta de r~uís Abadiano y Valdés, Calle de 
las Hscaleri!Ías, n{ul!. 13. 

1 voL en gQ de 4 hojas preliminares+ 79 páginas de texto. 
Reeditóse en 1887 con este pie de imprenta: "Editor Ramón García 

Raya, Méx.ico, 1887. Tí pografía "La Reprocl ucéión"-5-Perpetua-5-1 vol. 
en 8Q de 60 págs. 

Entre los escritos del P. Carochi q ne nunca llegaron a pnblicarse debe-
11103 contar: 

Co.pios{simo Confesonario e¡t lengua mexicana. 
Dodrinas moJ(a/es y calequfsticas en lengua mexh·ana. 
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5'crmoncs jla111:r;fritos t! hislórüos e u len.rtua me. 'ácana . . 
que seg·ún Beristaíu ( t-2-15) ·formaban un tomo ms. en 4Q y ex:istían, en 
sn tiempo, en la biblioteca de San Gregorio de México. 

En ht del Colegio de '1\:potJ.olhí.u existían, segt1u el mismo bibliófilo 
estas dos obras: 

Gramitlra d,; la lrnKu,a Otoml. 
Vocabulario {k la lcu,r(tta Oümd. 
A estas obras alude sin duda el P. Valencia cuando escríbe: "Pero no 

tienen comparacióu de parecido (las obras qne compuso Carochi en lengua 
mexicana) cot1 el qt1e se debe a los de Otomita, así por Jo raro y exquisito, 
pnes apenas hay otros de esta lengua que los su)·os; como por la copia, fa· 
cilidad y destreza con que redujo a método y reglas generales sus idiotismos 
tan incomprensibles de entenderse y tan intratables de pronunciación, que 
por g-randiosa exageración suele decirse qtte la introdujo el mismo d~nlot1io 
en ella: no imprimió nada el P. Horacio por falta de caracteres aptos para 
expresar sus acentos, gangas y guturales, que son muchos, deformes y casi 
inexplicables: pero para darlos a eutender en sus mss. halló su ingeniosa. 
caridad y soberano magisterio pnntos y notas proporcionales que con mara-. 
villosa facilidad, determinación y claridad la~ explican y comprenden;~escri: 
bió así mismo ....... . 

!ummu:rables sermoru:s, doctrinas ,.documentos y advertencias para la admi• 
nistración y enseñattza de la lengua Otomí .. 

· Utt A r!e má,)· ing'(!'nioso y breve y no menos erudito y claro que el· mexi-
cano. 

Dejó muy adelante nn diccionario no sólo de voces, como el vocabulario 
latino de Antonio (ele Nebrija), sino ál modo de Calepino, añadido de Pa-_ 
ceracio, o del Thesaunts lingttae latinae, explicando la raíz, efimologta, deri· 
·vacióu, 'variedad _11 uso de toda 1JOz, que por ser en lengua tan extraña y enrre­
vesada, y de gente casi .incapaz de observacióry o advertencia para notar, ex­
plicar y dar a entender sus preceptos, no hay exageración de su trabajo, ni 
ponderación de -su aprecio.'' 

Vocabulario copioso de la lcng·ua mexicana. 
De este escrito nada dice el P. Valencia, pero se lo atribuyen Bacher. 

(l-1090) y Sommervogel (2-763). 
Lit.: Beristain, 1-245; Bacher, 1-1030; León.Pinelo, 2-733; Viñaza, ns, 

890, 891 y 832; Ludewi![, 114 y 141; Sommervogel, 2-733; 6-212, Trübn:er, 
107; Garcfa lcazbidceta, n. 58; Leclerc, BibL n. 263 e Hist. n. 2311; Platz. 
man, 24-25i Sabin, 10954; Chamonal, C. 11 p. 26; Híerseman, K. 70, n. 1602; 
K. 362, n. 264; Pedro de Vale1lcía, Biogra..fía del P. C'arochi, Nss .. Bibl. Acad. 
Hist. (Madn:d). 

Castaño, Bartolomé. 

Nació en San tare m en 1601; entró en la. Compañía en 1632 yfué duran· 
te muchos años fervoroso e fnfatigable misionero en Cinaloa y Sonora. No. 
fué menos eximio en el arte mnsical que en el conocim.iento deJos idiomas 

Anales. T. V. ;t.~ ép.-30. 
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indígenas. tos indios le dieron el sobrc~nomhre de "Indio Sabio de la Son o-" 
ra" por sus múltiples habilidades y por ~·1 color de su epidcrmi~ y facci1>ne,; 

no muy diversás de las de los mismos indios. Falleció en ~r.::xico el dí<l 21 
de. diciembre de 1672. 

Catecismo breve de lo que precisamente ha tle saber el Christian o. Saca­
do a luz por el R. P. Bartholomé Castaño. de la Compañía de jesús. Reim­
pres,soen México porla Villda de D. joseph Bernardo de Hogal, Año de 17-+4. 

Un pliego extendido, imrr.eso sólo de t1n lado. El texto está en castella­
no y mexicano. 

Es indudable, como advierte Sommervogel (2-823) que la primera edi­
ción salió muchos años antes, pero ningún bibliófilo, ni el Sr. Icazbalceta, 

1 que poseía ejemplar de la edición de 1744, ha tenido oca::>ión de ver ejemplar 
alguno de fecha anterior, 

Posteriormente se publicaron varias ediciones: 
Catecismo breve de lo que precisamente ha saber el Cristiano. Sacado a 

'luz por el R. P. Bartolomé Castaño de la Compañía de Jesús. Reimpreso en 
la oficina de D. Pedro de la Rosa. Año de 1803. 

1 vol. 169, de 13 págs.'-Ihté impreso en Puebla. 
Catecismo breve, con el Acto de Contrición y el Credo Mexicano y Es­

pañol, porCastaño. Calle del Espíritt1 Santo. México. 1817. 
. 2 hojas en folio. 

Catecismo breve de ló que precisamente debe !laber el cristiano para sal­
varse. Dh;puesto por el Padr'! Bartolomé Castaño (sic) de la Compañía de 
Jesús. Puebla, Imprenta del Hospital de San l'edro, 1836. 

1 vol. 329 de 14 págs. 
Catecisn1o breve de lo que precisamente debe saber el cristiano para 

salvan¡e. Dispuesto por él Padre Bartolomé Ca:;taiío de la Compañía deJe· 
sús. f>uebla, Imprenta de A, Castillero, 1856. 

1 vol, 169, de 16 pág-s. , 
Catecismo breve de lo que precisamente debe sabet el cristiano sacado 

a luz por el R. P. Bartolomé Castaño (sic) áe la Compañía ·de Jesús. 
1 voL 189, de .4 págs, sin indicación de lugar y año de itnpresión. ·Hay 

ejemplares en que.-el nombre del autor está corregido. 
En 1840 se valió de este Catecismo el Presbftero Juan Romualdo Amaro 

para la composición de su 
Dóctrina el!:tractada de los Catecismos mexicanos de los Padr.es Paredes, 

Carochi 'J Castaño, autores mtiy selectos: tradncído al castellano para mejor 
instrucción de los indios ... , .. por el Presbítero capellán D. Juan Romual­
do Amaro .... México, 1840 .... Cf. el artículo Carochi. 

Fischer puso a venta en su Sale Catalogue un mamtscríto que contenía: 
Método breve para confessar a un indio en Idioma Othomí; Catecí:;mó 

y breve explicación de la Doctrina en idioma Othomí. Lo que precisamente 
debe saber el Christiano; por el .Padre Bártholomé Castaño, de la Compañía 
de Jesús. 

1 vol. en 12.'--lgnoran1os sí las tres partes del manuscrito, o sólo la Úl' 



tima como es probable' fnera obra del p. ca~tai1o. 'l'ambiéu ~laisonueuve 

anunció en 11)31 y puso a la ventn un 
Catecismo y bn:ve explicación de la doctrina christiana en idioma 

Othomí. 
1 vol. en 49 de 8 hojas, en cnya 6¡¡~ $e leía este epígrafe: ''Lo que precie 

samente debe saber el Christiano; por el P. Bartholotné Castaño de la Cont. 
paiíía de Je~ús,'' y a continuación se reproduce el escrito del jesuita a dos 
columnas, en castellano y othomí. 

Lit.: Lcdrrr, Hist. tL 2371: fcazbalcda, Adiciones mss. a mis Apuntes 
( ed. Bbl. Real, Madrid), n. 199; SomliU'I"i.'OJtd, 2-823; /Yfat~I'Omu:tt'l)l.', Bull. 
.Mars. 1891, 11. 373; ¡·¡¡¡aza, n. 317,448, 1029; 

Castro, Juan de Dios. 

Nació en Zumpang'\) en 16 .. ; entró en la Compañ[a eu 1690. Fué mi­
sionero entre los indios mexicanos y entre los otomíes y poseía con perfec­
ción el idioma ele unos y otros. Se encontraba 6tab1ecido en el seminario de 
Tepotzotlán, cuando terminó sus días en 1716. 

En la Biblioteca del Cole_gio de esta ciudad se conservaban, en tiempo 
del Sr. Beristai n estas obras: 

Arte de la lengua Otomf, 
Vocabulario de la lengua Otom{, 

compuestas por este misionero. 
Lit.: Berislain, 1-286; Backer, 1-1129, Sommá~'ogel, 2-865. 

Chac6n, Tomás. 

Nació en Málaga (España) en 1583; entró en la Compañía en 1628 y ese 
mismo año pasó a México. Fué misionero en Michoacán y rector del colegio 
de Pátzcuaro. Falleció el día 8 de abril ele 1650. 

Arte de !a lengua Tarasca, 
Ser1llo7/es nz lo¡.gua Tarasca, 

obras que no llegaron a publicarse. Según Beristain existínn en su tiempo 
en la biblioteca del Colegio ele San Gregorio de México. 

Lit.: Beristain, 1-299; Viñaza, n. 906; Alegre, 2-358; Sotnmervog·e!, 2- ,· 
1028; Backer, 1-1199; Int. 43. 

Clavijero, Francisco Javier. 

Nació en Veracruz el 3 de septiembre de 1731 y entró en la Compañía 
e113 de febrero de 1748. En su patria, y antes de la e:¡¡:pnlsión d~losjesuí; 
tas en 1767, enseñó la retórica y la filosofía. Desde 1767 hasta su muerte 
acaecida el 2 de abril de 1787 se ocupó en la composición de su grande y 

benemérita Storia Antica del Messico. 
El P. Maneiro en la preciosa y elegante vida que ~scribió del insigne 

historiador mexicano afirma que el estudio ele los idiomas indígenas era uno 
de los que más le cautivaban, ''hinc autem ardentía vota concepitmeutem 
suam exornandi linguarum eruditione; quibus postmodum votis.abundi sa~ 
tisfecit" (p. 33) y agrega después que "generatis ve ro lingnarum, studium 



ab íllh; ex:orciii:,; ita nutrivit nt postmodum aetate matnrior. in paucis dq,::lliS 

híspane, latine ac mexicane loqnerdnr, ... (Jnod de Americanís est. -,in: nd 
borealetn, sive ab at1stralem or!Jis plagam; plura poctica et sacra Fidei :>,J\s· 
teria et preces, quas vocamus Dominicales, p1usquam tri¡.;inta lin¡.;uis \'Hrie· 
ta~ congesserat '' (p. 37). Según el mismo historiador no fné menor sn afi· 
ción al estt1dio de los .íerog-líficos mexicanos y st1 éxito en esta línea de e(). 
nacimientos (p. 41). 

En uua parte de su Storia, al refutar las gratuitas afirmaciones de Paw 
sobre las supuestás deficiencias de las lenguas indígena~. escribe Clavijero: 
"Sin salir (el Sr. Paw) de su gabinete de Berlín sabe mejor todo lo qne pa::a 
en América, qne los mismos americanos, y en el conocimiento de las lengtH•:-> 
es superior a los que La!-1 hablan. Yo aprendí la Mexicana, y la oí h~blar ele 
los rvrexicanos, por e::;pacio de muchos [~ños' y no sabía que fnera tan escasa 
.de voces numerales, y de térmillos significativos de ideas universales hasta 
que me descubrió este gran secreto el Sr. Paw. Sabía yo que los mexicanos 
habían dado el nombre de Conzoutli (este es 400) o más bien el de Centzon­
tlale (esto es, el que tiene 400 voces) a aquel pájaro tan célebre por su sin· 
guiar dulzura y variedad en su canto ... ; sabía yo en fin que los Mexicauos 
tenían voces numerales para expresar cuantos millares y míllones querían. 
per!'> Mr. de Paw sabe todo lo contrario, y no hny duda que lo sabrá mejor 
que yo; porque yo tnve la desgracia de nacer en nn clima menos favorable que 
el de Prusia, n las operaciones intelectuales" (p. 375-376, ed. 1826). 

Estas líneas y cuanto escribió Clavijero sobre lenguas indígenas se en­
cuentra en su 

Storia Antica del Messico cavata d'mjgliori Storia spagnuoli, e da' m a· 
noscrítti, e dalle piture antiche degli Indiani: divisa in dieci libri, e corre­
data di carte gegrafiche, e di varíe fignre: e dissertazione stt!la terra, sugli 
anima ti, e sugli abilateri del Messíco. Opera dell 'Abate Francesco Clavije. 
ro. In Cesena, 1780. 

3 vols. en 49, de 306, 276 y 260 págs. + 1 vol. en 49 de documentos y 
n1apas (331 págs.) 

Reeditose en Venecia, 1783, 2 vols. en 89; trad. alemana: Leipzig, 1783-
1790, 2 vols. en gQ; trad. inglesa: London, 1787, 2 vols. en 89; Richmond, 
1806, 3 vols. en 89; trad. inglesa: London, 1787, 2 vols, en 89; Ricbmond, 
1806, 3 vols. en 8Q; London, 1807, 2 vals. en 49; Philadelfia, 1817; 3 vols. 
en 89; trad. castellana, I,ondres, 1826, 2 vol". en 49; México, 1844; México, 
1853 y México 1883. 

Para el estudio de los idiomas hablados en México y en la California, 
es esta una obra indispensable, pues esparramadas por toda ella, pero muy 
especialmente por los tomos 1 }· 4 (ed. de 1780) se encllentran muchas y 

muy valiosas nóticias así históricas como filológicas. 
Sobre las lenguas mexicanas en general trata largamente tn la "Disrr­

tazione scimda" (t. 4, pp. 45-64), de donde tomó Hen·ás las noticias qne * . 
publícó sobr.e la lengua Tarahumara (Ca t. 1-333) y el catálogo de pa!abrns 
de las lenguas de los indios. Toltecas y Chichimecas (CaL 1-294/298). En 



la "Disert.azione \'1" (t. 4, pp. 240·-247) hállase \Ul extenso estudio sobre 
"La liiiJ{'IW ,Jftssimua" en la e u al nébate las erróneas afirmaciones d~ Mr. 
Paw y de Condamine. Al efecto consigna uua nota (pp. 241-242) ent~que 
expone los números basta la ~'Ífra de 48 millones, según la numeración me· 
xicana. No meno,; interesaute es el cuadro (p¡L 24-4-245) que reprodt1ce 
valabras mexicanas que implican concepto:,~ metafísicos y morales. 

En el voL tQ, pp. 110 y 264 (ed. de 1789) proporciona. Clavijero algu,- · 
nos valiosos datos y noticias t>obre el idioma Cochimí. datos y uoticias que 
fueron reprodncitlos por Hervá~ Saggio (pp. z,-;J-237) y por Adehltlg (3-185, 
198), y no sin disputa de los I!Hl~ valiosos que sobre dicho idioma poseentO!h 

Aunque no nos consta positivamente, y Medina ( Expulsos, p. 74) lo 
pone en duda, creemos muy verosímil que sea el P. Cla.vijero el autor de 
aquella carta anónima, fechada en Bolonia el 20 de diciembre de 1783 y es· 
e rita al P. Hervás a propósito de las lenguas mexicanas. , Creemos qtH~ a esta 
carta que ~ntblicó llervti~ en Idea dell' Univaso .(t. 17, pp, 72-74) y en el Ca­
tá!o¡;o de las lm.t;uas (t. 1 pp. 285-291) alude el mismo filólogo ct1ando es· 
cribe qt1e: ''el ~bate Clavijero, sobre los idiomas de la América septentrio· 
ual, me ha comunicado noticia~> muy particulares ... , 1 ' (Cat. l-114.) 

En Idea ddl' Universo (t. 21, p. 127) escribe Hervás qttc::: ''con Ia ayu­
da del Señór Clavijero he podido interpretar algunos pasajes de la Oraei6n 
del Padre N u estro en lengua Tu bar.'' 

f<'ué Clavijero el primero en consignar tlna lista. ciemasiado somera cier­
ta m=n te, de los que se habían ocupado e11 el estudio de los idiomas indígenas 
de Méx.ico: "Catálogo de algtt!los europeos y criollos, que han escrito sobre 
la doctrina y moral cristianas en las lenguas de Anahua<:, en la lengua Ta­
rahumara .. , Otomí. .etc.," pp. 262-263 del t. 4 (ed. 1780), pp. 394-399ad. 
t. 2 ed. ( 1826). ~· 

Copa.rt, Jtta.n Bautista. 

Nació en Tottreoing el día 21 de abril de 1643; entró en la Compañí~ el 
30 de septiembre de 1662 y pasó a México en 1683. Fué misionero <;ntre los 
indios cochimíes de la California superior. 'Falleció en Tepotzotláu el día 2 
de junio de 1711. 

81 P. Clavijero nos dice qne el P. !3alvatiern p:¡~.rtió 1:\ 1~ Califoruia. • 
"portando solo la Doctrina Cristia'!la in lingua Cochimi, ed. altri serjtti dt:,l 
P. Copart'' (Storia t. l. P• 182 (ed. 1789). . . 

Recuérdense además los datos que consignawo:;; en la introducdón aeste 
trabaJo (núms. 90 y Ql), segñn los cuales hizoe!P. Salvatierr1;1.buen \lsode 
los escritos del P. Copart. 

Lit.: Sommervogel, 2-1406; Ctav~j'ero, 1~13:2 (ed. ¡783); V@e.g-as, 2'-.19 
y 20. 

Díaz Pazgua.., DieJN• 

Nació en San Martín en 1568; eritró en la Compañía enl584 yJalleció 
en México el 25 de abril de 163L Fué misionero éntre los inlifos Pa'rra~. 
Cf. Intr. n. 38. 

· Anales. T. IV, 4.~ ép . ..-al, 



Según afirma el P. Pérez de Rívas compt1so 
J]octrína cristia11a .Y catecismo en lengua ,:.ar.akca 

Arte de la lengtia :zacateca 
Vocabulario de la lengua zaca!t:ca. 

Aunque los bibliófilos modernos afirman qtH:' estas obras eran en lengua 
Chichimique. 

Lit.: PérezdeRivas, 1-400; Rcrislai11, 2-353; Lúdezf'ig, 115; Sommer­
vogel, 3-48; Víñaza, 2-68. 

Ducrue, Francisco Benon. 

Nació en Müncl1en, aunqne de padre francés. el 10 de junio de 1721; 
entr6 en la Compañía en 1738 y pasó a las misiones de California en 1748, 
donde trabajó hasta Í767. Falleció en su ciudad natal el 30 de marzo de 
1779. ' . 

SjJecimina lú-tguae Califomiae Aus Briefen des llern. P. Franz Benno 
Ducruc 
es el título bilingüe con que Cristóbal von Murr publicó unas notas del P. 
Ducrue sóbre las lengt1as de California, como apéndice a la 

Relatio ex.pulsionis Societatis Iesu ex Provincia Mexicana, et maxime 
California, anno 1767, cuu aliis scitudignis twtitiis. Scripta a P. I3ennone 
Ducrue, ejusdem Provinciae per viginti annos Missionario y publicada en el 

Journal zur Kuntgechicte, und zur allgemeinem litteratur. Nuremberg, 
1781, t. XII, págs. 217-274. 

Los specimina abarcan las págs. 268-274. 
Lit.: Backer, 1-167¡ Sommervog·el. J-254; Httonder, p. 107. 

Fábrega, Lino José. 

Nac.ió en Tequisijalpa el 22 de septiembre de 1746; entró en la ComP,a­
ñía el 12 de abril de 1776. Hallábase en el Colegio de Tepotzotlán cuando 
sobrevino la expulsión de 1767. Falleció en Victoriano Víctorchiano, (Italia) 
el _20 de mayo de 1797. 

En 1888 escribía Alfredo Chavero en su obra sobre ''México a Través de 
los Siglos" (t. l. .p. XXII): "Tenemos de él (esto es del P. Fábrega) una 
extensa y notabilísima interpretación del Códice Borgiano. Escribió su obra 
en. italiano y permanece inédita. Nosotros tenemos ima versión al castellano 
manuscrita y único ejemplar, hecha por el sabio Jurisconsulto D. Teodoro 
Lares; Como el códice es un completísimo calendario astronómico, civil y 

ritual, en que se abrazan todas las-creencias cosmogónicas, teogónicas y fi­
losóficas de los nahoas, se comprenderá fácilmente que la obra de Fabrega 
es una de las más importantes que tenemos sobre las antigüedades mexica· 

" nas .... 
La copia que poseía el sabio Chavero era Ull volumen en 41? de 613 págs. 

y de ella se valieron los editores, señores A. Chavero y del Paso y Troncoso 
para publicar en 1891 el 

Codex Borgia.-lntajlretaci6n del C6dice Borgiano por .f. L. Fábrega: 
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Texto ilalimw COil la lraduráón castdla11a 1' uolas art¡Ut'i>/6gicas l' crMw¡;rá!icas. 
o~.7féxico. JS9!. 

Fql. -260 págs.-El texto italiano fllé tomndo de un man uí\crito Qtte 
poseyó Bra;;senr de Bonrbo\~rg- y cnyo título era: 

EYj!osi::ionc ddk li.r;¡n·t· .ftt'rog-lítidle dei Codice Bm1fiano llfr:ssü'ano, dedi· 
l·ato al/' Emo. <'Rmo. PrinnjJe d Sig. Cardinale Borgia, prefecto lklla SS. 
Cougregar:imu• dt-·1/a Propagallda Fide per el RtiO. LiNo J.a&rega dt!lla C(mtj}ag· 
ltia dí (J-t'stt. 

Fol.-2.>2 págs.-Nosotros conocemos otra copia (tal vez la original del 
autor) que lleva el mismo títul() y comprende 230 págs. en 49 ( 16::c24 cents.), 
di~trihnídas en 321 párrnfos. Archivo Prov. 1'ol. 11. 416. 

En esta obra por cierto ernditísima, consigtJa además s\1 autor un estn· 
dio ~obre los códices origínnles y <:opias existentes en Europa que pudo co· 
nocer; ag-reg·a un estudio sobre el "Nuevo sistema de los mexicanos en el 
cómputo tle sus tiempos," al qne signe un tratado snbre las ''t~rad1tcciones 
históricas de los mexicanos'' y un estudio ''Sobre el origen, pasaje a Amé· 
rica y árte de escribir de los mexicanos.'' 

Eduardo Seler al editar primorosamente en 1904 el Codex :Borgia, gra~ 
cias a la munificencia del Conde de Loubat, no pudo dejar de hacer constan­
cia de haber sido el P. Fábrega el más insigne intérprete y luminoso descrip-
tor del mismo. . 

1 

• 

Lit.: Brasseur de B., p. 61; Chavero, M. a. t., .l~XXV; Ca,..o, Los tres 
siglos de México, 1-8, 9; Backer, 1-1774, 5; Sommervogel, .. 3...,503. 

Figueroa, Jerónimo. 

Nació en México el año de 1604 y entró en la.Compafi{a en 1672. Du· 
rante cuarenta años trabajó en la conversión de los Tepehuanes y Tarahu. 
mare,;. Falleció el 25 de marzo de 1683. 

Según afirma el P. Florencia, al ocuparme de este tn~sionero en su ''Vida 
admirable .... " compuso un: 

Arte de la len.g-ua Tej>ehuana :Y Tarahum.ara 
Vocabulario copioso de la leugua Tepehuana y Taralmmara 
(atedsnw y Confesonario ett la lengua Tepehumza 

y agrega el P. Florencia que el autor de tan valiosos y hoy perdidos escritos, 
dejó de ellos cuatro copias de su mano. 

Ludewig (p. 182) conocía estas noticias, pero erró al señalar el año de 
1640 como el del nacimiento de Fígueroa. 

Lit.: Florencia. Vida admirable del P . .f. F. {1683); Beristain, 1,_435; 
Ludewig-, 182; Viñaza, 268; Báck,er, 1-1853; Sornmervogel, 3-728; Gas#, p. 
IX; Intr. n. 50. 

Font,Juan. 

Nació en Tarrasa (Cataluña) en 1574 y entró en la Compañía en 1593. 
Desde 1593 hasta su muerte gloriosa de m&rtir, ácaecida el de noviembre 
de 1616, se ocupó en las misiones entre infieles, particularmente entre lús 
indios Tepehuanes. 
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Según todos su~ biógrafos, a quienes sigutn los bibliógrafos com¡n;so 

estas obras: 
(;ramática en leng-ua fepehuana 
/Jiaionario en lengua tepe/mana 
Catecismo en leng-ua tepchuana 
Algunos otros libros en leni[ua tcpehuana 

Ninguno de esto~ escritos lleg0se a publicar, y de ellos uo queda al presente 
sino la noticia. 

I.it.: Pérez deRivas, p. 1-651; Beristain, 1-458; Sommervogel, 3-854; 
Lzidewig, 185; Backo, 1-:907. 

Gilg,Adán. 

NaciÓ en Ri>merstaldt (Moravia) el 20 de dícíembre.de 1653; entró en 
la Compañía el JO de septi&mbre de 1670 y partió para México en 1686 o 1687. 
Ninguno de !'iUS biógrafos, 11i aun Huonder, ha podido señalar la fecha de 
sll muerte. Probablemente terminó sus días en la~ misiones de Sonora. 

Además de varias interesantes cartas etnológicas, publicadas en el \Velt­
Bott, comp11~o un 

Vocabulario de las /cng·uas l:útdere, Pima y Sais 
según afirma Sommervogel tomándolo de Heristain, o una 

. Gramática de las lenguas Pima y Eudere 
11eg-ún consigna el cuidadoso Huonder. 

Lit.: Dahlmamt, 104; .Backer, 1-2122; Sommerwgel, 3-1415; Jluonder, 
108. 

Gllij, Felipe Sa.lvador. 

Na'ció ef 27 de julio de 1721 en Legogne (Italia,) entró en la Compa­
t'Ha el28 de agosto de 1740 y pasó al Ecuador en 1749. Desterrado en1767, 
volvió a su patria y falleció en Roma en 1783. • 

Annque este jesuíta nunca estuvo en México ni se dedicó co;J e"pecia­
lidad al estt1<.1io de las' lenguas mexicanas, debemos con todo mencionarlo 
en. este lugar por los muchos y valiosos datos que 'sobre las mismas obtuvo 

. de lo~ jesuítas mexicanos que con él convivían en Italia y consignó en su 
Saggío di Storia Americana o sia ~foria natura/e, civile e sacra de regni, 

e ddlr Provútcie ~';pagnole di Term rerma nelt America meridionale .... Roma, 
1780:-1784: . 

4 vals. en 49 , de 355, 400, 430 y 497 págs. 
En el t. 3, pp. 288-233se ocupa Gilij "Del/a ling-ua Mes si cana," de su 

afinidad con las demás lenguas americanas y de sus diversos dialectos. En 
pp. 355-393 trae un extraño estudio comparativo de los idiomas indígenas 
del nuevo mundo, y reproduce (pp. 355-357) un catálogo de palabras me­
xicanas que, a petición suya, le compuso el siciliano Gasper Miraglia. 

:roda la parte segunda del t. .3 donde estudia Gilij el origen de las len­
guas americanas (pp. 273-280), su número (281-283) dialectos (283-288), 
bellezas (295-300), defectos ( 301-309 ) , acentuación ( 310-313), riqueza 
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314-319), etc. Hállanse muchos y mny valiosos datos sobre las lenguas y 
dialectos mexicanos. .. 
Gómez, Fernando. 

Nació en Arcila (Africa) en el año 1562; entró en la Compafiía el día· 
23 de octubre de 1574 y debió ser por los años de 1580 que pasó a México. 
Falleció el día 7 de septiembre de 1610. 

Fue el primero que comenzó a ·reducir la lengua Otom{ a Arte, 'y averi­
guar algunas reglas ele él "según nos informa el P. Pérez deRivas .(716), 
aunque el P. Alegre agrega que compuso ademá:; un 

Copioso diccionario de la d¿/i'cilísima lengua Olomf. 
Lit.: Pérez ele Rivas, p. 716; "4./el{re, 2-24. 

Gómez, Francisco Javier. 

Nació en Sella (Aragón-España) el día25 de marzo de 1701; entró en 
la Compañía en 1724. Algunos años.mús tarde pasó a ?-.'léxico y allí trabajó 
entre los indígenas, principalmente entre los mayas, hasta 1767. Pasó .los 
últimos años de su vida en Bolonia donde falleció en 1784. 

Aunque en su vejez y en forma deficiente compuso 
Elementos gramaficahs de la lengua maya 

que remitió al P. Hervás y éste publicó en sn Vocabulario, págs. 161.y..;si• 
guientes,"Saggio, págs.115-116, Catálogo, 1-288yenlaed. italiana, 17674. 
Un jesuíta mexicano escribía a Hervás en 1783 y le decía: ''sobre la lengua 
maya no puedo añadir nada a lo que Ud. habrá sabido del Sr. D. 4avier Gó• 
mez, el cual contando ochenta y tres años de edad, no puede satisfacerper· 
fectamente a mi petición: y Ud. conténtese con los elementos gramaticales 
qne de la dicha lengua ha podido formar con sumo trabajo, y con la ayuda 
de nuestro común amigo el señor D. Domingo Rodríguez.'' 

Lit.: Intr. núms. 109-110; Ha"i)ás, Cat. 1...:288; Dávi!a, 1-:253; Manci­
ro, 2-346. 

Gonzá.lez, Diego Pablo. 

Nació en Utrera, diócesis de Sevilla, en 1690, y entró en la Compañía 
en México en 1710. Fué uno de los insignes misioneros del siglo XVIU que. 
trabajaron en la provincia de Cinaloa. Falleció en 17 57. 

Sommervogel atribuyó (2-1582) a este jesuíta el A~te de la lengua Ca~ 
hita, pero la indis2utible paternidad de esa obra corresponde al P. Basilio o 
Basílo, como hemos indicado al ocuparnos de este jesuítá. Basta confronta·r 
las_fechas para comprobar que no puede ser González su autor. Este entró 
en la Compañía en 1710, y el autor del' Arte publicado en 1737 contaba ala: 
sazón, según se lee en la portada dellibro, '''más de treinta años" de vida 
misionera. · ·. .. . ·· . . . 

La única obra de Gonzá1ez que conocemos es el Manual'para admi1ds­
trar a los indios del idioma Caht'ta los santos Sacramentos, según la fe;orma de 
NN. SS. PP. Pauto V y Urbano V! JI. Compuesto por un satefdotedef.a Com. 
pañia de Jesús, Misionero en las .Misiones de la Provincia. de Zináloa. Sácalo 

Anales, T. V; 4t ép, -32. 
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a luz la piedad del A ljérez D. Scbas!úi1t López de (;uzmán y riya!a. J e lo de­
dica al Glorioso Patria1·ca 5'eñor S. José. impreso en A1éxiaJ/ co!l las lirenci<u 
necesarias, en la lmprtmla Real del Superior (1'obierno de Dolía liJaría de Ni· 
vera, en el Empedradíllo. 1740. 

1 vol. en 89 de l3 hojas preliminares y 164 de texto. 
E~ vano hemos procurado ver y examinar esta obra que ningún biblió­

grafo ha conocido de visu, ni aun Sommervogel, Riviere, Viñaza y Uriarte. 
Tan vagas son las noticias que se tienen de este libro que algunos bibliógra. 
fps, entre ellos Ludewig (p. 214), Viñaza (p. 146) y Uriarte (1-422) creen 
que al año de publicarse el Manual, o sea en 1741. se reeditó con título más 
abreviado, en 89 de 168 págs., texto castellano y cahita, pero no hay fnnda· 
mento alguno para tal observación. . 

Que el Manual sea obra de González consta de los preliminares según 
Viña,za ( p·. 146) y a él se lo han atribuído cuantos autores citamos a conti­
nuación. 

Lit.: Berislain', 2-42; !Jarkn", 1-2199; 3-2224; Lederc, Suppl. 29, 41 n. 
3238; Pinar!, 70, n. 412; ,)'omJI/(Ti'OJ.rd, 3-15S2, 9-1165; Rh>iere, MPnitBihl. 
IX-42; Uriarfe, l-422.n. 1236; !ca.;óakda, Ap. IL · l H6i Brasscur, 
B. M. J., 76; Intr. n 75. 

González, Bttltas.u. 

Nació en México en 1603 e ingresó en la Compafiía en 1624. Fué mi­
sionero durante la mayor parte de su vida, y rector del Colegio de S. Gre­
gorioy del de S. Luis de la Paz. Falleció el 10 de mayo de 1679. 

En el "Catálogo de algtmos autores enropeos y criollos que han escrito 
.sóbre }adoctrina y moral cristianas en las lenguas de Anahtiac" compuesto 
. por el P. Clavijero hallamos. él nombre del ''P. Baltasar González, je~uita 
criollo" entre los qne han escrito y publicado en lengua mexicana. 

lndndablemente alnde Clavijero a la 
Hueí ttamahuicoltica omouexil ht lthvüa tlaloca cilzvapil!i 5'anla /VIaria 

tqtfacouantzin (ruada!upe itt nicanhvei a!tipc tzahvac ¡Jfexico ilocayorau tepqacuc 
(Viñeta de madéra). lt\}preso con licencia en México: en la Impreuta de Inan 
Ruyz. Impreso con la licencia. Año de 1649. 

1 vol. en. 4<>-2 hojas preliminares + 17 hojas de texto y una hoja final. 
Port.-v. en bL~Aprobación del P .. Baltasar Gonzúlez S. J. fechada a . 

. 9 de enero de 1649 años.-Licencia del Ordinario fechada a 11 de enero de 
1649. 

En la apro~acióu escribe el P. González. . . ''he visto la milagrosa apa· 
rjción de la Imagen de la Virgen Sarltísima Madre de Dios, y Señora Nues­
tra (que ;;e venera en su Hermita y Santuario de Gnadalupe) que en propio 
:V elegante idioma MeX'ÍCano, pretende dar a la Imprenta el Bachiller Luys 
Lasso de la Vega, Capellán y Vicario de dicho Santuario ...... '' 

A juzgar por estas palabras no es ni puede el P. González ser el autor 
ele esta obra, y así lo creyó el P. Anticoli cuando escribió: ''ya se dijo al prin­
.~;:ipio de esta Historia (de la ApariciÓtl de la Stna. Virgen María ele Guada~ 
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lupe) (lib. I, cap. 3, p:íg. 59) qne el autor de esta Relación fué, a no dudar· 
lo, el noble iudio Antonio Valeriano; y por consiguiente Lasso de la Vega 
no fué m:is qlle el editor de ella .... " (p. t. l. p. 314), y como escribe Uriarte 
( 1-333) trata de probarlo, entre otras razones con el' dictamen o parecer que 
pan\ sn impresión dió el P. González (1-316, 316). . . 

''Pero a la verdad, no nos parecen del todo convincentes las razones 
que aduce; y a pesar de que tampoco deja de ofrecer algún reparo el que el 
P. González diera de una obrn suya el ventajoso informe que díó de estaRe­
laci6n, calificándola de escrita ''ea prop\o y elegante idioma mexicano,'' sin 
embargo, no podemo~ alejar de nosotros la sospecha de si tuvo alguna más\ 
que mediana intervenei(m en ella. l"o cierto es que, como avisa el mismo 
P. Anticoli. "el P. Juan Antonio de ÜYiedo en el Menologio de los PP. 
de la Comp:nlía de Jesús" de la Provincia de México, afirma ..... ,' que 
el l'. Baltasnr (;ouzález en lengua mexieaua, con elegantísimo estilo es· 
cril>ió la Historia ue Nuestra Señora ele Guadalupe" (p. 115); y que, como 
también lo asegura el P. N úñez de Miranda en su Cm·ta de edificación, salió 
tan eminente el P. González en la lengua mexicana, como ''1¿ testifica la 
Historia de Nuestra Señora de Guadalupe, que comptlSO en idioma mexica• 
no'' (P.· 316). . .. · 

Ante estos testimonios tan autorizados y concretos no podemos dudar 
de que sea el P. González el autor de esta obta, por más que él mismo sea 
quien la censura y elogia como obra ajena. 

Bíbl.; Uriarfe, 1-333,334; Viiiaza, 104; lca:::balceta, n. 35r Ramírez, 
n. 829. 

Gra.vina, Pedro. 

Nació en Tennini (Sicilia) el año de 1576; entró en la Compafifa en 
1605 y paso a América en 1608. Dnrante treinta y cinco años trabajó en las 
misiones de México. Falleció en 1635. 

Según el P. Alegre y el P. Rivas compuso· 
A rfe muy /Jet/e do de la lengua Xi~·ime 
~'ocabulario de !a lengua Xixime 
Arte de la lengua Aca:x:n: 
Vocabulario de la lengua Acaxeé. 
Estas dos lenguas, la Xixime y la Acaxee, son distintas entre si, como 

sostie;te Hervás, aunqne Orozco y Berra las corisider~ hermanas; · 
Lit.: A!eg-rr, 2-63; Rivas, 565; Backer, 1-2245; Hervás, Cat. 

Sommervogel, 3-1723. 

Guadalajara, Tomás. 

Nació en Puebla en el año 1640 y entró en CompañÍ€J. el día l?de di~ 
ciembre de 1667. Durante unos cuarenta años fué ttJ.isionero. Falleció e116 
de .enero de 1720 en la misión de S. Jerónimo Huexotitl~n. . 

Compendio del Arte de la leng1.ta de tos Ta:rahumares: y Guazqpa.:res~ . 
dicado a la Virgen Santfsima Reina de los Angeles siempre fifadre de, Dios, 
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Purfsíma y Seftqra Ntusira. Dirigido al Rer Nuestro Señor Ca dos U, Patrón, 
Defensor y Propagatfqr de Nuestra Santa Fe Católica Roma1ta m rsfe Nun·o 
Orhe u al!ora nuevamtmte en las f[tmtilidades de la .Nttt.'"M Vi::ca.J•a. Compuesto 
por el P. Thomás de (;uadalajara, MissíO?m'o de la Compañla de fest'is. Con~ 

líene cinco libros de la Gramática, y 1m Vocabulario que comiellza en Tamh1l­
mar, y otro m castellatzo, y otro de nombres tle parentesco. Con licencia. En la 
Puebla de los Angeles por Diego Fernández de León. Aiio de 1683. 

1 vol. en 89, de 8 hojas prels. + 35 de texto. 
¿LJegóse a publicar esta obra?-Ludewig (182) siguiendo a Beri~tain 

sólo dice que el P. Seffel mencíona una Gramática de la lengua Tarahumara 
que comenzó a escribir el P. Tomás Guadalajara. Clavijero al mencionar a 
los que han escrito sobre lengua Tarah11mara ni recnerda siquiera al P. Gua­
dalajara, si bien consigna su nombre entre los que han escrito la lengua Te­
pehuana. 

Nosotros nos inclinamos a creer que la lengua citada llegóse a publicar 
.si bien ningún bibliógrafo ha tenido la dicha de poseer o ver ejemplar algn-
110, y nosotros en vano hemos procurado dar con alguno en tantas bibliote­
cas.europeas y americanas como hemos recorrido. 

''Los e]emplares de la obra del P. Tomás Guadalajara,'' escribía en 1903 
Leonardo Cassó, autor de la Gramática Raramuri, "deben ser rarísimos; 
pues por más exquisitas diligencias que he hecho, no la he podido encon· 
trar, ya que del único ejemplar que tuvo noticia García IcazLalceta en Mé· 
xico, y vió en la bib1ioteca del Sr. Ramirez, supe que había sido ,·eodido a 
la Biblioteca de \Vashingtou; y en un viaje que para allá hizo mí diligente 
amigo Dr. Nicolás de León, lo buscó entre Sl1S amigos lingüistas, pero no 
pndo saber sH paradero" (p. IXJ. , 

. Lit.: lcazbaketa, 11. 120; Ramírez, n. 831; Gassó, p. IX; Backer, 1-2318; 
Sommervogel, 3-1897; Virr.aza, 115 n. 214; lntr., nitms. 65, 66, 67. 

Guevara,Jo!!é. 

Nació en México el 28 de diciembre de 1678 y entró en la Compañía eu 
1696. Durante diez y ocho años ejercitó el apostolado en las Misiones. Fa· 
lleció el 9 de julio de 1725. 

Segúttafirma m~rístaín compuso unos 
Sermones. mexicanos 

qtte no llegaron a publicarse, pero que, según el mismo bibliógrafo. existían 
manuscritos en la Biblioteca del Colegio de San Gregario. 

Lit.: Beristain, 2-62; Floren da, M. 137; A legre, 3-216; .SommcrzH¡ge/, 

7-1924. 

Hervis y Pan duro, Lorenzo. 

Este insigne jesuíta, padre de la filología moderna y de la lingiiística 
americana en particlllar,. nunca estuvo en México ni en otra parte alguna 
del continente americano, pero debemos no obstante indnirle en este traba· 
jojr agradecerle lo "mucho que hizo en pro del estudio de las lengua& ameri· 
carias en general y de las mexicanas en particular. 



Era natural de Horcujo ( Cé'iceres) donde nació el 10 de mayo de 1735; 
entró en la Compaiíia en 1 ¡.¡.~; y fué profe:-;or en Cnceres y Madrid, enseñan· 
do la latinidad, la teología moral y la metafísica. Desterrado de Italia en 
1767 fné infatigable en el estndio, y son ~in cuento las obras que edito, de to· 
das las cnales adqnirieron un éxito sorpreudente las que pt1blicó sobre :filolo· 
gía. Fal1eció en Roma el 2+ de ng·osto de 1803. 

Los escritos filológico::~ de Herd.s forman parte de sn enciclopédica obra 
intitulada: 

Idea ddl' Unh·erso rhe <mdiote ,)[oria detla -¡•ita dd' Uomo Viaggio estalt'ca 
al llfoud<J Plaudario (S •. <..'{()ría dd!a krra, e del/e liugue. Op1:1'a del!' Aba/e Iitm 
Loren::a 1/t-r¡·,ís, Sodo dd/a Rm/,· .-Jcmdonia ddlc Sciozzt, cd Aulidtita di Dzl­
blino. e ddl' l:'tmmr di G11·toua. 1(1111<' !. \ Vifieta) hu Cama Jlf/JCCLXXXV/1. 
P<'r (;rr,gon'o Jiiasi11i a//' hm;r;-no di Pallade. Co11 /J¡·cncia de' Superiori. 

De los 22 tomos de que consta esta obra, los 21 primeros f11eron publi· 
cado~ é'll Ce,;ena \1777-1781) y el t. 2:2 en Fulig:no (1792). 

Los tomos XVH, XVIII, XIX, XX y XXI son los que interesan a la 
ling;iiística en general y a lo. americana en particular, y fneron los que más 
tarde tradujo al caste!lano y refundió su mísnio autor. Desgraciadamente 
no llegó a terminar :,;u grande empresa, pues sólo tradujo el tomo XVII, 
pero lo refundió d~ tal suerte que las 250 págs. del mismo dieron materia 
para los seis volúmenes que publicó con el título de 

CaM./ogo de las !m guas de las Naciones tonoddas, y ntmz.eraci6tt, dz'visión 
J' clases de, estas según la diz•ersidad de szts idiomas y dlalectos·~ S21. atlfor elA bate . 
D. Lorenzo llcrvds Teólogo del Eminentfsimo Seii.or Canlrmalfúatt:Frmzcisca 
Albaní, Decano del Sa,g·rado Colegio Apostólico, y Canonista del Emiitenifshno 
Señor Cardenal A1tr~lio Roz•erdla, Pro-Datario del Santo Padre. Volumen J. 
l,ettl?Uas )' Nacioues america11as. Con licencia. En la int/J1'ctlta de la adminis­
fran:ón dd Real Arbitrio de Beneficencia. 11fadrid. Año .1800. 

1 vol. en 4<-l, de XVI 396 págs. 
1\ste volumen es el {mico del ''Catálogo de las lenguas'' que interesa.a 

los estudiosos ameriranistas, pero uo debe olvidarse que en los otros tomos 
de la ''Idea del'Universo'' antes citados se hallan fragmentos ó secCiones 
que fueron reproducidos por Hervás en ese volumen del Catálogo. 

Los escritos de Hervás que se relacionan con las lenguas americ:anas, 
total o parcialmente, son: 

1) Catálogo de/le lingue conos cien/e 
e notizia della loro affinita e diversita .. 49, 259 págs. VoL XVII de "Ideaill" 

2) Orúrine, formazione, Mecca-
tlismo ed armonia degli !diomi. -Con 
18 cuadros .. , ............ , ....... 49, 180 págs. , XVIII 

" 
3) Arítmetica delle Nazio?te e d:í-

visioni del tiempo . ................. 49, 206 págs. , XIX 
4) Vocabulario Poliglotfo ron Pro-

legomini sop1'a píu di Lingue . ... 49, 248 págs. , , XX ,, 
5) Saggio pratico delle Lítzgue con 

AnaJes, T. v: 4• ép. -33, 
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Prolegomene ed una rarotta di ora.~·ioni 
domiuicata ítt Pt'tt di /recen/o /íngua e 
dialetti.,. , ....................... 4<>, 255 ptÍgs. Vol. XXI de "Ideaill" 

6) Catálo.rro de las lenguas de las uarionrs couot.idas. ( }Iaclrid, HJOO) t. 
L-4\l 396 págs. 

Aunque en forma concisa y breve resefíamos a continuación cuanto se 
encuentra en estas obras relntivas a las lengnas de México. Las citaremos 
con la primera palabrn con que empiezan, a excepción de la primera qne in· 
titularemos "Delle lingue," a fin de no confundirla con la sexta. La C. sig­
nifica "cuadro" o "tabla:" 

LJtNGUAS: 

Cochimf.-Voc. p. 161 .. ; Arit., p.l13; Saggio, pp. 125-237: Origine, C, 
50; Catálogo, p. 349-351. 

Cora . ....,.Voc. p. 161 ... ; Arit., p. III-113; Saggio, p. 121: Origine, C. 49, 
. 50, 51 y p. 29, 37, 41, 44, 45, 48, 49, 118, 120, 121, 178: Catálogo. 

p. 286, 310, 348. 
11:/ayas.-Voc. p. 161. .. ; Saggio, p. 115-116; Arit., p. 110-111; Origine, 

pps~ 29, 41, 48, 121 y Cae. 49, 51; Catálogo, pps. 286, 304. 
Jl:fe.t:ica~ta. -Sag-gio, pp. 116-118; V oC'., pp. 161 ... ; Origine, pp. 29, 37, 

41, 44. 45, 120, 121; ce. 49, 50, 51; Arit., pp. 63, 64, 107-109; Ca· 
tálogo, pp. 233 y sigs., 286, 292-303, 310. 

Opata.-Saggio, pp. 124: Origine, ce. 49 y 50. 
Otomt.-Origine, pp. 37, 118; ce. 49, 50, 51; Saggio, pp. 113-120; Voc., 

pp. 161 y sigs.; Arit. pp. 109-110; Catálogo, pp. 286, 308-309. 
Pima.-.,.Origine, ce. 49, 50; Saggio, pp. 124-125. 
PiñáleJta.--Saggio, pp. 120. 
Tarahtúnara.-Voc. p. 238; Saggio, pp. 122-123; Origine,. ce. 50; Catálo· 

go, p. 286. 
Tarasca.-Saggio, p. 120; Origine, ce. 49, 50; Arit., p. 107; Arit.; p. 107; 

Catálogo, p. 302. 
Tequima ........ Saggio, p. 47. 
Thúttacas.-Orig-ine, p. 180; Arit., p. 113. 
Tafo1lal~a.-Saggio, pp. 118-119; Origit~e c. 50. 
Tu6ar.-Origíne, c. 49; Saggio, p. 121. 
Yaqtti.~Origine, c. 49 y 50; Saggio, pp. 121-122. 

No debemos.olvida.r que Hervás si llegó a clrú;ificar las lenguas ameri· 
canas y a publicar tantas y tan valiosas noticias sobre las mismas, se debe 
en gran parte a la ciencia y a la solic;itud de los jesuítas mexicanos que tan 
noble y desinteresad{l.mente le ofrecieron su ayuda. Entre ellos merecen pare 
ticular mención los PP. Miguel del Barco, Vicente Sandoval y Francisco Ja· 
vier Clavijero. 
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Irragori, Junn Prn ncisco. 

Nació en Sierra de Pino:; (1I6xico) el 21 de julio de 1728 y entró en la 
Compaiiía el 19 de febrero ele 1751. En 1\Iéxico fué profesor de letras y filo­
sofía. Expulsado en 1767, ocnpó en Italia diversos cargos hasta. su muerte 
ocurrida el 17 de agosto de 1783. 

Vocabularios )' diá!(~~·os JJ!tTÍcanos 
que manuscritos se conservaban según Rerislain, en la Biblioteca de la Uni· 
versidacl de :México, y habían sido escritos por su antor mientras vivió en 
Italia. 

Lit.: JJaislain, 2""106: l"iiía.:·a, 284: Hackcr, 2-262; 5'ommtt"'i.'og·d, 4-646. 

Kino, Eusebio. 

Nació en Nonshergochen (1'irol) el día 10 de agosto de 1644; entró en 
la Compañía el ~O de llO\'Íflllbre ele 1665, y en 1681 pasó a México. De al­
gllnas de sus granrlcs expediciones y trabajos hicimos mención más arriba 
(núms. 81, 82>. No bajarían de unas cincuenta mil almas las.qne este gran 
hombre salvó de la infidelidad y el error. Falleció el día 15 de marzo de 1711. 

De él sabemos que compuso 
Catecismo )1 oraciones en lengua Pima 
Vocabulario de la lengua Pima 
Apuntamientos gramaticales de la lengua Pima. 
Ninguno de estos escritos llegó,a publicar, pero todos ellos fueton u¡;¡a­

clos y perfeccionados por los sucesores de Kino que trabajaron entre lds Pi· 
mas, y tal vez en ellos tuvo su ,origen la 

Grammar oj !he Pima of Névome, a Lang·uage qf Sonora, from a mamts~ · 
cript ojflie Xf/'J/1 CenlitrJI, edited by Buckingham Smith. New-York,· Crdnt· 
m:sy Press, 1862.-Arte de la !eng·ua Névome, qtt(? se dz'ce Pima, proPia de la 
Sonora. Con la Doctrina Cltristiana J' Confesonario añadidos. San Agustín de 
la Florida (A!bany, Jllunse!/). Aiío1862. Nueva Jorfe Cramoisy Press. 1862. 

1 vol. en 49, de VIII y 97 -\- 32 págs.-·\- 1 hojas. f. 
"Pnblic par Mr. Buckíngh8.m Smíth de la Bibliotheque de Gallardo de 

Toledo. L' auteur, un Pe re ] esuite, est resté inconnu,:' dice I,eclerc ( Suppl. 
29, pág. 104, núm. 3587), y lo mismo vienen a decir el Conde.de la Viñaza 
(pág. 210, núm. 531) y el P. Uriarte (t. 2, pág. 311, núm. 26l5). · 

Mientras no sepamos quien sea el autor de esta obra, creemos que en 
ninguna parte podemos darle mejor colocación que al tratar del P. Kino, y 

Dios sabe si es el principal si no el único y exclusivo autor de la misma. 
U t.: C!av¡j'ao, 1-167, 263; Alcgn, 3-54 .. Fluviáy Balihasa, 242; Huon· 

der, 108-109. 

Loayza, Fraucis~o. 

Nació en PLtebla de los Angeles ellO de dicitimbre de 1718 y. éntró en 
la Compañía el 30 de abril ele 1736. Después d.e haber trabajado dutatité 
muchos años en las misiones de Sonora, falleció en -1765. 

Sólo sabemos que compuso· 
Dos libros de diferentes idiomas que se usan en la Provincia de Sonora 
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cuyos originales manuscritos se con~erYaban, f('g Íín Beri~tain, en la misión 
de Yécora. 

Según el mismo Beristain existía ndem{ls esta curiosa obra del P. Loaiz3: 
1/istoria de la/undaúón de la ciudad di' Tlaxra!a y de sus ntalro parcia­

lidades, traducidas al castellano de lo qw: m ll'llf!."llll lliilma!l escribió IUI cacique 
de aquella república. Por !J. Francisw Loai::a, ill!h/>retc dt· la ciudad de Tlax­
cafa. Mss. 

Lit.: !Jeristain, 2-174; !Jader, 2-768; Som¡mrz•ogd, 4-1879; 1 'i!ía:::a, 
284. 

Lombardo, Nutal. 

Nació en la Calabria en 1648, entró en la Compañía en 1684 y desde 
1686 hasta principios del siglo XVIII trabajó en las Misiones de. Sonora. 
Falleció eu Puebla el 2 de noviembre de 1704. 

Arte de la Lengua Tar¡uima vulgarmeit!c llamada Opa!a. ComPuesto jJor 
el P. Nafa! Lombardo de la Compañía de Jesús, y ,Misionero de más de veinte y 

seis años'en la Provinda de Sonora. /,o dedica al (;cneral D. Juan i'crnándc::: 
de la ¡•ucn!t, Capitcíll Vitalicio de d Real Presidio dt• .")an Pl1elipe, J' .',anlia.~to 

de ./anos )' Thenieute de Capüán (;t'lzcraf en ar¡uc!lasfrontaas por su Jlftues!ad. 
Cou licencia. h'n ll1éxico, por llf(frue! de Ribera, !mprcsor y ;1/crmr!cr de li/Jros. 
Aíio dt: 1702. 

1 vol. en 4Q, de 8 hojas prels. + 251 hojas de texto. 
Compuso además un · 
Vocabulario rfe la leng-ua Taquima, y 

Doctrinas en la misma tcnp;ua 
pero estas dos obras no llegaron a publicarse, aunque Sommervogel opina 
lo contrario . 

. Lit.:' Ludeze>ig, 185;./tazbalceta. n. 126; Ramlrez, n. 842; Backer, 2-788; 
Sammervogd, 4-1930; l/iñaza, 126; Quaritch, n. 30.101. 

M11.teu, Jaime. 

·Nació en Lérida (.ltspaña) el 3 ele octnbre de 1734; entró en la Compa­
ñía el 27' de diciembre de 1754. Era misionero en la Tarahumara y se encon· 
traba en la reducción de 1'onachic cuando sobrevino la expulsión en 1767. 
Falleció en Roma el día 15 de mayo de 1730. 

De él nos dice Hervás que ''sogo prevnluto pér fare la versionedcll' Ora­
ziolie Dominica/e Taralmmara . ... '' 

Lit.: Hervás, idea, 21-123. 

Mé:hdez, Pedro. 

Nació en Villaricora (Portugal) en 1560, entró en la Compañía en 1575 
y falleció en México en 1643. Durante cuarenta años ejerció el apostolado 
en .las uüsiones de infieles. 

Según el P. Pérez de Rivas tradujo al idioma Te hueco las 
Vidas de los Santos del Flos Sanctorum de! P. Rivadeneira, pero ni aun 
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existe rastro de la mismn. Lo cual e!' t:mto nuís de sentir cuanto es muy poco 
lo qne se conoce c~crito en dicho idionm. 

Lit.: Plrcz d<· Ri;·as, i -,384-; !lMktr, 2-1206. 

'Mercado, Nicolás. 

Nació en Gnatla!;Jjara (Ñiéxico) en 1682 y erittó eu la Compañía enl700. 
Después de haber sido profesor de retórica, filosofía y teología pasó a las 
misiones de Sinaloa. Falleció en 1763. 

Fné este misionero el primero en des::ubri.r que los indios de la costa 
del Sur habla han un dialecto del Nalmatl, y Jo e;:.thdió en su 

.lrte de la lengua ¡!ft,xh·ana, Sf'i!ÚII el !Jialcrto que usau. los Jizdios de !a 
ros/a del .)'ur dr C'inaloa . 

. obra que disponía para la imprenta cuando le sóbrnino.la muerte. 
Creemos que a este autor alude el P. Clavijero cuando escribe que un 

P. Bernardo (sic) Mercado había compuesto una gramática 1!l('.t:icaua. 
Lit.; C/m·{¡tTO, 4-264; !Jeristain, 2-263; l.udt!'lt'l:f[, 116; Sommerv&gt>!, s-

964; l'iiía.;:a, 28,1-; bitr. n. 73. 

Miraglia, Gaspar. 

Nació en Sicilia el 4 de marzo de 1719; entró en la Compaiíía el 23 de 
julio de 1740. Hallábase en el Colegio de S. Gregario de México cuax:do 
sobrevino la expulsión en 1767. Falleció en Roma el 5 de marzo de'lSlO. 

De este jesnít<.t es el 
Catálog·o de palabras 1/U:!.:ricauas 

qtte públicó el Padre Gilij en su 
Sa~;gio di storia ::nnericana o RÍa storia naturale, civil e e sacra de regni, 

e delle provincie Spagnoli di Terra·ferma, nell'Arnerica ll1eridionale; des·· 
crita del!' Abate Filippo Salvad ore Gilij ....... , .. Roma MDCC!,.XXX; 
t. 3. págs. 355-357 y que junto con otras listas de pah1bras de otr-as regio­
nes americanas reunió Gilij bajo este título: ''Cataloghi di alcune' lingue 
American e per forme il confronto tra loro, e con questo del nostro emis.ferio. 
Varij signore missionary, i quali in regno di gratitudi.ne farann.o da me no~ 
mlnati di mano in mano." 

· Lit.: Gilij, 3-355. 

Ortega, José d<.>. 

Nació en Tlaxcala el día 15 de abril de 1700 y entró en la Compañía el 
23 de abril de 1717. Trabajó durante U110S treinta añ0S enl,as misiones del 
Nayarit, de las cuales fué Visitador. Desterrado en 1767 falleció en el Fuer• 
to de Santa María (España) el 2 de julio de 1768. 

Algunos bibliógrafos como. Lucíewig (53), Menéndez yPelayo (3:....296) 
y. Viñaza ( 140) dicen qtte .el P. Ortega escribió .y publicó un libro tan enci· 
clópédico éomo el que según ellos s~ intituló: ... . .· < .: 

· Doctrina Cristiana, OradÓnes, Conrr;siones, A'rtey ll;ocaóula?:io. delaJj,en~ 
gua Cora, por el P. José de Ortega, S.f. Im{Jresopore!Q.bispo de Gu,9tlat~~~a, 
D. JVico!ás Gómez de Cervantes. Añr; 1729/ ·· · ... · .. · ·· ·•·· .· .. . 

Al1ale~. T.·l '{, i~ 
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pero el tal libro no existió jamá,;, y ese título no es sino una descripción de 
las diversas obras que escribió el insigne 111Ísionero. Ad<-más es un error el 
fijar la fecha en el afio 172lJ, pues basta leer que t:scrioió ellllismo P. Ortega, 
reprodttcido por Flu vi á y Baltahsar en ''Apostólicos Afanes'' y por nosotros 
en la introclncción a este estudio, rara persuadirse qt1e en ese aiio no había 
tenido aún lngar la visita pastoral del Obispo Cervantes, motivo que cansó 
la pnblicación de los escritos del P. Ortega. 

Las dos obras s11yas q11e llegaron a pt1blicarse son: 
(onjessonario llfanua! t¡uc en la lozgua Cora dispuso ell' . .fascjJit d,: Ortep;a, 

de la Compañia de /eSits, 'Missiollero del Pueblo de /csús, JI! arta .J' /osl~Pit de el 
Naya1·it, y Visitador adual de la misma Provincia. Quien la constq.;-ra al 1//mo. 

·Sr. D. Nicolás Cados D6mez de Cervantes, Catlzedrático .fubi/ado de Decreto 
en la Real Universidad de México, y dignísimo Obispo de Duada/ajara, Nuevo 
Reino de la (;a!icía, y de Le6n, Provincias del Nayaril, California, Coahui/a 
y Texas del Consejo de Su fl:fajestad, etc. CoJt licencia en ¡lfe.áco: por los Herc· 
deros de la Viuda de Francisco Rodr(ruc.:: /_¡tjJcrdo. A íio de !832. 

1, vol. en 12Q, de 15 hojas. 

Vocabulario en lengua Caste11ana, y Cora, dispuesto por el P. J oseph 
de Ortega, de la Compaii.ía de Jesús, misionero.de los pueblos ele! Río deJe­
sús, María y Jo:;ep!I de la Provincia del Señor San joseph de 1'\ayarit y Yi· 
sitador de la misma provincia. Y lo dedica al Illmo. Seiíor Doctor D. :Nico­
lás Carlos de Cervantes, diguísimo obispo, que fué de Cuatemala, y ahora 
de la Nueva Galicia, del consejo de Su Majestad. En México: por los here­
deros ele la viuda de Francisco Rodríguez Lnpercio. Año de 1732. 

1 vol. en 40, de 9 + 43 hojas. 
Reeditósc esta obra en 1862, sin cambio alguno si no es el error de Orle­

ga en vez de Ortega, en las páginas del Boletín de la Sociedad de Geografía 
Me~ícana (México 1862, t. VIII, págs. 561·602) seguida de notas explica­
tivas y aclara ti vas del Dr. Francisco Pirnentel (págs. 603-605). 
.. Volvióse a reeditar en 1888, con el mismo título de 1732, aunque escri· 
hiendo Serrantes en vez de Cervantes, y con la siguiente anteportada: 
. Vocabttlario de las lenguas castellana y cora, reimpreso en Tepic, por or­
den del Sr. Gral. D. I.,eopoldo Romano, Jefe Político del territorio, conforme 
al ejemplar que existe en la biblioteca pública de Guadalajara, y cuya carátu­
la se reproduce textualmente. Tepic. Imprenta de Antonio I.,egaspi, 1888. 

1 vol. en 49 , de 90 págs. 
Segúncuenta Hervás, el P. Clavijero le remitió un ejemplar del Voca­

bular:io de Ortega y de él se valió aquel gran filólogo para las noticias que 
consignó sobre la lengua Cora en sus escritos de lingüística: 

Lit,;· Fluviáy Balthasar, Zi9-220, Pimentel. Bol. 8-603; Fiervás, Idea, 
2l·'12t; Ludewig-, 52; Ramírez, n. 244; lcazbalceta, n. 138; Backer, 2-1632; 
·Viñaza, 140, 143; Sommerz,ogel, 5·1954; Intr. 77·80. 
·I;"·a.t·cduli'~ IgJtacio de. 

Nació en San Juan de Llanos (diócesis de Puebla) el 20 de febrero de 
1703 y entró en la Compañía _el 3 de diciembre de 1722. Durante muchos 
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años fné profesor de lelras htmwnas y era el superior de Tepotzotlán en 
17-H, y aiios m:í,- tanle rector del Colegio de San Andrés de México. Fnlle· 
ció en 1765. (?) 

Sin duda alg-tuHl fné el P. Paredes tlllO de los más eximios lingüistas 
qne tuvo la Com pa iií~t de J <:~,.ús en América, y es el único de los jesuitas me· 
xicanos cuyos escritos de lingüística abnndan todavía y apenas hay bibHo· 
teca europea o mn<>ricaua de alguna importancia qne no cuente con alguno 
de los libros por él publicados. Estos fueron varios y to<los ellos de sin· 
gtllar mérito. 

( 

Calaismu mexicauo. Que contiene toda la Doctrina Christiana con todas 
sns Declaraciones Cll qne el Mini:itro de Almas hallará lo que a estas debe 
enReiíar: y e:-tas hnilanín lo que; para sah·arse, dEben saber, creer y obser­
var. Dispñ~o!o primeramente en Castella11o el Padre Gerónimo de Ripalda 
de la Cotupa!lÍa de Je~ús. Y de,;pués para la común ntilidad de los Indios; y 

vspccialmcntc para alguna ayuda de sus zelosos .Ministros, clara, genuin¡¡¡, 
~;literalmente lo tradujo del Castellano, en el ptuo y propio Idio.ma Mexi­
cano el Pallre Ignacio de P<lrerles de la misma Compañía de Jesús y él añ-a­
dió la Doctrina pequeña con otras cosas a todos utilísimas para la vida del 
Christiano, que se hallarán en el Indice que está al fin de esta obra. Y el 
mismo no menos afectuoso que reverente y rendido lo deliica al Illmo, Se" 
ñor D. Manuel Joseph Rubio y Salinas, Dignísimo Arzobispo de esta.Dióce~ 
.si (sic) de México, del Consejo de Su Majestad, etc. Con las licencias. ne­
cesarias, y permiso de la Congregación de la Anunciata de S. Ped'r:ti y S. 
Pablo, en México, en la Imprenta ele la Biblioteca Mexicana; enfrente de 
San Agustín. Año de 1758. 

1 vol. en 8Q, de 30 págs. ele prels. -1- 170 de texto. 
Port. orlada-v. con textos de las Escrituras.-Por. en Mexicano: Chri¡;.. 

tiauy;;il Mexícanenachtitoni .... -v. con escudo del Arz. grab.. en madera.:­
Dedic. al mismo.-.Hpigrama latino-Décima cart.-Aprob. del I)r. D. Ignacio · 
J. Roldán: Guadalnpe, 27-XII-'1757.-Licencia del Virrey, D. A. ·de Ahú­
mada: 23-XJI-1757.-Parecer del P. Andrés X. Garda: México, 21-XII':"" 
1757.-Lícencia del Ordinario: 22-XII-1757.-Licenda de la religión: Méxi­
co, 5-XII-1757 .-Razón ele la Obra al I,ector.-'I'exto: pp. 1 j170.~En la 
pág. 33 comienza el texto a la Doctrina. 

En la "Raz:ón de la Obra al Lector" escribe Paredes estas líneas: d.ebo 
advertir que todo lo que toca al Idioma contenido en este Catecismo, he sa· 
cado, como de pura fuerite de los más antiguos, más clásicos y más eminen· 
tes Authores, que fueron en realidad los Cicerones, los Curcios y Xácitos 
de esta elocuentísima Lengua, .de que nos dejaron admirables libros, yainlc: 
presos, ya manuscritos; de que ~lgunos se conservan en este Gregoriano'eo· 
legio. De estos Autores, unos fueron Indios Caciques, capac~s, literatas :y 
muy inteligentes en la leng\1a ,que les era naturai y nativa; y.otros Esp~fl9-
les que de estos desde la Conquista, con toda :prolijidad, estud~o y cufda,4o.la· 
aprendieron, y por medio de los Artes que compusieron, .en~ lato.tma qtle, 

·aquí seguimos y la practican los mejores Me;x:ica:nos, otros .la .ens*ñaron; 
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de manera que no hay vocablo, construcción o mocio <k hablar en e~te Cate­
cismo, qu<: no lo púeda yo mostrar en dichos Autores .... '' 

Al fin del libro puso Paredes esta nota: ''E,..tásc~ disponiendo con la ayu­
dá del Señor un tomo de 52 Phítieas Mexicanas de Explicución ele toda la 
Doctrina Christíana, en methodo hre\·e, claro y genuino .... Saldrá a luz 
luego que se halle quien haga su:-; eo~tas.'' 

No tardó en hallar el deseado Mecenas que costeara la impresión de las 
52 pláticas mexicanas que al Bíío se pnblicaron en el volumen intit11lado: 

Promptuario ¡11alluat Jfexiwuo. Que a la verdad podd s.:-r utilí~imo a los 
Párrocos para la enseñanza: y a los necesitados Indio;; para su instrncción; 
a los qne aprenden la lengua para la expedición, Contiene cuarenta y seis 
pláticas cOn sus ejemplos, y morales exhortaciones, y seis sermones morales 
acomodados a los seís Domingos de la Cuaresma. 'l'odo lo cual corresponde 

.. a los cincuenta y dos Domigos de todo el afio; en que se suele explicar la 
Doctrina Christiana a los feligreses. En las pláticas ~e van explicando, uno 
por uno todos los puntos que todo Christian o debe saber, y entender. En los 
Sermones se trata ,de aquellas materi~s más sólidas y conducentes al prove­
cho y conversión de las almas. Añádese por fin un Sermón de Nuestra San­
tísíma Guadal u pana Seiiora; con una breve narraCión de su hi:-.toria; y dos 
índices; qne se hallarán al principio de la Obra. La que cou la claridad y 
propiedad en el Idioma, qneyudo, dispuso El P. Ignacio de Paredes, de la 
Compafiía de Jes{ts, Morador del Colegio destinado para solo indios de S. 
Gregario, de la misma Compafiía de la Ciudad de México. V él mismo en 
compa:ñía de otro Noble, honrado y agradecido Caballero, lo dedica afec­
tuoso y .rendido a·l Sefior D. Felix Venancio Malo de Villavicencio, del Con­
sejo de Sn Majestad, y su meritbimo Oydor de la Real Audiencia de Mé­
xico, etc. Con las licencias necesarias. En México, en la Imprenta de la 

. BiJ:.?lioteca Mexicana, en .frente de San Agustín. Año de 17 53. 
1.' vol. en 49 de 23 hojas preliminares y 380 + 90 de texto. 
Port. orlada-v. con textos de las Escrituras.--:Escudo grabado en ma­

dera.-Dedic. al Sr. F. V. Malo: Méxicoy enero de 1759. Parecer de D. 
Carlosde Tapia y Centeno: México y septiembre 30 de 1758.-Lícencia del 
Superior Gobierno: 14de octubre de 1758.-Parecer de D. Ignacio Carillo 
de Benitua: México y noviembre 20 de 1758.-Licencia del Ordinario: 4 de 
septiembre de 1758.- Licencia de la Religión: México y noviembre 25 
de 1758.-Parecer de D. Domingo J. de la Mota: enero 2 de 1753.-Razón de 
la Obra ~llector.-Protesta del áutor.-Indice de las Pláticas y Sermones,­
Indice de los Ejemplos y Casos raros que se citan.-Erratas.-'rexto de las 
pláticas: 'pp. 1-380.-'rexto de los Sermones:. pp. I-CX. Todo el texto en 
idioma mexicano, a excepción de algunas notas que se hallan al fin de las 
Pláticas.· • · 

En la ·'Razón de la Obra al Lector" lEemos qne en e¡,tas '\ígnese a la 
letra el Comento y la. Ex:plicacióu al Texto. Este nombre o título dió a su 
Catecismo de la Doctrina Cristiana, recibido con aprobación de todos nues­
tros Reynos, el Padre Gerónimo de Ripalda de nuestra Compañía de Jesús, 
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cnando antes (k empe<-ar las oraciones pone este título "'l'exto de la Doc· 
trina Christíana.'' Sigui ose a este Texto o Letra de la Doctrina el Comen· 
to, o Explicación· de genuinos comentadore~, qne literal y eruditamente lo 
expu~ieron, con nueva luz ·lo ilustraron y para intelig·encia de los más ru· 
dos lo declararon. 'I'raduje yo este mismo Texto o Catecismo de nuestro 
Castellano hlíoma al Mexicano. E~to fué dar solamente la Letra o Texto; 
a q ne para la inteligencia de los Indios l\Iexicanos se debía seguir el Co. 
mento o Explicación. Esto es. lo qne para la mayor gloria de Dios, algún 
alivio de los Venerables y señores Ct1ras y para alguna ítn o instrucción de 
los pobres y u.ecesitm\os Indios, esto es, digo, lo que según mí posibilidad 
he procurado hacer en este Promptnario de Platicafl Dognuíticas, y Sern10· 
ues f.Iorale~. en que con la claridad y propiedad en el Idioma, qm; he podi. 
do, explico uno por mto todos los puntos pertenecientes a la Doctrina Cris· 
tiana, signienrlo así en todo el orden que lleva el Cateci~mo." 

" .. : . En los períodos se mezclan a veces algunas voce~ si nóni ni as., al­
gunas frases, mexicanismos o modos propios de hablar et~ este elocuente 
idioma; lo que servirá no poco para irse ejercitando y secundando en él; 
especíalmente los qJle al presente lo están estudiando; porque por la voz 
que saben aprenderán las otras sinónimas que ignoraban .... En el Idioma 
se ha procurado ttsar de las voces más puras, propias y genuinas, que usa~ 
ron los mas eminentes y clásicos autores de la facultad: como son lo~ }jap· 
tistas, los Molinas, los Mijangos·, los LeonfS, Anunciacióu. los Carochi y 
Thobnres, con otros naturales en el idioma, que nos dejaron sus libro.s o 
impresos o manuscritos; que conservan en su propiedad y elegapcia este.íe• 
cundo y elegantísimo Idioma .... '' 

Después de las "Erratas" hallóse 11na advertencia en la_ que anunciaba 
haberse publicado ya el Catecismo Mexicano, y se agregaba además -que: 
"assí mismo por la gran penuria que al pr~sente :;e padece d.e los Artes.d,el 
P. Horacio Carochi, de nuestra Compañía de Jesús, tan celebrados (con ta· 
zón) por los maestros más eminentes en el Idioma; el ct1al con solo el dicho· 
Arte podni maiquiera con perfección aprender: se h'llmta COit la ayuda del se~ 
ñor y algunas fuerzas disponer su reimpresión, a: instancia de muchos que 
deseándolo, por ningún precio lo pueden conseguir. A instancia también. de 
muchos Señores y zelosos Curas se está también clisponiend.o otro Tomo· 
de Pláticas y Sermones Castellanos conforme en todo a este Mexicano, por 
lo útil y provechoso, qne podrá ser univers.ahnentea todos, assí por su pro' 
pía instrucción como para la de aquellos qt1e tuvieren a su cargo. Se meterá 
mano a su impresión cuando se proporcionaren los medios para ell& .... 

Dos obras anuncia' aquí el P. Paredes: el Compendio del Arte de la len· 
gua mexicana y el Tomo de Pláticas y .Sermones Castellanos. Esta obl)\no 
llegó a publicarse, ni tenemos. de ella otra noticia que la que aq11í nos oír~, 
ce sn mismo autor. 

El Compendio del Arte de la lengua Mexicana ·del P. Horacio Caroohi.. 
En 1809 se publicó una 
Doctrina breve sacada del Catecismo Mexícano qÚe dispuso, el p; Ig"nacío' . ' . . 

Anales~ i'. IV, 4~ ép.-35. 
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de Paredes. México, Zúiliga, 1803. l. \'OL en gQ de 16 páRs. y en HHO ¡m· 
blicó D. Juan Ronmalclo Amaro sn 

!Jodrina extractada ck los Catecismos illo.:imnos de los l'adres, Cárodu' )1 

('as laño, autores m1~v sdedos ... . ,11éxico: /S/0, !mprmta de Iuis _-}/!adiano)' 
17afdés, calle de las Júcaleri/las, mím. 13. 

1 vol. en 89, de 8·--l-79 páginas. 
Posteriormente pnblicó el presbítero D. Agustín de la Rosa varias sec· 

ciones del Promptuario, como: 
Análisis de la Oración Dominical en Mexicano y de la plática mexicana 

del P. Jesuita Ignacio Paredes sobre el misterio de la Encarnación del \' er· 
bo Divino, por el l'reshítero Agustín de la Ro:;a. Guadalajara, 1870. 

1 vol. en 49, de 16 págs. 
Análisis de la Plática Mexicana del P. J e~mlta Ignacio Paredes sobre el 

misterio de la Santísima 'I'rinidad, por el Presbítero Agustín -de la Rosa. 
G~adalajara, 1871. 

1 vol. en 49, de 28 p¡Ígs. 
Análisis de la Plátíca Mexicana del P. Jesuíta Ignacio Paredes sobre la 

Vida, Pasión y Mtterte de N. 8. Jesucristo, por el Presbítero Agustín de 
la Rosa, Guadalajara, 1871. 

1 vol. en 49 de 16 págs. 
Análisis de la ''Salve" en mexicano y de la plática del P. J esuíta Ignacio 

Paredes en que explica qttién es Dios, por el Presbítero A:gustín de la Rosa. 
Gttadalajara, 1871. 

1 vol. en 49, de 16 págs. 
I..it.: Viñaza, 195, 
159, 161, 165, 19~; Ludewig-, 114; Lederc, B. A., u. 263, 1126; Leclerc, 

H. G .. 2311, zJgt; Benakaris, 14:94, 1438; lcazbalceta, 57, 58; Brasseur, 118; 
Sabht, 10, 954; Som-mervogel, 6·211; Trüb11er, 107·; 1/ierscman, C. 5151 n. 
397~ ChamoJZa/, C. 8. n. 296, C. 11 n. 26; Ramfrez, n. 177, 649; !ntr. núms. 
102-103. 

Ramírez, J er6nimó. 

. .Nació en Sevilla el año de 1557, entró en la Compañía en 1577 y pasó 
.a México en 1584, en cuyos colegios de Pátzcuaroy Zacatecas se consagró a 
la conversión de los indígenas como también en las misiones entre los Te­

. pehuanes y Parras. Falleció el 12 de enero de 1621. 
El P. Pérez deRivas nos dice de este jesníta que era nn gran conoce­

dor de las lenguas mexicana.y tarasca, y sabía además otras varias, aunque 
no con tanta perfección. Compuso un 
' Cateéismo y Doctrina m lengua tai·asca, 
según afirman sus biógrafos. 

Lit.: Nieremberg, 3-396. 

Rinaldini, Benito. 

Nació en Brescia (Italia) el15 ele junio de 1695; entró en la Compañía 
el 7 de diciembre de 1712 y algunos años más tarde pasó a México. Casi 
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toda sn Yida de misionero la pns6 entre los indio~ tepehuanes. FalleciÓ en 
1753. 

A e~te je~nita :;e debe la yaJiosa g-ramútica o 

• 1 rk d,· la /fJig 1M 'l ejJt'huaua, ton Vo<abulario, Conji·ssrmario y Cathe· 
tismo m IJUC N np!imll lus .1:/yskrios dL' JVIic.•stra Smlia Ft•c Catholira, Jl{au· 
damirnlos ck la!.(!' de /Jios_1• dé .tVurstra San/a ,1/adrt f,_gl~·sia. Pord P. Bewi· 
lo Rinaldílli, dt• la ( (m¡j¡afíla ¡{,· ji'SiÍS, r 'isilador de ltx Proz•inda 1'epelwa1la 
,l' Tarallllmara A lifi,,;;ua. Quim 01 nombrt• d<' lodos los Jesuitas i11issüme1'os 
de m¡udla su Proz·ináa lo dntim a la "1filal{rosa Jmagnt dr llfarf.a Santfs~\ 

ma A'utstra .'>'oionr, IJ!lt mu la ad1'1'mci6u dt los ¡lfartyres se 1H!Jlet•a en la 
AHssi,i" dd /ajH', dmlnt d,• M.1· Tépdmaucs .. 1m preso en Jlfé:xico (am las 
/j(máas ll<'tc'sarías) par la ~·iuda dt D. JostPit Ilattardo de Ifog-al: Calle de 
las CafJUdti!las. Aiío de 1713. , 

l \'O. en 4Q, de S hs. s. f. con Jo~ preliminares,+ 72 págs. de texto de· 
dicado al Arle; + 43 dedicados al Catecismo y Confesonario, + 148 al Vo· 
cabulario, + 1 hoja con las erratas. 

Viñaza ( 147) fundándose en Beristain (3-41) cita u~1a edición de 1745; 
pero indudablemente yerran ambos bibliógrafos haciendo dos ediciones de 
nna sola, pues sólo llegó a publicarse la de 1743. 

Lit.: Lude·u'ig, 185; Berútaitz, (3-41). Backer, 3-209¡ SommervoJtel, 
6-1~59; Jcazbaluta, n, 174; Viñaza, 147; .bttr. n. 69. 

Riucóu, Antonio del. 

Nació en Texcoco (México) ell el año de 1556 e ingresó en la Cot11Pa· 
fiía el 25 de agosto de 1573. Fué profesor en México y misionero entre los 
infieles dnrante muchos años y con singnlar celo. :falleció en 1601, 

Fue este jesuita el primero de la Compañía de J e~<ts que cÍíó a la ini~ 
prenta un libro sobre lenguas indígenas .de México, como ya antes hemos 
resefíado ( n. 20-21 ). He aquí un á descripción de libro tan peregrino: 

Arte mexicana, comfmcsla por el Pad1'e Antoniacdd Ritzdm, de la ComPa· 
itla de Jesús. l)frigido al Ilmo. y Rvmo. Sr. D. Diego Romano, Obíspo d~ 
:T!axcala .1' del (onsejo de su jJ{ajesíad, etc (Escudo de la Compañia de Jesús.) 
En Aféxico, en casa de Pedro Balli. 1595. 

1 voL en 89, de 8 hojas de preliminares -1-78 hoja:s numeradas y 18 sin 
numerar, de texto. 

Port.--Licencia de D. Luis .de Velasco: 9 junio 1595.-Licencia del 
Provincial, P. Esteban Paez: 28 de marzo 1595.-Licencía del Arcediano, 
Dr. Juan de Cervantes: 12 junio 1595.-Parecer del bachiller Pedro Ponce 
de León: 6 de jllnio 1595. --Dedicatoria, firmaéla en el Colegio de la Compa· 
ñía de Jesús de Puebla, día de San Ambrosio (7 de diciembre) de 1594.-·-.. 
Prólogo allector.-Texto. e • ••••• 

El textó se compone del ''Arte" que.abarcac78 hojas. numeradas; y d~ 
nn Vocabulario breve que comprende 18 hojas .sin nu:tnerat. En la ~ '.Dedi. 
catoria" que precede al Arte ·escribe Rincón que durante diez años. estuvo 
recogiendo materiales y trabajat¡do Íos preceptos que en él· consiga. 
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Luderwig cita (p. 113) esta edición de 1593 y agrega: "Reprinte, ibid. 
1598, 12 111s." Y Viñaza fundándose en Ludewig y en Ternaux (n. 225.) 

Arte de la lengua mexicana, dispu('Sio por n. Joscp!t Agttslítt de Aldama 
y Guevara, Presbifero de e! Arzobispado de filéxico. ¡~·n la !mprcnfa nueva de 
la Biblioteca il1exicana. J:..'t((rente de e! Ctmve11to dt> Sa11 Agustín. A lío de 1754. 
(Orlada). 

1 vol. en 49, de 18 + 146 págs. 
pues ~u autor o e el itor afirma en el ' 'Prólogo" que ''esta obrita es compendio 
propio y puro, y casi puro compendio de los Artes de la lengua mexicana, 
que compusieron los RR. PP. Molína, Rincón, Carochi ...... " 

· En 1885 se reimprimió el '.'Arte" del P. RincÓn en forma nítida y muy 
manual, reproduciendo el títu)o de la edición de 1595: 

Arte /l:!exicana, ·compuesto por el P. Anio11io del Rincón, de la Cm;zpañia 
c(a .fesus. Dirigjdo al limo. 31 R11mo. Sr. Diego Romano, Obispo de T!axcalan 
.Y del Comejo de Su Magestad, etc. En México, en casa de Pedro Balli, 1595. 
·Se reimprimió en I885, bajo el cuidado del doctor Antonio Peña/iel. J1féxico, 

en la Imprenta de la .)ecretarfa de Fomento, 7885. 
1 ·vol. en 49 de 94 páRS. 
Lit.: Temau.r, 11. 225; !.udt.·<·•t/;-, 113; Tritbmr, 108; {}ttarihh, C. 112, 

n. 1612; 07JCi::;:a, n. 527; lkristain, 3-41; 1 'iFiaza, ·+8, 49; !Jada, 3-20<); 

Sommervogd, 6-1859; llicrsemaun, C. 515, n. 402; Cla<·ljúo, 2--397. 

Roa, Agustín. 

Nació en 'foluca en 1656 y entró en la Compañía en 1670. Fue misio­
nero en la Tara humara y superior de la misión ele Sin aloa. Falleció ell? de 
diciembre de 1724. 

Todos los historiadores afirman que compuso Arte Para aprender el idio­
maulé los- Tarahumares del cual sabemos que se valió el P. Juan Antonio 
Balthasar para aprender dicho idioma, pero desgraciadamente ese ''Arte'' 
nunca.ltegó a publicarse. r 

Según Clavijero- (2-399) compuso el P. Roa una Gramática y un Diccio· 
tzario de la Lengua Taralzumara, pero no tenemos dato alguno que confirme 
este aserto. Sin embargo, pnede ser que no aluda sino al m{smo "Arte'' 
que como tantos otros, constaría de una gramática y de un diccionario. 

Lit.: Beristain, 3-149; Eg·uiara, 336; Ludc'lf'ig·, 182; Viñaza, 273; Cfa­
vijtro, 2-399; Intr. n. 67. 

Rogel, Juan.. 

Era, natural de Pamplona (España) donde nació en 1528; entró en la 

Compañía en 1554 y fue de los primeros jesnítas que pasó a México. (Véase 
Introduccción, núms.13-14-15). Falleció en Veraruzel19deenerodel618. 

Según escribía el mismo Roge! en 1566 había él collJenzado a hacer el· 
Vocabulario de la leng·ua de Carlos o sea la d-e los indios que merodeaban 

.junto al Fuerte Carlos en la Florida. Sin duda que la lengua hablada por 
e&tos indtos sería la Tímuaca o 1'imuiquana. 
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Lit.: Aslrain, 2-290; ,4/cázar, 2-403; Bad.·er, 3-271. 

Sandovn1, Vict"nte Tomá~. 

Nació t'n Zaeathin el 16 de septiembre de 1717 y entró en la Compañia 
el 28 de septiembre de 1738. Desterrado a Italia en l767, falleció en Bolo· 
n in el 7 de noviembre de 180 L 

Según afirma Hervás el P. Sandoval qt1é en 1767 cuidaba del os indios 
otomites en San Luis de la Paz, compuso y remitíó a él una: 

Idea g-ramatical de la le!ti!'lta Oto mi que él aprovecltó e incorporó en sus 
escritos de filología americana. 

Lit.: Hcn'1ÍS, CaL 1-309; ed. 1785, t. 17, A. 74. 

Sant.aretn, IIernando de. 

Nació en H nete (Cuenca, España) en J :i65 y entró en la Compañía en 
158+. Después de pasar veintitrés años en las misiones entre infieles, mere­
ció la corona del martirio el 20 de noviembre de 1616. 

Sólo sabemos qtH' este insigne misionero llegó a saber once idiomas y 
que dirigió no pocas notas y apunks a sus compañeros y sucesores en el apos­
tolado entre los indios Acaxees o Topías. 

Lit.: Godlnez, l. 3. e. 7. 

Sedehnayr, Jaoobo. 

Nació en Baviera en el año de 170.3; entró en la Compañía en 1(22 y 
pasó a México en 1735. Fué misionero entre los Indios Pimás. Falleció el 
12 de febrero de 1779. ' 

Compuso pero no llegó a publicar un 
Vocabulario de la lengua Pima, po",- P. Santiag-o Sedelmayr, Missioneróde · 

íos Pimas eu la Nueva Vizcaya, 1764. 
I.,it.: Dahlmwmt, 104: Backt!r, 3-726: Ludewig, 236; Htlotuler, H5, bttr. 

n. 84. 

Steffel, Mntías. 

Nació en Maluen (Alemania) el 20 de septiembrede 1734; entró en la 
Compañía el 27 de octubre de 17 54 y pasó a México en 1755. Fué misionero 
entre los Tarahumares. Desterrado en 1767, volvió a su patria. Ignorase la 
fecha de su muerte. 

A este misionero se debe la notable obra publicada en 1791 y reeditada. 
en 1809: 

P. Math St(!Jel. Tarahumariskes Worterbucl.:, n;bst einigér Nach1ichten 
von Sitfm zmd Gebriinckm der Tar,ahumarem in Neu·Bizcaya iit derAudien• 
cia (;uadala¡'ara im Vicekonigreíche Alt.-México ode'r Neu-Sj;ánien Brünn; 
1731. 

1 vol. en 89 de 82 págs. , 
Fué reeditado con el mismo ti.tnlo en las 
Nachríchten van verschiednen Lander.n des SJ;anisc!ten Amerikt:t.-.Haik; 

1809 . ....:....Part. la., págs. 293-374. 
' At~,alee, T. V. 44 ~P• --" .Sfi. 
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Adelung y Vater transcribieron gran parte de las noticias lingüísticas 
publicadas por Steffel, como puede verse en el ilfith.ridates, 3, 146-153. 

Lit.: Medina, 2B6; /Jahlmann, 102; Ludr'7ilig, 181; /Jad:rr. 3-\127: ,)~•;;;­
mervo¡rd, 7-1527; Huond,r, 115; In/r. n. 68. 

Velasco,Juau Bauthlta. 
Nació en Oaxaca en 1562 y entró en la Compañía en 1578. Fué mi;;io-

nero en la• Provincia de Sinaloa. Fallecíó en 161.3. 
Según los historiadores Pérez de Rívas y Alegre compuso~~~ 
Arte de la len¡rua di: Süm!oa 
VocabTt!ario de la ltmgua más tmiz,ersal de Sinaloa. 
Lit.: Rivas, l. 3. c. 34; Alegre, 2-63; lnlr. números 27-23. 

:V elasco, Pedro. 

Nació en México en 1581 y entró en la Compañía en 1597. Fuéunode 
los varones más insignes de su época, habiendo ocupado los cargos de pro· 
fesor de Sagrada l~scritura, procurador ante las cortes de Roma y .:\:ladrid y 
provincial. Falleció en 1649. 

Compuso, pero no llegó a publicar, nn 
Arte de una de /as lenguas de 5'ina!oa 

del cual no se conserva sino la noticia. Como hemos visto ni tratnr dell'. 
Basile, no puede pertenecerle a Velasco el Arte que con ta11to empefío le 

prohijó el Sr. Buelna. 
Lit.: Berista'in, 3-284; Bac/.:er, 3-1319; .)ommen!o.frd, 8-542; lntr. núme­

ros 29-33. 

Vlllafa.ñ.e, Fernando. 
Nació en León (Espafia) en 1556; entró en la Compañía en 1572 y pasó 

a México en 1578. Fué rector de los colegios de Pátzcuaro y México, y mi­
$ionero en la provincia de Sinaloa. 

Fué él el primero que compuso un 
Arte o Gramática de la lengua Guasm1e 

como afirman Pérez deRivas (2-357) y Hervás (Cat. 1~324). 
Lit.: Rivas, 2-357; Andrade, 6-712; Nz'eremberg, 3-350; Backer, 3-1405; 

Hervás, 1-324; Sommervogel, 8-764. 

OBRAS CONSULTADAS. 

Atl~iung . ...,...Mithridates, oder allgemeine Sprachenkunde mít dem Vater­
Unsei: als Sprachprohe inbeinake 500 Sprachen und M undarten, von 
johann C. Adelung. Berlín, 180éH817.-4 vols. en 8. Dela.puhlica· 
ciórt de los últimos tres cuidó J ohann S. Va ter. 

. .Alcá.a-~:w.:;_Chrono~Historin de la Compañía de Jesús en la Provincia de 'l'o­
. ledo.: ... escrita po'r el P. Bartolomé Alcázar. Madrid, 1710.-2 vo­

lúmenes en folio. 
· .Alegré.-Historia de la Compañía de Jesús en Nueva España que estaba es­

cribiendo el Padre Francisco Javier Alegre al tiempo de su expulsión ... 
México, 1841-1842.-3 vols. en 89. 
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Andradc, V. .f.-Varone~ il11~tre~ el\ santidad, letras y zelo lle las almas de 
la Compaiíía tle Je~ú;; .. par Ag-ustín ef Alois de Backer ... -Liege, 
1853-1861.-6 vol,;. en 49. 

Astrailt. --Historia de la Compañía de Jesús en la Asistencia de Es pafia por 
el P. Antonio A;;trnin .... 1\Iadrid, 1902-192.-6 vols. en 4? 

/Jackcr.--Bibliotheque des Ecrivnins de la Compagnie deJesns ... par Agus­
tín et Alois de Backer .... -Liege, 1853-1861.-6 vols. en 4Q 

/Jenaharis.- \'éase Hcredia. 
/Jeristain.-Bib!ioteca Hispano Americana Septentrional por el Dr. D. José 

Mariano Beri,;tain y Sonza.-Amecameca, 1883-1897.--:--4 vols. en 8? 
BrasSt'ur.-Bibliotheq u e mexico-g;uatémal ienne ... par M. Brasseur de Boúr· 

honrg; .... -Paris, 1871.-Vol. en ·lll 
C(wo.--Los tre,; sig-los de México dnrantc el gobierno español por A. Cavo. 

-México, 1852.-1 vol. en 4Q 
Cliamonal. -Cat~tlogos de la librería Chamonal.-Paris, 1920-1922. 
/)afilllli11lll.-E1 estudio de las Lenguas y las Misiones por José Dahlmann, 

S. j .-'l'raduciJo del alemán por Gerónimo Rojas.- Madrid, 1893.-
1 vol. en 89 

Dáz•i/a.-Continuación de la Historia de la Compnñía de Jesús en Nne,•a 
E:.;paña, del· P. F. J. Alegre, por el presbítero José Maria110 Dávilay 
Arrillaga.-Puebla, 1888-1889.-2 vols. en j3Q · 

Eruiara.-Biblioteca Mexicana siveeruditorum Historia virorum .. ;Autho­
re D. Joan~em Josepho de Egui'ara et Egure11 ... México, 1755.-:-1 
vol. en folio. 

F!orenda.-Menologio de los varones más señal.ados en perfección religiosa, 
de la Provincia de la Nueva España., ."-Barcelona, ·1671.-l volÜ· 
men en 49 

Fbwid-B:dfasar. -Apostólicos Afanes de la Compañía de Jes(ts, escritos ppr 
un padre de la misma Sagrada Religión de su Provincia de México. 
-Barcelona, 1754.-1 vol. en 49-Sus autores son los Padres Fran­
cisco J. Fluviá y Juan A. Baltasar. 

García.-Véase; Icaz.balceta. 
Cassó.-Gramática Raramuri o 1'arahumara por el P. Leonardo Gas~ó.-­

México, 1903.-1 vol. en 89 
CilJj'.--Saggio Storia Americana o sia Storia Nat'urale, Civile e Sacra .. Des. 

crita dali'Abate Filippo Salvadore Gilij ... Roma, 1780-·'1784. 4v61s. 
en 89 

Heredia.--Catalogue de la Bibliotheque de M. Ricardo Heredia Comte de 
Benaharis .... París, 1S91.-J892.-"'2 vols. en 49 

lfervás.-,-Véase lo que llevamos escrito sub voce en la Bibliografía, pues 
aunque este jesuíta nunca estttvo en México, le consideramos como 
escritor ~obre lenguas indígenas de México. 

Hierseman.-Karl W. Hierseman.-~ Leipzig-.--Búchandler und.Antiqúar.,.....:. 
Lleva publicados i11ás de 530 Catálogos (1891-1923)' ,núms. 70, 82, 
87, 279, 3Q1, 310, 311, 321,336, 362, 483, 494, 507, 509, 515 •. 
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Huonder.-Dentrche Jesuitensmissionare des 17 nnd 18 Jabrhunderts .... 
von Anton HuonderS. J.-Freíburg, 1899.-1 vol. en 89 

[¿azbafceta. -Apuntes para un Catálogo de Escritores en lenguas indígenas de 
América. Por Joaqnín García Icazha!ceta. México, 1866.-1 vo1. en 89 

Leclerc C.-Bibliotheca americana. Histoire, Geographie, Voyages, Archeo­
logie et Linguistique de deux Ameriques .... Par Ch. Lec1erc.--Pa­
ris 1878-1887. --3eina' 'Supplementmos'·'3e9neeo42n. ys~'¡ ;vi d 
N9 1 ' ' y ''S. Nv 2. ' ' 

Lttd;wig.--The Literature of American Aboriginal languages, by Hermann 
E. Ludewig.-London, 1858.--1 vol. en 89 

Maisomzeuve.-Le Bibliophile Americain. París, 1890-1896. Catálogos de 
la Librería Maisonneuve, núms. 1, 2, 3, 4, 5, 6. 

Maneiro.-J oannis A. Maneiri Veracrucencis de Vitis,aliquot Mexicanorum .. 
Bononiae, 1791.-3 vols. en 8Q 

Medina.-La imprenta en México. Epítome (1539-1810) por José Toribio 
Medina. Se~illa, 1893.--1 vol. en 16Q_ 

Jl1edina-hxjJ.-Los Jesuítas expulsos de América en1767. Por José.Toribio 
Medina. Santiago de Chile, 1914.-1 vol. en 8'1 

Nieremberg. 
Perez de Rivas.-Crónica y Historia Religiosa de la provincia de la Compa­

ñía de] esús de México .... Escrita por el Padre Andrés Pérez de Ri­
vas .... México, 1896.-2 vols en. 4<1 

Pimmtel.-Obras completas .... de D. Francisco Pi mente!... publicadas por 
. sus hijos.-México, 1904.-5 vols. en 4<>. 
Pinart.-Catalogne de livres rares et precíeux .... sur l'Amerique .... de M. 

Alph. L. Pinart: : . . Paris, 1883.-1 voL en 4<> 
Quarikh.-:-Catalogues of the years 1866, 1870, 1871, 1895, 1899 Bemard 

Quaritch.-Bookseller.-London . 
. Rivas.-Véase: Pérez deRivas. . 
Riviere.-Corrections et Additions a la Bibliotheque de la Compagnie de 

]esus.-Supplement a u ''De Backer Sommervogel," par Ernest M. 
Riviere S. J.-Toulouse, 1911-1912.-2 farúculos en folio. 

Sabin.-A Dictionary of the present time. Pnblished by Joseph Sabin. 
New·York, London, 1867:1892.-20 vols. en 89 

Sommervogel.-B1blioteque'·de la Compaguie de ]esus .... par Charles Som­
mervogel S. J.-Bruxelles, París, 1890-1909. 10. voL en folio.-El10 9 

de In dices -publicado por P. Baliard. 
Trübner.-Tri:ibner's Catalogue of Dictionarius Gramars of the World.­

London 1882.-1 vol. en 49 • 

Uriarte.-Catálogo razonado de obras anónimas u seudónimas de autores de 
la Compañía de Jesús, ... por el P. J. Eug. de Uriarte.- Madrid, 1904 
1916.-5 vols: en 4Q . 

. Viñaza.-Bibliografía española de lenguas indígenas de América por el 
Conde de la Viñaza .... Madrid, 1892.-1 vol. en 49 • 


